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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera, los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A Anahí (Ana)…

		

	
		
			

			No todo es como debe ser. 

			E.E.

		

	
		
			Prólogo

			No existe el amor a primera vista, aunque sí la atracción.

			Y esa atracción puede darse de muchos modos posibles, tanto por lo físico como por el intelecto, el humor, la ironía, la timidez, el descaro. Es ese algo que nos atrae y nos exige detenernos en esa personalidad. Es ese clic en la cabeza que le avisa a los sentidos que la persona delante de ti resalta por sobre el resto llamando poderosamente tu atención. Y cuando a la parte implicada le sucede lo mismo que a ti, pues ahí el combo es explosivo. Es como insuflar aire en un globo de dos cabezas sin cesar, sabiendo que va a estallar.

			Y si a esta situación le sumamos a un abogado neoyorquino, de esos a los que no se le mueve un cabello de su sitio, literal, y a una texana que no se corta en decir lo que piensa… Pues que les digo…

			Carter Lennox es calculador, arrogante, disciplinado y reservado con su vida, más allá de ser un crápula sinvergüenza que disfruta de su soltería como le da la gana.

			Helena Moore es la hermana de su mejor amigo. Una hermana a la que no conocía y que no está muy a gusto conociendo, porque, a pesar de resistirse, lo atrae…, lo atrae demasiado.  

			¡Y sí!

			Será lo que tendrá que ser…

		

	
		
			Capítulo 1

			—Señor, se olvida el abrigo.

			

			Carter giró molesto, necesitaba salir del avión. 

			Si bien había viajado en primera clase, como no podía ser de otra manera, se había sentado a su lado un hombre mayor que roncó todo el vuelo. Y roncar era roncar. Cada bocanada de aire se convertía en un sonoro estruendo que dinamitaba su paciencia. 

			Y la paciencia de Carter se debilitaba con facilidad. 

			Y si algo le faltaba, la azafata, que se le había insinuado todo el viaje tratando de ligarlo, le alcanzaba su abrigo junto a un diminuto papel, el cual traía escrito el número telefónico de esta.  

			Carter sonrió.

			—Preciosa, si te hubiera querido follar, lo hubiese hecho en el baño. —Volvió a doblar el papel y se lo devolvió mirándola a los ojos.

			Es que así era Carter, un arrogante de pies a cabeza, que se sabía guapo y que, por regla general, todas caían a sus pies; ya fuera por su encanto o por su dinero, pero todas caían. Y él se la pasaba en grande. Salvo cuando estaba cansado, que era el estado en que se encontraba en ese momento.

			Descendió del avión y caminó hacia el interior del aeropuerto. Debería buscar su maleta y encontrar el auto que su asistente le había rentado para llegar hasta el rancho de los Moore.

			Odiaba los aeropuertos, pero también viajar en los aviones privados. 

			Miró el móvil y allí tenía los mensajes de su secretaria. 

			Suspiró. 

			Había dado la orden de finiquitar los servicios de esta. Millie hacía seis meses que estaba allí y hacía tres que se la follaba, y lo tenía hasta los cojones con los reproches. Era increíble cómo no entendía que solo era sexo y basta. Había pedido que le buscaran un secretario. Estaba hastiado de las mujeres bonitas que luego le caían con mil sandeces solo por varios polvos. Con un secretario, solucionaría el problema de cambiar secretarias antes del año. 

			Volvió a mirar el móvil. 

			La bloqueó. 

			Le envió un mensaje a Aaron y ni siquiera le marcó una línea. Recordó que su amigo le había dicho que en el rancho no había señal. Incluso se había ofrecido a buscarlo en el aeropuerto para no estar incomunicados, pero él no había querido. Lo que tenía de inteligente lo tenía de testarudo. Si hubiera dicho que sí, ya estaría con él y hubiera llegado más rápido.

			Llegó a la zona de desembarque y recuperó su maleta.

			Detestaba cargar con la maleta. 

			Parecía su abuela en el mercado. Cuando niño, su nona lo llevaba por todos los sitios; decía que si ella no lo hacía, no lo haría nadie, y le recalcaba que debía conocer la vida más allá de su nariz. Lástima que su abuela había muerto siendo él aún un niño. Tal vez hubiera sido diferente o tal vez no. Nunca lo sabría. Lo que sí sabía era que estaba paseando por todo el aeropuerto esa maldita maleta intentando llegar al auto rentado. 

			Un fuerte e inconfundible aroma inundó sus fosas nasales.

			Café.

			Le urgía un café negro y fuerte para calmar sus ansias de asesinar a alguien. 

			El olor del brebaje lo condujo a un restó donde pidió uno bien cargado para llevar. Sentarse allí, como si nada sucediera, no era una opción, pues necesitaba llegar al bendito rancho antes de que le diera un ictus. Lo bebería mientras buscaba al conductor. Ese mismo conductor que debió esperarlo al salir del avión y no estaba. Ya hablaría con su asistente para saber qué clase de servicio había contratado. Y como si fuera poco, al beber el primer sorbo de café, se quemó la lengua. La maldición expedida hizo girar a varias cabezas que lo miraron con desaprobación. 

			

			¡A él nunca lo miraban así! Gente rara, la pueblerina. 

			Con la rabia a flor de piel, por el retraso que llevaba y por el ardor en la lengua, se topó con la guinda del disgusto. Cuando hubo girado, sin mirar, pues iba atento a su reloj pulsera, dio de lleno con alguien, derramando el café caliente sobre su pecho. El insulto más prolongado y altruista que jamás ella hubo escuchado brotó de la garganta de aquel hombre que, al parecer, carecía de todo tipo de modales. 

			—¡Qué boquita! Para estar trajeado y peinado con Dios sabrá qué, porque llevar el cabello así no es natural, tiene un vocabulario que ni Jesús lo perdonaría. 

			—¡Cállese la boca! —fue la respuesta cortante de Carter.

			—¿Cómo? Usted no puede hacerme callar. Hay libertad de expresión y no he cometido ningún delito —se enfadó la joven.

			—El delito lo cometeré yo como usted no se calle. —Carter la miró y vio que la cara de la muchacha traslucía indignación. Y, además, era preciosa—. ¡Qué! ¿Va a enojarse cuando derramó el café sobre mí?

			—Yo no derramé nada. 

			—¡Ja! Torpe y mentirosa —soltó él.

			La bofetada que le dio vuelta la cara a Carter Oliver Lennox, el heredero de una de las mayores firmas jurídicas de Nueva York, resonó con estruendo. Es que Helena tenía la mano pesada y, a su criterio, ese imbécil se la merecía. Fuera quien fuere. Porque por la pinta que traía era importante, pero eso a ella no le importaba, le daba lo mismo. Le había faltado el respeto, y eso era demasiado para una texana, sobre todo cuando el muy cabrito se empeñaba en hablarle mal. ¡Qué se frotara si le dolía!

			—¡Está loca! ¿Acaso sabe quién soy?

			—¿Esa pregunta deja implícito que le tendría que haber atinado más fuerte? —Ella entrnó los ojos perspicaces mientras los de él se entrecerraban de furia—. Dígame. ¿Tendría que haber dejado pasar esa falta de respeto solo porque está bien vestido? Además, acaba de llamarme «loca», y no lo estoy teniendo en cuenta solo porque usted casi que me da lástima.

			—Es una atrevida —se quejó Carter, entre sorprendido y furioso.

			—Y usted, un prepotente miserable que cree que por tener dinero puede atropellar a todo el mundo. Pues míreme bien —se señaló a sí misma—, no soy parte de su mundo. Y me arrancaría un brazo antes de permitirle a un hombre una falta de respeto. 

			—Si hubiese mirado por donde caminaba, no me hubiese embestido. Es increíble cómo algo tan simple se convierte en algo difícil para usted. La disculpo, ya que no ha sido su culpa, sino que el verdadero problema es su tamaño. Al no ver más allá del suelo, no ha podido evitar colisionar —se mofó él con una sonrisa socarrona.

			—¿En serio? Fuiste tú quien se ha cruzado en mi camino y, por lo visto, no sabes caminar sin tropezar con la gente. Además, yo puedo ser pequeña, y no tanto; pero tú… tú eres una mole de torpeza y arrogancia. 

			

			—Esto es ridículo. ¿No puedes asumir que fue tu error y disculparte?

			—¿Disculparme? Eres tú quien está en falta. A ver, venga, ¡discúlpate! —lo instó ella.

			—Increíble. Lo único que me faltaba. Porque una cosa es tener un altercado y otra muy diferente que sea con la loca del pueblo. ¡Ah, no! Pero estas cosas solo me suceden a mí

			—¿Loca? Lo haces adrede, ¿verdad? —se enfadó la muchacha.

			—Lo siento, no estoy acostumbrado a dirimir sandeces con personas no cuerdas. ¿Así está bien?

			—No. —Ella le sonrió irónica—. Así está bien…

			Y el segundo cachetazo lo sintió peor que el primero.

			En su rostro impoluto quedó la huella de aquella mano tan pequeña como fuerte.

			El ardor del golpe lo carcomía por dentro. 

			Las fosas nasales se le dilataban y se le contraían a un tiempo. 

			Claro que no iba a golpearla. 

			Jamás había pegado a una mujer ni lo haría, pero esa arpía enfrente de él le estaba arrebatando la poca paciencia que le quedaba, que era mínima. 

			La mirada asesina que le obsequió hubiera hecho temblar al homicida más inescrupuloso en pleno juicio, pero ella se la devolvió con un retintín irónico que lo sacó de quicio.

			—Eres una niñata consentida. —La miró de pies a cabeza con un gesto de desaprobación y hastío que la intimidó. Nunca nadie la había mirado así—. Una pueblerina cuyo lenguaje verbal y físico es la violencia para imponer su «verdad». ¿Sabes qué? No tengo tiempo que perder contigo.

			Y se alejó dejándola allí. 

			La rabia la carcomió por dentro. La carga despectiva que conllevaba la palabra «pueblerina» le dolió tanto o más que si la hubiera golpeado. Si lo pensaba bien, había sido un golpe. Y esa mirada llena de superioridad la había enfadado y entristecido a la vez. 

			Era un imbécil. 

			Carter siguió caminando, con su maleta por detrás. 

			En Nueva York tenía disponible a su chofer todo el tiempo; nunca había tenido que preocuparse por la movilidad. ¿En qué había pensado cuando le dijo a Aaron que no viniera a por él? Sonrió. Dos piernas largas y bronceadas tomaron forma en su mente. Jennifer, con ella estaba cuando su amigo le había interrumpido el coito para preguntar precisamente eso, y como él tenía la cabeza en cualquier sitio —con más exactitud, entre las piernas de Jenni—, había dicho lo que había dicho. Y en ese momento estaba hastiado con más ganas de montarse en el avión y regresar a Nueva York que de ir al maldito rancho, donde seguro lo comerían los mosquitos.

			—Joven, tenga cuidado. 

			Una voz risueña lo detuvo al instante. A un tris estuvo de golpear a la mujer. Tal vez aquella joven estaba en lo cierto y la culpa había sido de él. Desechó el pensamiento de inmediato. No importaba.

			—Lo siento, señora. ¿Necesita que la ayude?

			—No. La niña ya viene por mí. Siga con lo suyo.

			

			—Maggie, ya podemos irnos. 

			No hizo falta girar, conoció esa voz y, al voltear, ahí estaba. Con sus botas plateadas y su sombrero violeta. Y sus ojitos más desafiantes que minutos antes.

			—Niña, creo que el joven está perdido —dijo su abuela.

			—El hombre, que de joven no tiene nada, sabrá cómo encontrar quien lo ayude siempre que sea amable con los demás —sentenció la muchacha.

			—Necesito llegar a Houston. 

			—¿Y cómo es que no tienes a alguien esperando? Tienes pinta de ser importante. Renta un auto. Toma un taxi… 

			—Te pagaré tres veces el viaje. —En el cerebro de Carter, lograr que ella accediera era un desafío en toda regla. Y él amaba los desafíos. Solo había que decirle que no podría para establecerlo como meta. 

			—No todo es dinero —dijo ella.

			—Cinco veces —ofreció Carter. 

			—Así consigues todo, ¿verdad? La respuesta es no.

			—Lo disfrutas, ¿no? —Sentía la necesidad de que ella sucumbiera a él. Y había fallado.

			—Enormemente. Vamos, Maggie, él encontrará quien lo ayude. Nosotras no podemos.

			—No quieres —dijo Carter con voz acusadora.

			Helena volvió sobre sus pasos y lo enfrentó. 

			Para el eterno recuerdo de Carter, la joven se pegó a su cuerpo y, con la mano derecha, le asió las pelotas apretándoselas con fuerza. Con su mano libre, el joven intentó apartarla, pero ella lo retuvo. No era cuestión de fuerza, sino de dónde apretar y cómo. Lo había desarmado por completo. El dolor en los genitales, sumado a la presión en su muñeca derecha, le alteró la respiración, mas no dejó de mirar aquellos ojos ámbar que resplandecían poder.

			—La próxima te los arranco. —Aminoró el apretón hasta soltarlo—. Adiós. Espero no verte nunca. 

			Carter la vio alejarse junto a la mujer. 

			No podía negar que tenía bríos, lástima que tuviera que irse al rancho; le hubiese encantado follársela. De seguro sería una fiera. Como a él le gustaban. Aunque últimamente ya le iba cualquiera.  

			Inhaló y exhaló varias veces para disminuir el dolor y, cuando logró controlar la situación, cogió el móvil y se comunicó con su asistente para que le solucionara el tema del transporte. Le dio su ubicación para que lo recogieran allí mismo. 

			Estaba hasta los cojones de Texas, y eso que recién había llegado. 

			Los cuatro días que se quedaría serían un infierno. 

			Esperaba que Aaron no estuviera muy ocupado con los quehaceres de su hogar, porque se moriría de aburrimiento. Ni siquiera entendía por qué había aceptado la invitación. Se frotó la cara, resignado. Sí sabía; en todos los años que se conocían, nunca se había molestado en venir y, siendo Aaron su mejor amigo, le parecía deshonroso no conocer a su familia en su entorno. Por eso había dicho que sí. Bueno, que saliera lo que saliera. 

			Ya estaba allí. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Miró por el espejo retrovisor. 

			El aeropuerto quedaba atrás y Houston se divisaba altanera. 

			Había pasado toda la mañana en la ciudad realizando trámites, comprando suministros y proveyéndose de todo lo que necesitaban en el rancho. Sin dejar de lado sus gustos personales. Y finalmente regresaba a su hogar después de haber recogido a su abuela Maggie, que venía de visitar a su amiga. 

			Estaba cansada.

			No se le daba bien perder tiempo, salvo en aquello que le gustaba y, para eso, siempre contaba con pocas horas al día o ninguna. Era una verdad a gritos que lo que debía hacerse, pues eso, había que hacerlo a pesar de que gustara o no. 

			Y agotada como estaba, ese imbécil había sido la guinda de su hastío.

			Imberbe. 

			Pero ¡qué se creía!

			¡Es que parecía de otro planeta! La gente normal coge el móvil y habla.

			Además, ese tenía pasta hasta el hartazgo, el muy idiota la estaba vacilando. 

			—¿Por qué no lo hemos acercado? —preguntó Maggie.

			—El muy imbécil me trató de loca —respondió enfadadísima.

			—¡Niña! ¡Cómo que no me lo has dicho! Debí ponerlo en su lugar. ¡A las Moore, nadie las insulta! Da la vuelta que voy a dejarle un par de cosas claras a ese sujeto.

			—¿Y de que servirá? Es un engreído de cabo a rabo que cree que todo el mundo le debe pleitesía.

			—Pues le acomodaré las neuronas. ¡Regresa! 

			—¡Abuela! Lo que menos quiero es volver a cruzármelo. Mejor cuéntame cómo te ha ido en casa de Fanny. ¿Cómo está el niño?

			—¡Oh! Jonathan es precioso, igualito a su madre. Y menos mal, porque si salía al padre, Madre del Amor Hermoso, hubiera sido un niño horrible. Bien fiero que es ese Josh. No sé qué le ha visto Rosarito. 

			—A ti porque nunca te gustó Joseph. Es un encantador de serpientes, casi que puede hacer lo que le plazca con quien quiera.

			—Por eso mismo, la debe de tener engualichada a la niña. 

			—¡Abuela! Rosario debe de ser la vaquera más ruda del contorno, y me consta que, si eligió a Josh, es porque lo ama. Igual que él a ella. —Su abuela iba a hablar, pero Helena sabía muy bien lo que diría. Elevó la mano y detuvo su cháchara antes de que comenzara—. Ni se te ocurra decir lo que tienes en mente. Joseph no es así. Sabes muy bien de quién es hijo.

			—Por eso mismo. —Su nieta la miró desaprobando por completo ese comentario.

			—No seas bruja. Sabes que es un hombre honrado. Que sea hijo no reconocido de Harold solo demuestra lo miserable que es ese hombre y lo bueno que es Josh. Y lo sabes. 

			Su abuela asintió. 

			—¿Por qué te has puesto las botas plateadas? 

			

			—Anastasia me ha comido las azules y no he encontrado las verdes. 

			—¡Dios! Un día de estos nos comerá a nosotros. Deberías tener botas marrones como todo el mundo. 

			—Odio el marrón. 

			—Niña, en Texas, todo es marrón.

			—No es cierto —aseveró Helena—. Los árboles son verdes; los lagos, celestes; los ríos, azul furioso; las nubes, blancas; el sol, amarillo; las flores, violetas, rosas, rojas y de varios colores más. La gente de Texas se viste de marrón, pero yo no. El marrón es el color de la mayoría de los excrementos. Y estoy cansada de palear mierda todos los días, ni loca me visto de marrón. 

			La sonora carcajada de su abuela retumbó en el techo de la camioneta. Las ocurrencias de Helena siempre le arrancaban una sonrisa o una sonora risotada. 

			—Eres clavadita a tu madre.

			El rancho comenzó a divisarse a lo lejos. 

			Hacía mucho que no llovía. Es lo que tenía el verano, que el agua del cielo se hacía rogar y, cuando venía, lo hacía en raudales, provocando inundaciones en determinadas zonas.

			El camino polvoriento comenzó a entorpecer la visión.

			La casa de los Moore era blanca y podía apreciarse no solo por su tamaño, sino por su esplendor. La mantenían impoluta. Cada año era tradición pintarla y embellecer los exteriores. Su hermano la había querido blanca. Pues blanca tenía que estar los 365 días del año; nada de grises, siempre blanca. Esa había sido la condición de Helena, y eso exigía una limpieza exhaustiva, por lo que todas las vacaciones se la pasaban reacondicionando la bendita casa que, de por sí, ya era enorme cuando niños, y en ese momento, con las remodelaciones realizadas, un tanto más. Su padre se partía de la risa cada vez que Aaron renegaba por tener que venirse desde Nueva York a la tradicional pintada anual. 

			—Emma está rara. Algo tiene esa niña. Iba a comentarte antes de marcharme a San Antonio y me he olvidado. 

			—Sí, lo sé. Y Aaron ya está aquí, así que no vendrá seguido por el rancho. 

			—Es entendible. Fueron novios y tu hermano lo arruinó —dijo Maggie.

			—Eso fue hace mucho tiempo —contestó Helena, cavilando si decirle la verdad o no.

			—Sí, pero ninguno de los dos ha vuelto a tener pareja.

			—Mira, abuela, mi hermano es un gilipolla que corretea detrás de toda mujer, por esa razón es soltero. Le encanta saltar de cama en cama. Y, lo más importante, no se ha enamorado. Y Emma está en ascuas porque Trevor no le da ni la hora. —La joven miró a su abuela y supo que esta no había intuido nada de nada—. Para ser tan perspicaz, como dices que eres, no te habías dado cuenta, ¿eh? 

			—¿Trevor Callaghan? ¿El capataz de su padre?

			—Su capataz —corrigió Helena, ya que el padre de Emma había fallecido hacía tres meses.

			—Se llevan como perro y gato… —se asombró Maggie.

			—A ver… —Helena intentó razonar con su abuela, que estaba atónita ante aquella confesión—. Emma comenzó a salir con Aaron solo para darle celos a Trevor, y todo salió para el traste porque Trevor dejó de hablarle lo poco que lo hacía. Incluso la ignora hasta el día de hoy. Ella quiso llamar su atención, y lo único que logró fue alejarlo. 

			

			—Eso es porque al muchacho le debe de pasar lo mismo. Y orgulloso que es ese crío —razonó su abuela.

			—Eso es porque Trevor nunca se llevó bien con mi hermano. 

			—Menudo lío. 

			—Ni que lo digas. Le dije a Em que le saldría el tiro por la culata, y así fue. Y ahora se despierta y se acuesta peleando con esa bestia porque no se ponen de acuerdo en nada.

			—Y ahora que Sam no está…

			—Exacto. Ahora toman las decisiones juntos y chocan constantemente. 

			—Y tu hermano, ¿sabía? —preguntó Maggie.

			—¡Claro! Y cuando le pedimos ayuda, nos advirtió que Trevor no lo quería y que podía ser contraproducente. A él le encantó la idea de molestarlo. Emma sabía que podía salir mal, pero igual aceptó. Su noviazgo fue una farsa y duró tanto porque no sabíamos cómo finalizarlo sin levantar sospechas. Al final a Aaron se le ocurrió el desenlace. Y resultó que Trevor no quiere ni verla.  

			—Y bueno, ¿qué esperamos? Hagamos de cupido —dijo Maggie entusiasmada, frotándose las manos.

			—En tus sueños. Jamás me metería en su vida. Como tampoco permitiría que se metieran en la mía. Son adultos y tendrán que solucionarlo ellos. —Helena miró a su abuela—. Ni se te ocurra, Maggie, meter las narices, ¿me has entendido? Llegamos.

			Aparcaron la camioneta debajo del árbol solo. 

			El árbol solo era un gran roble que se alzaba esplendoroso cerca del granero. Era viejo. Más viejo que los viejos. Estaba antes de que naciera Samuel, el padre de Maggie, según narraba la historia familiar. 

			¡Y qué historia la de los Moore! Fácil de contar, pero con muchos matices aún velados. 

			Descendieron de la camioneta y allí estaba Emma. 

			Con sus característicos pantaloncitos cortos y sus botas de caña alta, que le quedaban de muerte. Cada vez que salían al pueblo, robaba miradas a montón, todo el mundo giraba para ver esas esculturales piernas. Todos, menos Trevor Callaghan. Que seguro se las miraba, pero moría para dentro.

			Tanto Helena como Maggie se sorprendieron, pues Emma casi nunca venía al rancho si estaba su hermano, menos aún si ellas no estaban. No por Aaron, sino para no liar más las cosas con Trevor. 

			La joven caminó hacia ellas y, saludando con educación a Maggie, pidió hablar con Helena.

			Dejaron a su abuela en la casa y se alejaron hacia el norte. 

			El sol estaba declinando hacia el oeste, pero la luz que emitía era poderosa aún. Era enérgico en verano y la vegetación ostentaba su dádiva. 

			Las jóvenes, que compartían edad, caminaban con paso cansino.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Helena, pues los ojos de Emma reflejaban, a las claras, que había llorado.

			—Tiene novia. Ha llevado a la muchacha al rancho. —La voz entrecortada de la joven finalizó la oración en un susurro lastimero.

			

			—¿Qué? ¡No puede hacer eso! —se indignó Helena.

			—Puede. Su contrato lo estipula —sollozó Emma. 

			La muchacha comenzó a hipar. 

			Su pecho subía y bajaba buscando insuflar aire.

			El llanto desgarrado brotó de su garganta y todo el dolor que no había podido descargar en su hogar lo estaba haciendo allí.

			—Debe de haber alguna manera… —dijo Helena disgustada y sorprendida a un tiempo. 

			—No la hay. He revisado el contrato mil veces. —Emma miró a su amiga con el dolor reflejado en sus preciosos ojos zafiro—. No la hay. —Suspiró—. Ya he rentado una casa en Houston.

			—¡No puedes irte! ¡Es tu rancho! —se quejó Helena.

			—Papá le dejó el cuarenta por ciento de las tierras a él. Lo sabes. 

			—¡Ese imbécil! Voy a decirle a Aaron que busque la manera legal de aplastarlo.

			—Que me haya enamorado de él no es su culpa. Trevor tiene todo el derecho de vivir en el rancho, de formar una familia y de ser feliz.

			—¡Te está echando de tu hogar!

			—No… Yo me voy sola. Nadie me está echando. Deseo que sea feliz. —Las lágrimas comenzaron a verterse otra vez—. Con todo mi corazón; pero no puedo ser testigo de su felicidad. —Hizo una pausa tratando de articular palabra—. No puedo. Ya está. Necesito alejarme de él. Soy yo la que está enamorada de él. Él no lo está de mí. Es hora de asumirlo. Me iré hoy mismo.

			—¡No! Es muy apresurado. —Vio en sus ojos que ya había tomado la decisión—. ¿Cuándo lo decidiste?

			—Anoche. Hoy, cuando fuiste a la ciudad, también lo hice yo. Conseguí un apartamento amueblado. Me gusta.

			Helena experimentó el miedo. Sus ojos se cargaron de lágrimas. Iba a perder a su mejor amiga y no estaba preparada para eso. Sabía que, si Emma se iba, lo haría para siempre. ¡Y sí! ¡Era egoísta! Ella era su hermana. Se había apoyado en Emma cuando su madre había muerto, pues esta había perdido a la suya de la misma manera. Eran carne y uña. Cara y cruz de una misma moneda. No podía separarse de ella. 

			—No puedes irte…

			—Necesito irme. De hecho, tengo las maletas en el auto. Vine a despedirme. Debes dejarme ir. —Supo Helena, en esas palabras, la desolación en el alma de su amiga. La abrazó fuerte.

			—Ve, pero no me abandones.

			—Jamás. No podría —susurró Emma.

			Ese abrazo fue eterno.

			Dolido.

			Sentido.

			Desgarrado.

			Era la primera vez en veintiséis años que se separarían.

			Helena sintió que moría, pero entendía que Emma necesitara alejarse.

			Castraría al idiota de Trevor. 

			

			Lo mataría por imbécil.

			Si antes no había hecho nada por respeto a su amiga, en ese momento lo haría.

			Emma había nacido y se había criado allí.

			No podía Trevor despojarla de toda su identidad porque sí.

			No podía evitar que ese día se fuera, pero volvería y sería para quedarse.

			Regresaron. 

			El sol por detrás acompañando su caminar.

			El atardecer estaba decayendo y la luz mortecina del sol les golpeaba las espaldas coronándolas con el último vestigio de sus rayos luminiscentes. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Estaba llegando a la ciudad cuando un hombre, haciendo señales con desesperación al borde de la ruta, llamó su atención.

			—Deténgase —ordenó Carter.

			—Señor, no es conveniente. Puede ser un atraco —respondió el chofer.

			—Deténgase. —Lo dijo sereno, con voz grave y pausada, lo que indicaba que su paciencia explotaría como le cuestionara otra orden. 

			El chofer aparcó por detrás del coche, a la vera del camino. Carter salió del auto y se acercó al hombre que también optó por caminar hacia él.

			—Gracias. Mi mujer está de alumbramiento. Se ha muerto el motor y no puedo llegar hasta el hospital Metodista. ¿Puede ayudarme?

			Los gritos de dolor de la mujer dentro del coche averiado podían oírse con claridad. 

			Carter recordó al instante la vez que su madre se había puesto de parto, prematuro, estando ellos comiendo. En su vida olvidaría esos gritos y la desesperación de su padre. Amanda Lennox no solo había roto bolsa, sino que una fuerte hemorragia la secundó. El bebé nació muerto mientras que su madre tardó mucho tiempo en recuperarse física y emocionalmente de ese suceso. Esos gritos los tenía grabados a fuego. 

			—Claro que sí. Pase sus pertenencias a mi coche y prepare el asiento de atrás para su mujer. Yo la cargaré.

			Muy resuelto fue hasta donde se encontraba la joven y, acuclillándose a su lado, le habló:

			—Señora, mi nombre es Carter y voy a ayudarla. Dígame el suyo.

			—Eve.

			—Muy bien, Eve, la cargaremos hasta mi coche.

			

			—Preciosa, él nos ayudará. Nos llevará al hospital —dijo el joven regresando a su lado.

			—No podemos ir al hospital —dijo ella entre llantos.

			—¿Por qué? —preguntó Carter contrariado, volteando a mirar al muchacho.

			—No tenemos cobertura social y no voy a poder cubrir el costo del parto de una vez. Pero pediré que me lo financien.

			Carter asintió.

			—Iremos al hospital. No te preocupes —le habló a la muchacha—, solo asegúrate de que el niño esté bien. Ahora te cargaremos. ¿Lista?

			—Lista.

			Con esfuerzo, porque era difícil sacarla del coche, ya que ella no podía hacer casi ningún movimiento, entre los dos lograron el cometido y, no bien la hubieron acomodado, regresaron hacia Houston. 

			El Centro Médico era impresionante. 

			Carter nunca había visto un complejo médico más grande en su vida.

			La cantidad de hospitales, establecimientos especializados, instituciones académicas y de investigación eran sorprendentes. El desarrollo biotecnológico era extraordinario. Había escuchado del lugar, pero verlo era otra cosa. Y él viajando por el mundo sin conocer esa parte de su país. No tenía que olvidar que era el sur oeste, esa parte que él mismo consideraba incivilizada, pero hete aquí, que tamaña obra le cerraba la boca. 

			Buscaron el Hospital Metodista y fue Carter quien se encargó de todo.

			A Eve la trasladaron en camilla y el parto fue difícil, pero con final feliz. Dos niñas vieron el mundo por primera vez, y sus padres creyendo que era una. Es que en su pueblo no se habían dado cuenta de que era un embarazo gemelar y, ante la urgencia y los dolores de la muchacha, Jonás, su esposo, decidió trasladarla al Metodista con la suerte de cruzarse con Carter Lennox en su camino.

			Todo resultó bien y Carter se aseguró de que la estadía completa quedara saldada.

			Una vez que hubo resuelto todos los trámites y dejado a la feliz familia disfrutar de sus vástagos, decidió continuar hacia el rancho. Claro que intentó comunicarse con Aaron durante el tiempo que se mantuvo ocupado, pero no pudo, aunque sí recibió un texto de su amigo que expresaba preocupación. Le respondió por si la red se volvía benevolente y lo enviaba en algún momento. 

			—¿Nos vamos, señor? —preguntó el chofer.

			—No. Yo me voy. Tú te quedas con ellos y me mantienes informado. 

			—¡Se está quejando de que no tiene señal! —Carter lo miró frío—. ¿Cómo me comunico? 

			—Compraré un móvil satelital. Ahora. —El chofer asintió—. Ya regreso. Quedas a cargo. 

			—Lo acompaño. ¿O sabe cómo manejarse por aquí? —preguntó su chofer, y Carter lo miró entrecerrando los ojos. Tenía una ubicación geográfica envidiable, jamás se perdía en ningún sitio. Además, estaba su asistente, al cual llamaría para que le diera la localización de Iridium en Houston. 

			Así fue como Carter Lennox adquirió dos móviles satelitales. Bajo ningún punto de vista le agradaba el hecho de quedar incomunicado. Uno para su chofer y otro para él. 

			

			—Ya hablé con tu patrón. Te he contratado por dos semanas. Quedas al servicio de los Smith. Cuando le den de alta a Eve y a las niñas, las llevas a su hogar y te fijas que les hace falta. No pierdas detalle. Ese móvil —señaló el artefacto que acababa de darle— es para que me mantengas informado. Si te llamo, contestas. ¿Entendido?

			—Sí, señor Lennox.

			—El hospital ha quedado saldado por el tiempo que estarán, y tienen mis datos para cargar honorarios a mi cuenta en caso de que se extienda el plazo. No deben de cobrarles nada a ellos. Te encargas de que así sea. Les avisé que quedas en mi nombre.

			—Sí, señor.

			—¿Vives aquí? —El hombre asintió—. Pues te retiras a descansar en los horarios de descanso de ellos. Además de percibir el sueldo de tu empresa, te pagaré aparte por el trabajo. No te preocupes. Y les das el número a ellos por si tienen que comunicarse contigo.

			—¿Y usted?

			—Debo llegar al rancho de los Moore. 

			—¿Y quién lo va a llevar?

			—He rentado otro carro.

			—Verdad. Me olvidaba que los ricos hacen lo que quieren. —Carter enarcó una de sus cejas—. ¿Me equivoco? Mejor me callo.

			—No. Nunca debes dejar que censuren tu opinión, pero deberías saber cuándo exponerla y cuándo no. En mi presencia, jamás tendrás problemas, Lucio, pero podrías toparte con otros que se cobrarán con lágrimas tus palabras si las consideran una falta de respeto. Mucha gente ha llegado a perder sus trabajos con pocas posibilidades de conseguir otro decente. ¿Es abusivo? Sí. Cómo tú bien has dicho, los ricos hacemos lo que queremos, nunca lo olvides. 

			Lucio Cervantes era un trabajador que buscaba todos los días llevar el pan a su mesa, y era la primera vez que se cruzaba con una persona como Carter Lennox. Tenía la sensación de que, a pesar de ser rico, era humano.

			***

			El sol caía y Carter no llegaba. 

			A esas alturas, Aaron estaba intranquilo. 

			Él mismo se había ocupado de que su asistente rentara el servicio de chofer y configurara la localización del rancho. Aun así, el imbécil no llegaba.

			Miró su reloj.

			Volvió a mirar el móvil y nada. Muerto.

			No había podido comunicarse con él. Claro que tenían un amplificador de señal, pero cuando las tormentas estaban cerca, no había aparato que les fuera útil, y su padre, que había ido al lado norte del rancho a arrear las vacas y prepararlas para transportarlas a un lugar seguro ante la posible llegada del huracán a Florida, se había llevado consigo el móvil satelital. 

			

			Así que lo único que había logrado había sido enviarle un texto. Elevó los ojos al cielo y la tormenta que se avecinaba por el este dejaba ver su entramado nuboso. Lo más probable era que estuviera metido entre las piernas de alguna de las azafatas. Y él preocupado por ese idiota que pensaba con el pene. Y, como si fuera poco, se creía el ombligo del mundo. 

			Sonrió.

			No conocía a nadie más testarudo, orgulloso, arrogante y, por qué no, disoluto como Carter Lennox. Lo que tenía de imbécil lo tenía de bueno. Y pensar que cuando comenzaron a estudiar se trataban con inquina. El muy cretino lo miraba como si fuera sapo de otro pozo. Si no hubiera sido por el altercado que tuvieron y que debieron resolver juntos, pues el follón que se habían montado era de aúpa, nunca se hubieran conocido y ni hubieran conseguido la amistad que ostentaban. Los unía un amor propio que los exaltaba. Incluso el padre de Carter, Seamus Lennox, veía en Aaron a un hijo. Ese viejo lo adoraba, y él sabía que contaba con Seamus para lo que fuera. 

			Aaron Moore había encontrado en los Lennox una familia.

			Miró hacia la calle.

			En la lejanía se podía apreciar una leve nube de polvo.

			Era él.

			Tenía que ser él.

			Carter estaba agotado.

			El sol bajo, a punto de ocultarse, dejaba ver su mortal destello. Una cuchillada para sus retinas. Su madre diría que era su genética, pues el verdor de sus pupilas las hacía permeable a la luz, dejándolo en desventaja con el resto de sus hermanos, que ostentaban colores oscuros.

			Cerró los ojos y los ocultó del resplandor con su mano izquierda. A esas alturas del día, su cuerpo solo quería tirarse y dormir.

			Sonrió.

			La bendita calle polvorienta se le hacía eterna y los pestañeos, cada vez más largos, como si sus ojos desearan permanecer cerrados.  

			No había dormido el día anterior. El caso que le ocupaba lo había tenido en vilo y, si bien había dejado todo resuelto hasta la próxima audiencia, no era fácil de llevar. Le daba la sensación de que su defendida algo le ocultaba. Ya lo sabría. Nunca se le escapaba nada ni dejaba detalle librado al azar. Era por demás eficiente.  

			Divisó la casa. 

			Había llegado.

			Mermó la marcha y aparcó dónde mejor le pareció. 

			Descendió del coche y vio como su amigo caminaba hacia él.

			—¿Qué sucedió? —la voz estentórea de Aaron lo animó. 

			—Un percance que ya he solucionado. Luego te cuento.

			—Traes una cara…, madre mía.

			—Estoy agotado. A un tris de que el alma se me separe del cuerpo. Exhausto física y mentalmente. —Ambos sonrieron mientas se abrazaban. 

			

			—Un baño te vendrá de perlas, y un plato de comida…

			—Esas piernas me vendrían de perlas. —Aaron miró hacia donde lo hacía Carter. El brillo del sol contorneaba las figuras de Emma y Helena—. Dime que no es tu hermana.

			—No es mi hermana. Es la amiga. Helena es la bajita. Pero —Aaron lo tomó de la barbilla para que lo mirara con atención—, Emma está enamorada de Trevor. No te interpongas. A ti te van las aventuras, y ellos tienen una vida por delante. 

			—Jamás haría una cosa así. Lo sabes muy bien.

			—Lo sé, pero también sé que la gente de por aquí te mete una bala en la frente y después pregunta. Recuerda que has venido a descansar. Ya follarás cuando regreses a Nueva York.

			—¿En serio crees que no puedo estar cuatro días sin follar? —preguntó asombrado Carter.

			Aaron lo miró con esa picardía que solo ellos entendían.

			—Ven, te las presentaré. 

			Juntos caminaron hacia aquellas siluetas femeninas que se recortaban en el mortecino atardecer.

		

	
		
			Capítulo 4

			Y qué sorpresa fue descubrir, a medida que las chicas se acercaban, que la portadora de aquellos ojos ámbar, que no había podido dejar de pensar, era Helena Moore. La ceja enarcada y la sonrisa de medio lado, tan irónica como triunfadora, le confirmaron que esos cuatro días allí serían el mero infierno. Aaron hablaba sin parar, una palabra detrás de otra, pero Carter solo quería salir corriendo porque sabía que, de quedarse, tendría que morderse la lengua antes de atacar verbalmente a la serpiente de la hermana de su mejor amigo. Y ella… ella lo sabía.

			—¿Te quedas a cenar, Emma? —preguntó Aaron con inocencia, pues la muchacha era para él una hermana más.

			—No. Necesitaba hablar con Lena antes de irme a Houston.

			—¿Te irás ahora a Houston? Es tarde y…

			—¿En serio? Conduzco desde los ocho años. Igual no voy sola. Rose y Liam irán conmigo. Los recojo en el pueblo. 

			—¿Y si mejor viajas mañana? —la preocupación de Aaron era genuina.

			—Déjate de tonterías —intervino Helena—. Tú no estás nunca, aceptamos tus consejos, pero no pretendas que los tomemos al pie de la letra. Son unas cuantas horas de viaje, pero Emma puede hacerlas y, como te ha dicho, no va sola. Puede alternar con Liam si le da sueño —lo reprendió su hermana.

			

			—Así es. —Emma abrazó a Aaron, al cual también quería como a un hermano—. Cuídate y sienta cabeza. Te veo en la próxima. 

			—Llama cuando llegues. —Ambas muchachas pusieron los ojos en blanco.

			—Lo haré. —Le tendió la mano a Carter—. Encantada de conocerte. Espero que disfrutes tu breve estadía aquí. El rancho es precioso.

			—Espero que sí. A no ser que se me complique con algo.

			—¿Y con qué se te puede complicar? —se quejó Aaron—. Dijimos que no íbamos a trabajar.

			—Cuando doy mi palabra, la cumplo. Nada de trabajo —respondió Carter.

			—Perfecto. Entonces no habrá complicaciones —zanjó su amigo.

			Carter sonrió sin ganas. 

			Había visto en aquellos ojos de gata la venganza plasmada, y sintió un escalofrío correr por su espalda. 

			Iba a haber complicaciones. 

			De eso estaba seguro.

			—Acompañaré a Emma al pueblo —dijo Helena, pero su amiga la detuvo.

			—No. Te quedas aquí. Has manejado todo el día. Sumado al trabajo diario, estás cansada….

			—Eso lo decido yo…

			—Y yo también. Te quedas y punto. Te llamo cuando llego. Joder con los hermanos Moore, mejor perderlos que encontrarlos —se quejó Emma al tiempo que le daba un apretado abrazo a su amiga—. Te amo. —Helena asintió con sus ojos llenos de lágrimas—. ¡Dios! Me la haces difícil.

			—Lo sé. —Y la sonrisa llena de amor y dolor que enalteció sus rasgos obligaron a Carter a admitir la belleza de la joven a pesar de su carácter—. Ve. 

			Emma se alejó hasta su camioneta. 

			Se montó en ella y se fue.

			—¿Por qué se va? —El tono en la voz de Aaron había cambiado, estaba usando ese tonito que siempre precedía a su puño.

			—¿Qué vas a hacer? —repreguntó Helena adivinando las intenciones de su hermano.

			—Molerlo a golpes o ponerle una bala entre ceja y ceja —se quejó Aaron.

			—Pues yo también quiero lo mismo, pero tendremos que aguantarnos, porque a pesar de todo, lo ama. Así que tendremos que pensar cómo traerla de vuelta y cómo hacer que ese imbécil deje de hacer idioteces.

			—¿Y si dejan que las cosas cuajen por sí solas? Digo, sin meter la nariz en asuntos que no son de ustedes. —La mirada asesina que le dedicaron los Moore a Carter le indicaron que no debía abrir la boca. Joder con esos dos—. Mejor no digo nada.

			—Calladito te ves menos tedioso —le lanzó Helena.

			—Y tú, menos arrogante y presuntuosa —remató Carter.

			—¿Yo, arrogante? Presuntuosa puede ser, pero ¿arrogante? —Aaron no entendía la animosidad que se tenían no bien conocerse. Serían cuatro días difíciles si las cosas comenzaban así.

			—Tu orgullo camina por delante, eres de esas que se arrancarían un brazo antes de admitir que se equivocan, ¿no? 

			

			La joven le sonrió con chulería, sabiendo que había dado en el clavo.

			—Y tú eres al que tendrán que implantarle las pelotas como no dejes de fastidiarme. —La mano de Helena estaba allí otra vez. Apretándole los testículos con fuerza. Tanta que no quería responderle de miedo a que la voz le saliera chillona. Terrible apriete tenía la bruja.

			—¡Suéltalo, Helena! Tampoco es para tanto —interfirió su hermano—. Él no conoce nuestras costumbres y no sabe que apreciamos a Emma como a una hermana. Tampoco puedes esperar que comprenda nuestras palabras o nuestros actos cuando es la primera vez que está aquí.

			Helena no apartaba sus ojos de los verdes de Carter y tampoco sus dedos de sus pelotas. 

			Aflojó el agarre hasta liberarlo. Y no lo hizo con brusquedad, sino que rozó con delicadeza toda la zona antes de alejar la mano de sus genitales. Y el joven abogado neoyorquino descubrió, en ese gesto, una sensualidad que puso a raya su erección. Erección que había comenzado cuando ella había puesto su mano allí y, a pesar del apretón, no había menguado, sino que aumentaba a la par de su rabia. Y esa «caricia» final había sido el detonante para que su pene se ensalzara dentro de sus pantalones dando lugar a la tan mentada carpa. Agradecía al cielo tener el saco en las manos, con el cual cubrió, al instante, sus partes avivadas. Se cortaba la cabeza antes de que ella se diera cuenta del poder que tenía sobre él. 

			¿Complicaciones? 

			¡Complicaciones!

			Estaba frito.

			—Buenas noches. —La voz cavernosa de Jeremy Moore resonó austera, llamando la atención de los tres.

			—Pa. —Helena se abrazó a aquella mole tan alta como Aaron y Carter. La joven casi que se perdía entre los brazos de su padre—. ¿Has puesto al ganado a resguardo?

			—Sí, preciosa. Carter —el señor Moore le tendió la mano al amigo de su hijo—, pues ya lo conocía. Un placer que estés aquí. Has conocido a mi pequeña. Es un ángel. 

			Helena miró a su padre con amor y con una mirada tan dulce que a las claras cualquiera creería que la muchacha no mataba una mosca.

			—Sí, señor. He conocido a su hija. Un encanto, por cierto.

			—Entremos a cenar. Lilia debe de tener la cena lista o, por lo menos, casi. 

			—Debes bañarte —lo reprendió su hija.

			—Si la cena está servida, lo haré después. Sabes cómo se pone Lilia si no estamos sentados a la mesa en el momento preciso en que pone la comida.

			Los tres sonrieron con complicidad, y Carter entendió que la conexión de esa familia era extraordinaria; a pesar de que Aaron viviera en Nueva York, no podía desentenderse de esa genética arrolladora que precedía a los Moore.

			Y fue así cómo, al entrar a la casa, la mesa estaba servida. Y sus ojos repararon en Maggie. La señora lo miraba como si quisiera cargárselo. ¡Claro! Ella había estado con la gata en el aeropuerto. ¡Qué suerte que tenía! Helena se acercó a la mujer y le susurró al oído. Aaron hizo las presentaciones, y la señora le sonrió y, tendiéndoles la mano, le dio un buen apretón. De la misma manera presentaron a Lilia.

			

			Lilia era un encanto de mujer. Aunque de buenas a primera le ordenó lavarse las manos antes de sentarse a la mesa. 

			¡Cómo le daban órdenes allí! 

			Menos mal que eran cuatro días y, luego, a la civilización otra vez. 

			Y resultó que Lilia cocinaba como los dioses. 

			Carter no había degustado comida más sabrosa nunca antes. De quedarse a vivir allí, sería por gula. ¡Madre Santa! ¡Qué delicias!

			La conversación fue fluida durante la cena y muy dicharachera durante la sobremesa. Aunque no se libraba de las miradas de Helena, que cada tanto lo escudriñaba como si él estuviera en falta. 

			¡Él! ¡Por Dios!

			Había sido ella la que casi le amputa los testículos dos veces, y resultaba que él era el culpable del mal humor de ella. Bueno, puede que se haya equivocado en el aeropuerto y la había acusado de llevarlo por delante, pero eso era agua pasada. Sin embargo, no se había disculpado y tal vez por eso ella seguía en sus treces. Al día siguiente hablaría con la muchacha y le pediría las disculpas pertinentes. Por decir «discúlpame» no iba a morirse y tendría la fiesta en paz. 

			O al menos era lo que Carter Lennox creía.  

			—¡Dios mío! ¡Aaron! ¡La madre que me pa…!

			Los gritos de Carter se debieron de haber escuchado en todo el contorno. 

			La puerta de su habitación se abrió de par en par para mostrar a Helena en camisón. 

			—¡¿Qué haces aquí y así vestida?! —Era una pregunta y un reproche a la vez.

			—En pelotas no iba a venir. —El gesto de hastío de él la entonó—. ¡Qué! ¿Demasiado sexi para salvarte la vida? No tendrás una erección como la de hoy, ¿no?

			El calor que se apoderó del joven amenazó con arrasar su estabilidad emocional. Nunca en su vida Carter Lennox había sentido vergüenza por algo. Todo lo contrario, era el más sinvergüenza de los sinvergüenzas; sin embargo, allí de pie sobre la cama, intentando escapar de un cerdo enorme, con Helena en ese camisón tan ajustado en el busto que le caía glorioso sobre sus pequeñas piernas perfectas hasta apenas cubrir sus glúteos y con esa autosuficiencia que le decía que se lo comería de un bocado si daba un paso en falso, se sintió el más avergonzado de los hombres, en especial al oír de sus labios que ella sí se había percatado de su erección al llegar. Por primera vez en su vida no sabía qué hacer ni qué decir. Y ella lo miraba con esos ojos de gata, arrebatándole la posibilidad de pensar siquiera una palabra. Si la tierra se lo tragaba en ese instante, sería lo más benévolo y digno que podría sucederle.

			—¿Te comieron la lengua los ratones? No te imagino avergonzado, mucho menos con miedo a Anastasia. —Señaló a su cerdita de catorce años—. Es solo un cerdo. 

			—De gran tamaño —se quejó él.

			—¡¿Le tienes miedo?! 

			Carter bajó de la cama y se acercó a ella en bóxer, desnudo todo su torso. Una tentación que Helena no pasó por alto.  

			—Estaba casi dormido. —Lo dijo pausado, con esa voz amenazante que utilizaba en los juicios—. Y ese bicho puso su hocico en mi cara y ahora —miró a la cerda— se está comiendo mis zapatos. ¡¿Sabes cuánto cuestan esos zapatos?!

			

			—Anastasia no entra si la puerta está cerrada. No debiste dejarla abierta —le recriminó la joven mientras buscaba al animal. 

			Al girar, su pelo la envolvió por completo. Carter no había visto nunca un cabello tan brillante, largo y dócil. Y a ella… a ella la enaltecía. Miró su entrepierna y su mente gestionó la posibilidad de irse al alba. Miró hacia todos lados hasta dar con sus pantalones. Se los calzó de inmediato. ¡Sí! Debía irse, cuatro días con ella serían un infierno en todo sentido. Ya no le preocupaba la posibilidad de no congeniar caracteres. No. En ese momento estaba preocupado por él y por lo que esa diminuta criatura provocaba en él. 

			—¿Qué sucede? —entró Aaron agitado. A las claras no estaba en la casa cuando escuchó gritar a Carter. 

			—¡Por Dios! ¡Qué es todo este escándalo! —Maggie y Lilia aparecieron ataviadas con ropa de cama. 

			—Nada, abuela —respondió Helena molesta, y Carter acusó el tono—. Ha sido Anastasia que ha entrado aquí y este se ha asustado.

			—¿Por un cerdo? —preguntó Lilia asombrada, mirando al joven como si esa bestia fuera una mosca, y no un animal de doscientos kilos.

			—Señora, estaba dormido y ese bicho puso su trompa en mi cara.

			—A saber cuántas cosas te han puesto en la cara y cuántas otras te has llevado a la boca, chaval. No puedes asustarte por un puerco —lo acusó Maggie. 

			Carter no salía de su azoro. Bastante atrevida la anciana.

			—En todo caso, lo que hago yo con mi boca o no, es asunto mío. Yo no elegí que esa cosa ponga su horrible trompa en mi boca.

			—Esta cosa tiene nombre, se llama Anastasia. Y si hubieras dejado la puerta cerrada, no hubiese entrado. Fin de la discusión.

			Helena elevó la barbilla y, retándolo a que dijera algo más, asió a la cerdita del collar y la condujo fuera de la habitación mientras Aaron observaba toda la situación. Y si, antes, él había tenido dudas, en ese momento supo que cuatro días allí para su amigo iban a ser fatal. Por otro lado, saber que había sido Emma y no Helena la que había llamado la atención de Carter era un alivio. No tenía que preocuparse por su hermana. Odiaría pelearse con su amigo. 

			Las mujeres se fueron detrás de Helena, y Aaron llevó a Carter a la cocina a beber café.

			Ya dormirían luego, necesitaban hablar y dejar claras algunas cosas.

			Después del episodio del cerdo, el sueño se le había ido al traste, y tener que escuchar un sermón de Aaron explicándole que las mujeres de ahí estaban prohibidas lo hizo sentir un depravado sexual. ¡Él no pensaba tocar a ninguna! ¡Por Dios! Sin embargo, le llamó la curiosidad que su amigo no le había alertado no acercarse a su hermana. ¡Claro que no lo haría! Pero si Helena fuera su hermana y él fuera el invitado, lo primero que haría sería poner a resguardo a la joven. Le había advertido de un montón de jovencitas, pero sobre la que a él le movía el piso, ni pio. 

			De igual manera, Aaron no era tonto y se había dado cuenta de que la animosidad con Helena era marcada, así que preguntó con el mejor de los tactos qué sucedía, y Carter le contó el episodio del aeropuerto. Nunca había visto a su amigo reírse tanto. Estaba claro que él era el payaso del pueblo, se mofaban a su costa. 

			

			—Le pediré disculpas mañana —aseguró Carter.

			—Hazlo o te volverá loco los días que estés aquí. Es cantado que ella le abrió la puerta a Anastasia y tú has sido carne de cañón para la cerda. —Aaron no paraba de reírse—. Hablaré con mi hermana para que no te torture.

			—No lo hagas, pensará que no puedo solo. 

			—Es que no podrás.

			—¿Crees que no podré con ella? Es diminuta…

			—El veneno viene en frasco chico, amigo. Si Helena te hizo la cruz, pues te enterrará antes de que te des cuenta. No te soporta. Y cuando mi hermana no soporta a alguien —los gestos de Aaron daban miedo—… mejor no lo averigües. 

			—Joder con la gente de por aquí. Tu abuela casi me capa con la mirada.

			—Es que no has tratado bien a Helena en el aeropuerto y mi abuela lo sabe. Eso significa que le caes muy mal. Has empezado con el pie izquierdo. —Lo palmeó en el hombro—. Y cuando las mujeres de mi familia se enojan, no es tarea fácil desenojarlas. Tú limítate a lo esencial, sé cortés y educado, y sujeta tu lengua. No lo hagas por mí. Hazlo por ti. Porque ellas te la arrancarán, hermano. Querrás no haber venido.

			—Creo que me iré a dormir lo que queda de la noche. Te veo mañana.

			—Hasta mañana, amigo. 

		

	
		
			Capítulo 5

			El amanecer no se hizo esperar y el cielo pincelado con colores pasteles, de una claridad que se cernía, y colores plomizos, de una oscuridad que menguaba, auguraba una espléndida mañana de verano. Una agradable atmósfera, cálida y húmeda, reverberaba el aroma a hierba fresca. La magnificencia de las nubes blancas y esponjosas se entronizaban magnánimas, evocando una posible tormenta veraniega. Hacía días que la habían pronosticado, pero daba vueltas sin derramar una gota de agua. Los cipreses junto a los robles y las encinas se erguían orgullosos con sus hojas verdes refulgentes a la luz vespertina. Desde su ventana, Carter nunca había visto tanta belleza. El pasto meciéndose al compás de la brisa suave parecía esparcir ondas sonoras sibilantes. El canto de los pájaros libres, llenando el aire de armonía, transmitían paz y serenidad. 

			En ese rincón del mundo, amanecer valía la pena. 

			Solo necesitaba una sola cosa: café.

			

			Se vistió y, al ver sus zapatos, carísimos, todos roídos y destrozados, recordó el episodio de la noche anterior. 

			Sonrió. 

			Era una casa de locos, de eso no había duda alguna.

			Bajó las escaleras.

			Se escuchaba bullicio en la cocina. 

			Se encaminó hacia allí y ahí estaba su pesadilla.

			Al parecer, se había despertado tarde, pues habían terminado de desayunar, o eso parecía.

			—¿Vas a andar vestido así? —Él asintió—. No puedo creerlo. —Helena no dejaba de mirarlo. Su camisa blanca resplandecía y sus pantalones de vestir y sus zapatos de firma le daban ese toque de distinción que Carter adoraba. Y su cabello, peinado hasta el hartazgo, le confería un halo de disciplina y orden que sacaba de quicio a la muchacha.

			—Buenos días, Helena. Buenos días, Maggie. Buenos días, Lilia —respondió el joven, con educación, a la avanzada de la muchacha. 

			—Buenos días, Carter —saludó la abuela—. Espero que hoy no te espante nada. —Lo miró de arriba abajo—. Es increíble que tengas miedo cuando tu tamaño impone, muchacho. 

			—Trataré de que nada me espante, pero lo veo difícil —remató mirando a Helena.

			—Buenos días, joven —saludó Lilia—. ¿Va a desayunar?

			—No. Solo café. ¿Aaron?

			—Fue hasta el pueblo con papá —respondió Helena ajustándose su sombrero violeta ante la atenta mirada de él. La muchacha era un arcoíris andante.

			—No puede ser —se lamentó Lilia—. ¡No hay café!

			—No se preocupe. Yo lo haré —se ofreció Carter.

			—¡No! No hay café, literal. No hay café. Nada de nada. —El semblante del joven pasó de la serenidad al malhumor. La sonrisa de medio lado de Helena se lo dijo todo—. No sé qué ha sucedido. 

			El semblante derrotado de la mujer calmó el ánimo de Carter, que en ese momento solo quería zarandear a Helena y ubicarla en la realidad. Lo había dejado sin café adrede, y eso era de niñata consentida. ¡Maldita muchacha!

			—No se preocupe, Lilia. Creo saber qué sucedió. —La mirada asesina, tan diferente a la anterior, fulminó los bonitos ojos de Helena.

			—Me voy, las veo luego. Estaré en el establo.

			—Con cuidado, pequeña —dijeron las mujeres al unísono. 

			—Como siempre. 

			Y, abriendo la puerta, salió por ella, dejando la estela de su aroma fluctuando en el aire.

			—Joven, tengo té —susurró Lilia sabiendo que él era adicto al café, Aaron se lo había dicho. 

			—Eso estará bien. Gracias.

			***

			

			—¡Anastasia! ¡Anastasia!

			Helena llegó al chiquero de su cerdita y la encontró chapoteando en el lodazal. Hacía unos cinco días que no limpiaba el lugar. Por lo general, lo hacía dos veces a la semana, pero las vacunaciones y los partos la habían tenido loca todos y cada uno de los días anteriores. Podía decirse que recién en ese momento estaba un poco más liberada de trabajo. Aunque, si lo miraba desde esa perspectiva, trabajaría más horas dejando el hogar de Anastasia en condiciones que todo lo que había trabajado en la semana.

			El corral de Anastasia era amplio, permeable, con un buen drenaje y buena luz solar. Lo habían instalado allí porque la dirección del viento, en ese preciso sitio, favorecía la ventilación. Y sobre él habían construido la casa de la cerdita años atrás, más precisamente veintiocho años antes. Anastasia era muy importante para ella porque era hija de Ania, la cerda de su mamá. El lazo que la unía a su mascota era una conexión directa con su madre. Y estaba aferrada a ella con uñas y dientes, y no poder reproducirla le dolía en el alma, pues Anastasia tenía casi quince años y su vida menguaba poco a poco. 

			—An… —Se acuclilló al lado de su cerdita para prodigarle mimos—. Hoy asearemos tu casa y te bañaré. Sé una buena chica y vete a jugar con los tuyos, que tengo que buscar la pulsera de mamá.

			Y, dándole un sonoro beso en los mofletes y una palmada en las nalgas, la instó a salir del lugar. Claro que había peones en el rancho y en breve vendrían a ayudarla, pues ella delegaba el trabajo pesado por orden de su padre, pero dos tardes atrás había extraviado la pulsera de oro de su madre y sabía que estaba allí. Por lo que, tomando la pala, comenzó a remover el estiércol y los residuos orgánicos con cuidado. Rogaba encontrarla. Si había algo que no quería perder, era eso. 

			Cansada de estar agachada y de rebuscar sin éxito, pegó un chillido cuando atisbó el destello tenue del metal. Sabía que la encontraría. La recogió del suelo y, antes de incorporarse, escuchó pasos y supo quién era, pues solo una persona estaba usando zapatos. Guardó la pulsera en el bolsillo y, con lentitud, se fue poniendo en pie, pala en mano. Comenzó a remover el estiércol y, antes de que Carter hablara, lanzó dos paladas, bien cargadas, hacia atrás, con fuerza, dándole de lleno en el hombro, pecho y abdomen. El estiércol más blando y mal oliente de Anastasia se deslizó por el cuerpo del joven hasta la punta de sus zapatos. 

			—¡Lo has hecho a propósito! —Su voz grave y aplomada traslucían el disgusto que lo envolvía.

			Helena giró, «sorprendida». 

			—¡Por Dios! ¡Me has asustado! Debes hacer ruido al desplazarte. No puedes aparecerte de repente. Los peones te meterán una bala entre ceja y ceja. Hay mucho ratero suelto por aquí.

			—¿Te dijeron que eres pésima actriz? —La miró de arriba abajo, como si ella fuera la mierda, y no la que se escurría por su cuerpo—. Y pensar que venía a disculparme. —Negó con la cabeza, como si ella no tuviera remedio—. No vale la pena. Es evidente que eres una niñata consentida y que necesitas que alguien te ponga en tu sitio. Utilizando tu jerga, necesitas ser domada. 

			—¿Y quién va a domarme? ¿Tú? —Sonrió de medio lado, acabando con la paciencia de él. Y con su mejor tonito irónico y displicente le lanzó—: Dómame, si te atreves.

			El semblante de Carter se ensombreció. Comenzó a caminar hacia ella muy lento. Toda el aura de él le decía que huyera, pero solo atinó a moverse dos pasos hacia atrás. Demasiado cerca… Se aproximaba peligrosamente a ella. Los ojos entrecerrados, su mirada verde clavada en la suya; sus manos abiertas, revelando un imperceptible movimiento de sus dedos, como si estuviera preparándose para una refriega; su pecho subía y bajaba preso de la rabia contenida; su nariz parecía aletear de furia. Verlo era una oda al enfado o al miedo, dependiendo de donde se mirase. Cuando Helena hubo reaccionado, fue tarde. Con un único movimiento de sus brazos, la atrapó y, elevándola del suelo, para dejar su cara a la altura de la suya, Carter la pegó a su cuerpo ensuciándola tanto como lo estaba él.

			

			—Eres una malcriada. —Mientras una de sus manos la sujetaba sin esfuerzo de la cintura, la otra descansaba en la nuca, inmovilizándola—. Tu padre no ha sabido criarte. Te ha soltado las riendas y no ha podido sujetarte. 

			—Suéltame. —La voz de Helena resonó con autoridad. Carter no podía creer los bríos que tenía a pesar de estar en desventaja.

			—¿O qué? ¿Vas a llamar a la abuela? 

			La joven le sonrió de la misma manera que lo había hecho en el aeropuerto. Acto seguido, el rodillazo en los testículos casi hicieron vomitar a Carter. La soltó de inmediato para caer entre el excremento, inmovilizado. 

			—No necesito llamar a nadie para defenderme, imbécil. 

			Volteó y se marchó. 

			No alcanzó a hacer dos pasos que cayó de pecho en el mismo estiércol que él. Carter había alcanzado a sujetarle la bota desde el talón, haciendo que perdiera la estabilidad. Furiosa, se incorporó lo suficiente como para arremeter contra él. Y vaya si lo hizo. Cayó encima del joven, que intentaba ponerse de rodillas, para mandarlo de vuelta a la inmundicia de donde había salido. A horcajadas sobre él, le inmovilizó las manos sobre la cabeza, a lo que Carter sonrió. 

			—¿En serio piensas que puedes retenerme aquí? 

			—Ni loca pienso en retenerte, imberbe, solo te demuestro que puedo vencerte. No vuelvas a atacarme.

			—No te ataqué. Y eres mucho más pequeña que yo como para pensar siquiera en que no puedo escapar de ti.

			El joven intentó liberarse de su agarre y no pudo. Helena le había separado las piernas y enredado las suyas de tal manera que había bloqueado su fuerza por completo, mientras que la presión que ejercía en sus muñecas había adormecido cada uno de los músculos de sus brazos. Estaba atrapado y con ella encima. Sus ojos de gata lo miraban triunfante. Había llegado al punto que, si quería salir de allí, debía asumir que lo había derrotado, y a él no lo derrotaba nadie. Igual no podían estar así todo el día; tendría que tragarse su orgullo. Sobre todo, sabiendo que su entrepierna estaba respondiendo a la presión que ella ejercía. Y sería más deshonroso para él tener una erección que pedir disculpas.

			—Me alegra saber que no estas desprotegida ante el ataque de cualquier pervertido. Ahora, suéltame. —Lo que parecía una disculpa terminó siendo una orden, y a la muchacha no le agradó.

			—Pídemelo.

			—No —se negó Carter.

			

			Helena se acercó hasta casi rozar sus labios y, sin quitar sus ojos ámbar del verde jade que la miraban con antipatía, le susurró:

			—Pídemelo.

			—No. 

			Y lo impensado para ella sucedió. Carter capturó su boca y devoró sus labios provocando que todas las fuerzas de la joven mermaran; en un abrir y cerrar de ojos, era Helena la que estaba debajo del cuerpo de él. 

			—Pídemelo. —Fue Carter quien pronunció la misma palabra en un tono de total exigencia.

			—¿Podrías soltarme? Por favor —pidió Helena con tono dulcificado.

			La sumisión completa lo pasmó, pero lo que más lo sorprendió fue el deseo creciente que eso provocó en él. Sin darse cuenta de lo que hacía, la besó. Le soltó las manos y con las suyas acarició su rostro para profundizar el beso. 

			No hubo tiempo a nada, ya que el agua que quitó a Carter de encima de Helena descolocó a ambos. Cuando la joven hubo querido ayudarlo, el mismo chorro de agua la volteó a ella. Y así hasta que la mierda que los cubría se escurría de a poco.

			—¡¿Qué creen que hacen?! —Maggie los miraba enfadada—. ¿Saben que sucedería si Aaron se entera? Tú —señaló a Carter—, te quedas sin amigo. Y tú —le dijo a su nieta—, te quedas viuda. 

			—No pienso casarme con ella —soltó Carter sin cortarse.

			—Entonces ¿para qué le metes mano? Aquí, si tomas lo que no es tuyo, terminas en el altar o con una bala en la cabeza —sentenció la abuela.

			—La besé solo para darle una lección. Su nieta es imposible. Es una niñata consentida que necesita que alguien le ponga los puntos sobre las íes.

			—¡Ah! ¿Y ese serás tú? —preguntó Maggie con chulería.

			—¡Claro que no! Con permiso. Y puede estar tranquila que lo último que haré será acercarme a ella otra vez. —Se estaba marchando cuando se detuvo y volteó—. Solo venía a pedirte disculpas por mi comportamiento en el aeropuerto —clavó su mirada en la de Helena—, pero por lo visto, cuando sientes aversión por alguien, no reculas. Buenos días. 

		

	
		
			Capítulo 6

			Caminó hacia la casa. 

			Estaba molesto consigo mismo.

			

			Necesitaba café.

			Debía alejarse de allí y poner distancia entre ese gnomo y él.

			Y alejarse era irse. Montarse en un avión y estar en Nueva York lo más pronto posible.

			Se detuvo. 

			La presión mandibular manifestaba la furia que lo carcomía. 

			Su cuerpo le exigía liberar su rabia, gritar o darle puños a su saco de arena, pero lo único que había allí era espacio. 

			Espacio.

			Espacio extenso y variado que le demostraba lo pequeño que era y lo limitado que estaba. Lo único que podía hacer era caminar. 

			Con las manos en las caderas, observó más allá de la casa.

			El verde se extendía en suaves colinas y el boceto de un bosque se perfilaba en el horizonte. La tarde anterior no se había percatado de ello. Había llegado con el atardecer casi menguando y no había percibido el paisaje. Y en ese momento, con la bronca que traía encima, tampoco podía hacer justicia a la belleza del lugar, ya que otra belleza ocupaba su cabeza. 

			Fue hasta la casa y se duchó. De punta en blanco, preguntó a Lilia por el pueblo más cercano. Se montó en su coche y se fue. 

			Helena lo vio derrapar, levantando polvo.

			Ese hombre era imposible.

			***

			Llegó a Wixon Valley en veinte minutos.

			Había insultado lo que su vocabulario le permitía por no tener señal de internet. El móvil satelital lo había dejado en el rancho. 

			Incomunicado.

			Menos mal que el GPS del auto funcionaba bien. Aunque ya desconfiaba hasta de su sombra. Renegando con la humanidad entera, traspasó la arcada que daba la bienvenida a Wixon Valley. Negó con la cabeza, parecía perdido en medio del oeste. ¡Dónde diablos estaba Aaron!

			Café. 

			Necesitaba café o se detendría a asesinar a alguien. 

			Le urgía ingerir café en altas proporciones. Su cerebro estaba al borde del colapso. 

			La imagen de un bar o lo que fuera emergió hacia la derecha. Aparcó el coche y descendió.

			El tortugo. 

			¿En serio? ¿El tortugo? 

			¿Se sentaría a beber café allí? 

			Nunca su cabeza habría augurado tal despropósito, pasar del L’Avenue de Saks al Tortugo.

			Puso los ojos en blanco y entró.

			

			Al asir la manilla de la puerta, se percató de que el picaporte era una tortuga con cara de… ¡No podía ser! Dejó de lado sus prejuicios y avanzó. El aroma del café invadió todos sus sentidos y al instante se olvidó de su linaje impoluto y pidió uno bien cargado. 

			Esperó unos minutos y el brebaje se presentó ante él.

			Era lo más sublime que había experimentado desde que había pisado tierra texana. 

			El anterior café ni lo había sentido y este… este se le antojaba excelso.

			Lo bebió con devoción. 

			Cada sorbo lo degustaba con ardor.

			El café lo era todo para él.

			Y este estaba espectacular. 

			Nada.

			Absolutamente nada se interpuso entre su café y él. 

			Eran uno en cuerpo y pensamiento.

			Su mente se aclaró y se permitió serenarse.

			Revisó su móvil y allí, como por arte de magia, había un mensaje de Aaron.  

			Aaron 

			Vine al pueblo con papá. 

			En tres horas regreso al rancho.

			Carter 

			Estoy en El Tortugo. No había 

			café en el rancho.

			No hizo más que apoyar el móvil en la mesa que vibró al instante.

			Aaron 

			¿Cómo que no había café? 

			Todos hemos desayunado café. ¡Hay café a montones! 

			Carter 

			Pues no había nada de nada. 

			Lilia me dio té y tu hermana me revolcó en la mierda de los puercos.

			Aaron

			Ahí voy.

			No era necesario responder a ese último what. ¿Dónde iba a irse? Lo esperaría. 

			Pidió otro café con algo que parecía un emparedado de carne.

			Estaba muerto de hambre.

			No le vendría nada mal comer algo.

			Aaron llegó no bien le servían el pedido.

			—¿Qué ha sucedido? —Se sentó enfrente de su amigo mientras este engullía la comida y masticaba a dos carrillos. Cruzó las manos sobre la mesa, esperando una respuesta.

			—Fui al establo, granero, chiquero…, ni sé dónde fui. Lo importante es que fui a pedirle disculpas a tu hermana por lo sucedido en el aeropuerto y me arreó dos paladas de mierda. —Las risotadas de Aaron hicieron que la gente volteara a verlos—. No es gracioso. Luego me revolcó en toda esa inmundicia y, para rematarla, llegó tu abuela y, por supuesto, la culpa era mía. —Los gestos de su amigo intentando contener la risa lo mal entonaron—. ¡Ríete! O reventarás. Tu hermana es una fierecilla indomable. ¿Acaso nadie le ha enseñado a respetar a los demás? Es una yegua salvaje. Hace lo que quiere sin medir las consecuencias. Está pidiendo a grito que le sujeten las riendas. Está desbocada. 

			

			—Si tú lo dices…

			—¡Yo no lo digo! —El enfado se estaba apoderando del joven. Al parecer, a su amigo le daba lo mismo lo que Helena hiciera—. Sus actos la dejan en evidencia —se quejó Carter hastiado.

			—¿Y qué crees que sería mejor para ella? Se ha criado así y, además, amigo, estamos en Texas. O montas a los demás o te montan a ti. O domas o eres domado. No hay demasiada ciencia.

			—Tu hermana necesita disciplina.

			—¿Y quién va a disciplinarla? ¿Tú? —sonrió Aaron.

			¡Por qué todos le preguntaban eso!

			¿Acaso tenía un letrero? ¿«Domador de yeguas salvajes»?

			¡Mierda! No quería disciplinarla. 

			Quería montarla. ¡Eso sí! Y que desatara todo su salvajismo con él.  

			Abrió los ojos de par en par, como queriendo espantar esos pensamientos. 

			¡No! ¡Y mil veces no! El hecho tajante de que ella no podía ni verlo le bastaba para dejar de pensar en… Y aunque ella quisiera, él no podía. ¡No! Era la hermana pequeña de su mejor amigo. Aaron lo asesinaría.

			—¡Hey! —La mano de Aaron comenzó a moverse delante de sus ojos—. Te has esparcido. Sabrá Dios que está maquinando tu cerebro. Sea lo que sea, no te olvides de que es mi hermana. Trátala bien, por favor. Ignórala. Sé cortés y educado. O créeme que te volverá loco.

			«Ya me tiene loco», pensó sin poder articular palabra.

			—La ignoraré. Lo prometo —dijo Carter. Y él nunca rompía una promesa, y Aaron lo sabía.

			—Así se habla. Esta noche es noche de baile en el pueblo. Podemos darnos una vuelta así conoces cómo nos entretenemos por aquí.  

			—De seguro que no como en Nueva York.

			—Eso te lo aseguro. —Aaron se puso en pie—. Cenaremos en College Station, tengo un par de amigas a las que te gustará conocer. Ahora iré a avisarle a papá que vuelvo al rancho contigo. Acompáñame.

			—¿Es una orden? —Carter enarcó una de sus perfectas cejas.

			—Por supuesto. ¿O de dónde crees que viene la vena autoritaria de mi hermana? Es genética, amigo. 

			Carter puso los ojos en blanco y apuró el café.

			—¡Mierda! Es la segunda vez en menos de veinticuatro horas que me quemo con el café.

			—Estás muy blando —le recriminó Aaron—. Vamos.

			Salieron de El Tortugo y se dirigieron hacia la oficina de Jeremy.

			

			Los Moore tenían casa en Wixon Valley, y en esa misma residencia habían fijado la oficina de trabajo, pues el rancho abastecía al mercado regional con carne vacuna, leche y granos. Además, trabajaban con el mercado local proveyendo a las ciudades de Bryan y College Station de carne porcina, frutas y verduras, más específicamente manzanas, peras, arándanos, fresas, tomates, brócoli, espinaca y pimientos. 

			Era un rancho de trescientas veintidós hectáreas que se habían ido anexando a lo largo de los años, haciendo de esas tierras un lugar próspero para la agricultura y la ganadería. Sin contar que las aguas subterráneas los beneficiaban gracias a la presencia del acuífero de Carrizo-Wilcox, uno de los más grandes y productivos de Texas, no solo facilitando el riego para la agricultura, sino manteniendo los abrevaderos siempre con agua, indispensable para el ganado. 

			Caminaron calle arriba y una preciosa casa blanca se alzó imponente en la cuadra. Era, sin dudas, la casa de los Moore, puesto que la misma insignia que había visto en el rancho, entre el ventanal y la puerta, se dejaba apreciar aquí.

			—¿No sería más fácil para tu papá contar con la oficina en su rancho?

			—Te olvidas de lo esencial, amigo. No nos llega señal de internet. No podemos operar las transacciones económicas desde allí. Antes no alcanzaba el dinero para equipar el lugar con una parabólica que captara la señal satelital, y ahora tampoco. —Las carcajadas de Aaron hicieron rabiar a Carter, que ya estaba hasta el hartazgo de tanta alegría—. Por esa razón hemos instalado las oficinas aquí. Y antes de irme a la universidad contraté a una persona con experiencia en economía y negocios para que llevara la contabilidad y el día a día de las actividades del rancho, así papá podía dedicarse de lleno a la producción. Y Sienna apareció de la nada. Vivía en Abilene y se mudó aquí. Está con nosotros desde hace dieciséis años. 

			Entraron al estudio y allí estaba la mujer a la que su amigo se había referido. Rubia, con su cabello largo trenzado hacia un lado. Alta. Su complexión era un perfecto reloj de arena: busto y caderas grandes, una cintura pequeña y unas piernas torneadas que eclipsaban a cualquiera, sobre todo si usaba esos vestidos acampanados, apenas por encima de las rodillas, entallado en la cintura y ajustados en el busto. Sin contar con que poseía dos preciosos ojos violetas. Carter solo había visto los de Elizabeth Taylor, los de esta mujer, enmarcados en pestañas negras, eran increíbles. Debía de rondar los cuarenta años. Era una belleza. 

			—Buenos días, Sienna. Él es Carter —los presentó el joven Moore.

			—¡Oh! ¡Carter! He escuchado mucho de ti. Aunque nunca que eras tan guapo y alto. Mira que eres más alto que este muchachote —dijo la mujer golpeando con cariño el brazo de Aaron.

			—¿Papá? Hace un rato lo dejé aquí.

			—Ni me nombres a ese hombre. ¡Es imposible! —se quejó Sienna—. En sus noches de ocio se aburre y sale con cualquiera, y luego quiere que yo las finiquite. ¡En sus sueños! —La alegría de Sienna trasmutó en cólera—. Que él se encargue de sus relaciones. Faltaba más. Ni siquiera me paga extra para eso. ¿Puedes creerlo? Y todavía tiene el tupé de endilgarme sus conquistas. —La mujer caminó hacia un armario. Estaba ordenando el escritorio, colocando carpetas en su sitio. Tarea que había comenzado con calma y en ese momento lo hacía con brío, reflejando su carácter en ello—. ¡No! Si al señor le gusta menear el rabo con cualquiera, pues que se encargue al día siguiente, ¿no? —Se volteó para mirar a los jóvenes que la observaban alucinados—. ¿Tengo razón o no? —Ambos asintieron. Sabían que, de no hacerlo, se enojaría más.

			

			Aaron era consciente de que su padre era una persona por demás activa y relativamente joven a sus cincuenta y siete años, pero que estuviera en plan galán por el pueblo y sus alrededores no lo hubiera supuesto ni de coña. Era guapo y tenía clarísimo que, diez años atrás, las mujeres se le tiraban a los pies, pero pensaba que con el paso del tiempo eso había menguado, no aumentado. Y menos que fuera tan disoluto como para encargarle a su secretaria que espantara a sus conquistas de una noche. ¡Ni él hacía eso!

			—Hablaré con él —prometió el muchacho.

			El semblante de Aaron había mutado de jovial a preocupado. Sin embargo, las risas de Sienna volvieron a descolocarlo.

			—¿En serio crees que te hará caso? Eres un iluso. Te dirá que sí y, cuando te voltees, hará lo que le pinte el rabo. ¿Acaso no estaba levantado hoy cuando amaneciste? —El joven asintió y Sienna sonrió—. Y crees que se ha despertado antes que tú, ¿no? —Aaron volvió a asentir—. Pues entérate que estaba llegando. Resulta que hoy vengo temprano a la oficina, porque ayer me quedó pila de trabajo pendiente, me encuentro con el señor en pelotas durmiendo en ese sillón —señaló el objeto con asco—, que no pienso tocar en lo que me queda de vida, muy activo con Louisa. ¡Que también estaba en pelotas! ¿Puedes creerlo? —Tanto Carter como Aaron no salían de su asombro, no solo por el comportamiento de Jeremy, sino por lo ofendida que estaba Sienna—. ¿Y si hubiese entrado tu hermana? Los carnea. Los despelleja vivos. Y como si fuera poco, se cree con derecho a decirme con quién debo salir y con quién no. —Suspiró y miró a Aaron para enfatizar lo que diría—. Estoy buscando trabajo; en cuanto lo encuentre, me marcho. No soporto a tu padre y no tengo que pasar por esto. No quiero. Me niego. 

			—Hablaré con él. 

			—No se trata de hablar con Jeremy. Es libre para hacer lo que le cuadre. Soy yo. Ya no quiero estar aquí. ¿Quieres hablar con él? Hazlo, pero hazlo por ti y por él. No por mí. Mi decisión es irrevocable.

			—¿Y qué haremos con el rancho? 

			Esa pregunta a Sienna le dolió. Le hubiese gustado que, en tantos años, el muchacho se sintiera preocupado por ella, y no por el rancho. No lo había criado, pero había compartido mucho en dieciséis años. Era evidente que ella solo era una empleada para los Moore, cuando ellos eran su familia. Era momento de cortar el hilo invisible que ella misma había hilado y buscarse un futuro, porque estaba claro que allí no podría. 

			—Con el rancho harás lo que hiciste hace tantos años. —Aaron la miró—. Contratarás una secretaria con experiencia y listo. Todo se aprende y nadie… nadie es indispensable. Eso lo aprendí con la vida. 

			—¿Y papá?

			La mujer lo miró hastiada.

			—Me importa un bledo. No soporto a ese hombre. Ahora dime que buscabas, además de a tu padre.

			—Nada. Cuando lo veas, dile que me fui al rancho con Carter.

			—Perfecto. Señor Lennox, que tenga un bonito día. Aaron, vete. 

			—Adiós, Sienna —saludó Carter tirando del brazo de su amigo para sacarlo de allí.

		

	
		
			

			Capítulo 7

			Regresaron al rancho en un tris, almorzaron y en nada ya estaban cabalgando. 

			Aaron había prometido mostrarle el bosque de nogales, robles y encinas, pero solo llegaron a las lindes porque les apeteció montar a campo abierto.  

			Habían montado hasta el río Brazos, que atravesaba las tierras sureñas de los Moore. Con una anchura de casi doscientos metros, era un río poco profundo que servía de límite natural entre el rancho de los Moore y los Davis. En esa época del año, las aguas fluían moderadas y constantes; sin embargo, su nivel tendía a aumentar provocando crecidas en los períodos de lluvias intensas. 

			Regresaron con el atardecer cayendo en sus cabezas. Merendaron pan casero y mermeladas. Carter nunca había degustado algo tan delicioso como ese espléndido dulce de frutillas. No pudiendo contener su tentación, comenzó a comerlo a cucharadas. Tenía un toque ácido y dulzón a la vez que lo descolocaba. Y eso que él desayunaba gourmet. Entendió en ese preciso instante que debía replantearse muchas cosas, entre ellas, el sabor espléndido que ese fruto rojo desarrollaba en su boca. Lo sentía áspero en la lengua, pero suave en el paladar. Lo enloquecía. 

			—¡Dios! Es un manjar.

			—¿La de frutilla? —preguntó Lilia, y el joven asintió—. Esa la hace Helena. Es su receta secreta. Mueren el pueblo por que les venda, y ella nada. 

			Carter cerró los ojos. 

			Lo que le faltaba. Además de gata indomable, experta en mermeladas. Su debilidad.

			—La convenceré para que te dé un frasco —dijo Aaron—. Aunque dudo mucho de que quiera obsequiarte algo que no sea un pasaje de vuelta. —Sonrió irónico su amigo—. Me iré a bañar y…

			—Caminaré por el jardín. Necesito pensar. Ya me avisas cuando termines. 

			Aaron asintió y se marchó escaleras arriba mientras Lilia no dejaba de observar a Carter. 

			Perspicaz como era, la vieja supo que al joven Lennox le sucedía algo, y esperaba que ese algo no fuera su niña. Maggie le había contado el episodio del establo, y ella sabía muy bien que nadie besaba a otra persona porque sí. Ahí había una atracción mutua que los arrastraba. Y no iba a terminar bien. Lo intuía. 

			Debajo de un cerezo, Carter miró su reloj. 

			Si bien el sábado estaba alcanzando el cenit, necesitaba que el resto de los días pasaran igual de rápido. 

			Se cubrió el rostro con las manos para luego llevarlas a su cabeza, despeinando su cabello en el proceso. No tenía por costumbre hacer eso, pues sus ondas se enloquecían y comenzaban a caerles en la cara confiriéndole un aspecto más joven y alocado, lejos de esa imagen impoluta y seria que exhibía. Y odiaba tener el pelo demasiado corto porque en invierno le daba frío. 

			Suspiró.

			Agradecía no haberse cruzado con su pesadilla desde la mañana.  

			

			¿Qué estaría haciendo? 

			Ni siquiera había almorzado con ellos. 

			Detuvo su mirada en un cactus que se erguía en medio del jardín, como si fuera dueño de ese pequeño territorio. Era una especie digna de dominio, pues con su tamaño y envergadura avasallaba el lugar. Sin contar con esa preciosa flor rosa magenta que lo adornaba. No había visto antes un cactus más bonito. En esos dos días en que había salido de Nueva York, había experimentado muchas cosas. En su vida se hubiese imaginado que nadaría en mierda. Sonrió. Había pasado todo un día sin hacer nada. Nada de lo que él estaba acostumbrado a hacer. Y descubrió dos cosas: una, que nunca, ni siquiera de niño, había estado sin una rutina fija; y dos, que le gustaba. Le gustaba demasiado no hacer «nada». Algo en su interior se agitaba, y no sabía bien qué era… o tenía miedo de descubrirlo. 

			—Listo. —Aaron apareció de la nada y, plantándose delante de él, obstruyendo los pocos rayos de sol que quedaban, comenzó a darle órdenes una vez más. 

			—Perfecto. En quince estoy listo —dijo Carter poniéndose de pie y caminando hacia la casa. 

			—No te vistas como pijo de ciudad. —Ese comentario lo sorprendió. 

			Se detuvo y volteó para enfrentarse a su amigo. 

			—¿Y qué me pongo? —preguntó con chulería—. ¿Botas? ¿Un jean apretado? ¿Sombrero y un pañuelo al cuello? —Carter se estaba mofando de la ropa que traía puesta su amigo.

			—Muy gracioso. Es lo normal aquí, imbécil —se enojó Aaron.

			—Si me visto como tú, sentiré que estoy disfrazado. No porque rechace tus maneras y costumbres, sino porque no estoy acostumbrado. Me sentiré sapo de otro pozo —explicó Carter.

			—¡Eres sapo de otro pozo! —le espetó su amigo.

			—¡Exacto! Y vestiré acorde a mi pozo. Ya regreso. 

			Eso era lo que tenía Carter, de una forma u otra, nunca perdía una disputa, siempre buscaba la manera de que la parte implicada en su contienda descubriera que él tenía la razón.

			Veinticinco minutos después estaban sentados en el coche dirigiéndose a la ciudad de College Station. Allí los aguardaban ciertas amigas de Aaron que los acompañarían a disfrutar de una espectacular noche texana. 

			Aaron estaba en su salsa, pero Carter estaba molesto. No sabía bien con qué o con quién, pero no estaba a gusto. El trayecto se le había hecho interminable, y estar sentado allí bebiendo sin ganas y escuchando sandeces no ayudaban a su estado de ánimo. Es que cuando no tenía ganas de algo, todo se ralentizaba y se convertía en peso muerto, y pensar en que debía estar allí compartiendo tiempo con personas que no quería se le hacía cuesta arriba. Estaba sujetando su lengua para no decir algo de lo que después se arrepentiría. A pesar de todo, él había aceptado la invitación de su amigo, por lo que debía poner buena cara y soportar.

			—Creo que podrías invitar a Sally a bailar, ¿no te parece? —lo codeó Aaron.

			—No me parece —respondió Carter. Su humor rayaba con la descortesía.

			—¿Qué te sucede? —preguntó Aaron enfadado. Se estaba cansando de la cara de traste de su amigo y no lo aguantaba. Él quería tranquilidad y diversión.

			

			—No creí que buscarías una mujer que me entretuviera —renegó Carter hastiado—. Pensé que venir a tu casa era una cuestión de compartir con tu familia y tu entorno. Sin embargo, me has traído a otra ciudad.

			—Por si no te has dado cuenta, mi familia no te soporta —aseveró Aaron. Esa no era la respuesta que Carter esperaba y se sintió decepcionado—. ¿Acaso quieres estar en mi casa con mi abuela que no puede ni verte? Helena ha pasado fuera del rancho todo el día solo para no cruzarse contigo —mintió—. No puedo permitir que ellos…

			—Entiendo —dijo Carter apurando el whisky.

			—No. No entiendes. Si tan solo no fueras tan arrogante y no hubieses tratado tan mal a mi hermana en el aeropuerto, tal vez te hubiesen aceptado; pero siempre vas de altanero. Queriendo que todo el mundo esté a tu servicio, ignorando que la gente común también tenemos problemas, tan o más graves que los tuyos. Así que ¡no! No entiendes una mierda. —Aaron no se había dado cuenta, pero su tono se había elevado casi hasta convertirse en un grito.

			Carter se quedó en una pieza. 

			Ese despliegue de sinceridad de su amigo lo apuñaló. 

			Era evidente que él pensaba todo lo que había dicho. Era una verdad que, a pesar de los años compartidos, nunca se la había dicho y en ese momento se la lanzaba a la cara sin más, escudándose en su familia. Darse cuenta de que su mejor amigo no lo conocía le dolió.  

			—No te preocupes. Mañana buscaré un lugar donde quedarme. No le impondré mi presencia ni a tu abuela ni a tu hermana —aseveró Carter en ese tono categórico que nadie le discute nada.

			—Lo siento —se arrepintió su amigo—. La culpa es mía por pedirte que vinieras cuando no encajas aquí ni con calzador. Por eso te traje a este lugar, para que no te sintieras tan perdido. Y me estás reprochando precisamente eso —se quejó Aaron.

			—No lo fuerces. Déjalo estar —pidió Carter—. Ahora me iré y buscaré dónde quedarme.

			—¡No! Todas tus pertenencias están en el rancho. Te vuelves conmigo. Olvida todo lo que dije. ¡Odio venir a mi casa! —Aaron golpeó con el puño la mesa—. Siempre hay problemas. ¡Sienna no puede irse! —Aaron miró a Carter asustado, como pidiéndole una solución—. Ahora tengo que buscar alguien calificado que…

			—No es asunto tuyo —lo cortó Carter.

			—Claro que sí —insistió Aaron—. Mi padre…

			—Tu padre tiene cincuenta y siete años y, si es lo bastante maduro como para follarse a medio pueblo, entonces lo será para contratar una secretaria nueva y eficiente. Aunque primero tendrá que aceptar que Sienna se le escape. —Carter tomó a su amigo del brazo para que entendiera lo que diría—. Entre ellos hay algo más que no están pudiendo canalizar. ¡No te interpongas! Déjalos a su aire. Que tu padre resuelva sus problemas. Esta familia no es tu responsabilidad. 

			—Y mi hermana…

			—Tu hermana es mayor de edad y puede defenderse sola. ¡Que no te quede dudas! Lo que menos va a querer Helena es que metas tu nariz en su vida. —Aaron asintió—. Ahora mueve el culo, que no soporto este sitio ni un minuto más. Diles a tus amiguitas que nos vamos. —Carter se puso en pie para irse, pero se detuvo y volteó hacia su amigo—. Ellas se quedan. Te espero afuera. 

			

			***

			La noche no los alejó del jolgorio, sino que los adentró a él.

			Lejos de volverse al rancho, decidieron pasar por El Tortugo.

			Los sábados por la noche el lugar resplandecía con la presencia de cantantes locales, música descollante y baile alocado. Un verdadero desafío permanecer en el local y no perder el juicio, ya que la diversión era altamente adictiva. La alegría rebosaba y gente de todos los pueblos y ranchos aledaños se daban cita allí. 

			—A ver si se calman un poco y nos dejan desplegar nuestro arte. 

			La voz de una mujer resonó en el pub y al instante el silencio se hizo eco.

			Unas botas rojo sangre de mediacaña, que ensalzaban una magníficas piernas. Una minifalda negra, demasiado corta, delimitaban su anatomía. Un top verde esmeralda ajustado en el busto, glorificando esas dos preciosidades que se apretaban en tan generoso escote, dejando al descubierto todo el vientre de la joven que exhibía, glorioso, un perfecto ombligo coronado con un piercing. Unos electrizantes ojos ámbar, astutos, que perfeccionaban un rostro precioso donde una boca majestuosa parecía estar tallada por los ángeles… o los demonios. Y esa esplendorosa melena enalteciendo su diminuta figura que, guitarra en mano, se prestaba a cantar. Y el sonido de su voz, armoniosa y cálida, emanó de aquella garganta. Garganta que necesitaba acariciar. Ese fue el momento exacto en que Carter Lennox reconoció, tragándose su orgullo y dando la bienvenida al miedo, estar irremediablemente atraído por Helena Moore.

			—¡Por eso no quería venir! Tengo que aguantar a todos estos babosos babear por mi hermana. ¿A ti te aparece? Y ella que les canta con esa vocecita tan… tan…

			—Tiene una voz preciosa —confesó Carter en un susurro—. Y no canta para ellos. Lo hace por ella, porque le gusta. Le apasiona. Sus gestos son de placer y amor a un tiempo.

			—Es verdad, adora cantar. Pero podría ponerse otra ropa, ¿no? —renegó Aaron.

			—¿Por qué? Ella es así, se siente cómoda —lo amonestó Carter—. Y es evidente que tiene predilección por los colores fuertes. Helena puede vestirse como quiera, al igual que cualquier mujer. Te estás comportando como un imbécil. Ahora entiendo cuando dices que volver al rancho te afecta. 

			Aaron bebió de un sorbo el whisky que había pedido y, golpeando el vaso en la mesa, se puso de pie. Se miraron.

			—Iré a bailar y tal vez algo más. ¿Puedes quedarte solo? ¿O saldrás huyendo? —lo acicateó Aaron.

			—No te prometo nada. Igual ya me conozco el pueblo de memoria. No te preocupes por mí. Desfógate a discreción. 

			—Y si tú haces lo mismo, no prometas nada. Aquí las promesas se cumplen. Tú folla y sé sincero. Eso te evitará problemas.

			—Siempre soy sincero —dijo Carter.

			—Nos vemos luego. Si no regreso, le dices a Helena que te lleve al rancho.

			

			Carter asintió y lo vio alejarse.

			Una mujer morena lo esperaba.

			Carter no era tonto, ahí había algo, porque no bien ella había entrado, Aaron decidió acercarse. Esperaba que no se metiera en problemas, porque se notaba que la mujer era unos años mayor que su amigo.

			Un violín resonó y Helena le dio la bienvenida a Ramón.

			Ramón Ayala era el violinista del pueblo. No había nadie en el contorno que hiciera vibrar el violín como él, y que la acompañara era un honor para la joven. Y para no ser menos, Jean Wick los escoltó con su armónica. En nada estuvo montada una fiesta a pura música country que nadie pudo obviar y al son del ritmo texano el baile no se hizo esperar. 

			Con una rapidez inusitada, las mesas fueron cogidas por la gente y arrinconadas contra la pared, una al lado de otra, con las sillas en medio para quien deseara sentarse, dejando el centro del local despejado para la diversión.

			Así como Helena, eran varias las muchachas que gozaban de voces privilegiadas, y en un santiamén Carmine se hizo con la atención de los músicos y comenzó su canto permitiéndole a la joven Moore descansar. No bien descender del escenario, Helena fue abordada por un hombre de unos treinta años. No era otro que Miles Campbell, su exnovio.

			—Preciosa, ¿podemos hablar?

			—Miles… —Helena pronunció su nombre con descontento.

			—Serán unos minutos —insistió él.

			—No. —Y ese «no» fue categórico. 

			Miles era compañero de trabajo en la ciudad de College Station y un día, sin más, la había invitado a salir y ella había aceptado. Solo habían sido un par de citas y el comienzo de un noviazgo reciente que había finalizado con rapidez porque Helena se había dado cuenta de que ese hombre no era para ella. Y ahora no se lo podía quitar de encima.

			—Helena. Me dejaste del día a la noche sin explicación —se quejó Miles.

			—Eso fue hace dos meses. Y hay una perfecta explicación. Te estabas revolcando con Jena. 

			—Te expliqué que ella me sedujo…

			—No, señor. No vas a echarle la culpa a ella. Tú eres el culpable porque eras tú el que estaba en una relación. Ella es soltera y puede hacer de su vida lo que quiera. —El hombre intentó hablar y ella lo interrumpió—. Ya es suficiente. Todo lo ocurrido sirvió para darme cuenta de que no te quiero. Has sido un buen compañero, pero solo eso. No siento amor por ti. Ya déjame tranquila.

			Miles no se dio por vencido. Asió a Helena del brazo y la retuvo. La joven intentó soltarse, pero el apretón se profundizó. Carter, que estaba viendo toda la escena, captó el gesto de dolor en las facciones de la muchacha, y su enojo trepidante lo dominó. Se acercó a ellos.

			—Suéltala. —La voz acompasada, pero letal de Carter hizo que Miles volteara a verlo sin soltar a Helena—. Suéltala —insistió, y la joven lo contempló asombrada, pues el enfado reflejado en sus ojos y su porte erguida le daban un aire de superioridad y una altura que lo asemejaba a un gigante. Era incluso mucho más alto que Miles.

			—¿Y tú quién eres?

			

			—No te importa —respondió Carter enfadado.

			—Claro que me importa si vienes a increparme cuando estoy con mi novia —mintió Miles.

			—No soy tu novia —remarcó Helena queriendo soltarse.

			Solo esas palabras bastaron para que Carter presionara la muñeca de Miles y este la soltara al instante. 

			—No necesito que me defiendas. —Helena se enfrentó a Carter.

			—¿Ves? —dijo Miles antes de sentir la bota de la muchacha en sus genitales y su puño en medio de la cara, rompiéndole la nariz. 

			—No te me acerques más —le dijo Helena dando por zanjada la situación.

			La música cesó y todos miraron a la muchacha que, con un gesto de la mano, indicó que no sucedía nada. Solo eso bastó para que la jarana se reanudara y dos tipos musculosos cargaran a Miles, que se quejaba en el suelo, y lo arrojaran afuera, por la puerta trasera.

			—Y tú —señaló a Carter— no andes de metiche. Si no lo había puesto en su lugar era porque no quería hacerlo aquí dentro. ¿Dónde está mi hermano?

			—Se fue con una mujer morena. —La joven puso los ojos en blanco, lo que le indicó a Carter que ella sabía de quién se trataba—. Dijo que tú me llevarías al rancho. Salvo, claro, que desees quedarte por aquí. —Le sonrió de medio lado.

			—Era lo que pensaba hacer hasta que causaste todo este revuelo —lo acusó Helena.

			—¿Yo? Eras tú la que discutías con esa marmota —se quejó él.

			—Menuda mentira. Si no te hubieras levantado de tu silla, esto no hubiese sucedido.

			—¿Quién lo golpeó? —preguntó Carter con chulería.

			Helena apretó los dientes y, cogiendo su chaqueta, salió del pub. 

			Carter la siguió. Necesitaba que ella lo llevara de vuelta al rancho. 

			No bien puso un pie fuera, el rugido de una tormenta lo detuvo. 

			—No le tendrás miedo a los truenos, ¿no? —se mofó Helena mirándolo como si él fuera un puto desastre. ¡Él! Que era todo un señorito—. ¿No crees que has venido un poco formal? ¿Es que nunca dejas a tu cabello en libertad? 

			—Tu hermano me dijo lo mismo, pero no suelo disfrazarme. Me encanta vestir bien. Y estar peinado.

			—¿Me estás diciendo que ando disfrazada?

			—No. A ti te queda bien. Eres de aquí y acostumbras a vestir así, pero si fueras a Nueva York y te vistieras de firma, te sentirías disfrazada. —La miró de arriba abajo—. Eso que llevas te queda bien. Un poco ajustado en el pecho…

			—¿Me estás mirando las tetas? —preguntó la joven abriendo los ojos de par en par.

			—¡Y si piden a gritos que las mire! —dijo Carter alucinado.

			—Eres un…

			—No pretenderás que me arranque los ojos. Son demasiado bonitos, ¿no?

			—¡Dios! Eres un engreído. Un arrogante… —Helena caminaba hacia el auto a medida que despotricaba contra él—. Un petulante. ¡Eso eres! ¡Súbete! 

			Se montaron en el coche. 

			Ella se abrochó el cinturón y él no. 

			—Ponte el cinto —pidió Helena.

			—No —la desafió, y ella lo miró con hastío. Era un imbécil de cabo a rabo.

			

			—Eres un pijo. 

			Carter se había prometido controlar su lengua viperina, pero no pudo.

			—Y tú eres una mimada. Una consentida de papi. Pura fiesta, puro canto… ¿Acaso trabajas? ¿Haces algo productivo?

			Helena lo fulminó con la mirada mientras daba arranque al motor. 

			Salió despacio escuchando la sarta de idioteces que ese cretino le estaba lanzando. 

			Tomó la ruta y se desvió por el camino de tierra que llevaba al rancho. 

			Como siguiera hablando, le arrancaría la lengua.

			—Mi vida no es asunto tuyo —dijo la joven.

			—Ni falta que hace. Pero te crees con derecho a juzgarme solo porque visto bien, soy reservado y mucho más pulcro que tú. —Helena abrió y cerró la boca por la sorpresa, ¿le estaba diciendo sucia?—. Bailas, cantas, crías cerditas… No te he visto trabajar, princesa. ¿Estás estudiando? ¿O ya te has recibido? No, qué va…, ¿de qué te habrás podido recibir? A ver, déjame pensar… —La joven lo miró de soslayo y supo que lo estrangularía como no se callara la boca—. ¡Sí! Ordeñadora de vacas. Eso se estudia, ¿no? Limpiadora de chiqueros, se te da bien palear excremento. Y con ese novio que te conseguiste, a los gritos deja claro que es una mierda.

			—Imbécil. No sé si se me da bien palear mierda, pero transportarla hasta el rancho se me da de perlas. 

			—Eres buena para responder, tal vez has estudiado protocolo y ceremonial. —Y las risotadas de Carter resonaron en el coche.

			—Eres un idiota. Por lo menos yo hago lo que quiero. De seguro tú, con toda tu pompa, sigues un legado familiar. A ver, dime…, ¿eres abogado por elección o porque todos tus ancestros lo fueron? —La risa de Carter desapareció, y Helena supo que era un infeliz—. Di en el clavo. —Sonrió de medio lado—. No disfrutas de la vida. No disfrutas de lo que realmente te gusta. Eso, suponiendo que sepas qué es lo que te gusta, porque los ricos como tú nunca se enteran de la verdadera esencia de la vida. 

			—Por lo menos tenemos un objetivo y no vamos por la vida como vagos haciendo que los demás nos acarreen por pura comodidad y complacencia. ¿De qué vivirás cuando muera tu padre? ¿De tu hermano?

			Helena recordó que él no se había colocado el cinto de seguridad. Clavó los frenos y la cabeza de Carter dio contra el parante de la puerta, produciéndole un corte. La joven reanudó la marcha y, buscando llegar al rancho antes que la tormenta, aceleró un poco más de lo permitido en esos caminos.

			—Lo has hecho a propósito —dijo él llevándose la mano a la frente.

			—Y tú me estás molestando adrede, así que no te espantes por habértela devuelto.

			—Esto solo confirma que eres una consentida inmadura que…

			El ruido del neumático romperse y el movimiento desenfrenado del auto zigzagueando los espantó a ambos. Helena no pudo contener el volante por los repentinos saltos del camino, y Carter se tiró sobre ella tratando de ayudarla. Fue en vano. El coche salió del camino de tierra que conducía al rancho y comenzó a dar trompos. Ella se había aferrado a él con fuerza porque tenía muy presente que no estaba atado. Le había salvado la vida. 

			Cuando el coche se detuvo. La muchacha solo veía sangre, y eso la horrorizó.

			—¿Carter? Carter… ¡Carter!

			

			—Estoy bien.

			—No estás bien. Hay sangre.

			—Es tuya. —Con su mano acarició con cuidado la frente de Helena, desde donde manaba sangre—. No es un corte profundo. Hey… —Las lágrimas de la muchacha lo azoraron—. Estás bien. No pasa nada. Creo que estamos ilesos. Salvo por los truenos. El cielo no deja de rugir. Voy a intentar salir. Helena… Helena… —La joven lo miró con miedo—. Tienes que soltarme para que pueda salir. 

			La presión con la que ella lo sujetaba a él era asombrosa para alguien tan pequeñita; comparándola con su propio cuerpo, Helena era una ardilla y él, un león. El coche había quedado de lado luego de los tumbos, por lo que la única salida era la ventanilla de cara al cielo. Carter desprendió con cuidado el cinturón que la sujetaba, liberándola, y trepándose con sus brazos sacó medio cuerpo fuera. Sondeó el entorno, tratando de apreciar posibles peligros, tanteó de qué lado debía ejercer fuerza sin que el coche cediera. Una vez que estuvo seguro, terminó de salir y, extendiéndose hacia dentro, tomó a Helena de la cintura y la sacó de allí. Sentados sobre el auto, vieron cómo las centellas surcaban el firmamento. Las estrellas ya no estaban y una negrura abrumadora comenzaba a cubrirlo. 

			—No nos queda nada para llegar al rancho —dijo ella—, serán quince o veinte minutos a pie, pero la tormenta nos alcanzará antes si no nos apuramos. Debemos volver al camino. 

			—Es increíble. El cielo estaba limpio hace un rato; si me hubieses dicho hora atrás que llovería, hubiese pensado que exagerabas. —Ella sonrió, y él se dio cuenta de que se frotaba el brazo izquierdo—. ¿Te duele? —La joven negó, y él, sujetándola de la mano, miró la zona afectada. Un morado enorme cubría su piel desde el codo hasta casi llegar al hombro—. Se está inflamando. 

			—Me pondré hielo cuando llegue.

			—Es crucial durante la primera hora —dijo él sin dejar de mirarla.

			—Lo sé, pero no hay hielo. —Ella le sonrió.

			—¿Cómo puedes sonreír en medio del caos?

			—Hemos salido ilesos, deberías danzar por ello. Entonar cánticos al viento. —Un relámpago alumbró la zona mostrando cada detalle del lugar—. ¡Baja! ¡Ahora! ¡Salta! 

			Carter bajó y Helena se arrojó a sus brazos de inmediato. Abrió el baúl de un golpe y quitó el matafuego ante la atenta mirada del joven que no entendía nada.

			—¿Y ahora? —preguntó él.

			—¡Corre! 

			—¿Qué? 

			—¡Corre! ¡Vamos! —Lo tomó de la mano—. Corre…

			Comenzaron a alejarse del coche a gran velocidad. 

			Helena era rápida y Carter le mantenía el paso, pues sus zancadas equivalían a tres de las de ella. Hubieron de alejarse lo suficiente cuando un estruendo los ensordeció. 

			Carter giró y vio cómo el auto ardía en llamas. 

			—Increíble. —Se detuvo a contemplar el espectáculo.

			—Un resplandor como el que viste significa que el rayo te caerá en la cabeza —volvió a reír la muchacha—. Y el coche era el punto más alto. 

			—Te estás riendo. —Carter no salía de su asombro, era una descocada.

			

			—¿Prefieres que llore? —preguntó Helena con segundas mientras volvía hacia el vehículo. Abrió el matafuego y comenzó a rociar las llamas para extinguirlas. 

			—Deduzco que esto pasa a menudo por aquí.

			—¿Vives en una calabaza? Estamos en zonas de huracanes y tornados. Las tormentas eléctricas de alta magnitud son lo nuestro. —Le sonrió jovial, y él puso los ojos en blanco.

			—No entiendo cómo puedes reírte ante la adversidad. Deberías buscar una solución. Sin embargo, te rebelas ante el suceso dándote lo mismo que a tu coche lo parta un rayo.

			—En serio que eres un pesado. —Caminó calle arriba con él detrás.

			—Es que da la sensación de que vives al límite. ¿Acaso te importa algo? Eres atrevida, irresponsable, no te cortas en decir lo que piensas… 

			Helena se detuvo y lo enfrentó.

			—No me conoces nada. —Su cuerpo vibraba de anticipación. Deseaba darle una bofetada a ese idiota que se creía con el derecho de juzgarla.

			—Te mueres por ponerme en mi lugar. Tus ojos de gata revelan tus intenciones. Necesitas que te sujeten las riendas. Estás desbocada, preciosa, pides a gritos un buen jinete que te coloque bien las bridas. 

			Helena sonrió, sabía exactamente lo que Carter estaba haciendo. 

			—Tal vez con tus clientes te funcione, pero no conmigo. A diferencia de ti, yo sí sé cómo eres. —Y dejándolo allí parado, reanudó la marcha. El joven la siguió. 

			—Cómo soy. —La voz autoritaria detrás de ella no la amilanó. Lo ignoró sin mermar el paso—. ¡Cómo soy! 

			Ante la falta de respuesta, la asió del brazo con fuerza y la giró haciendo que Helena perdiera la estabilidad. Ante tal despropósito, la muchacha lo tomó del brazo e, interponiendo sus piernas entre las suyas, lo volteó, encaramándose en él en un santiamén. 

			Carter cayó desplomado al suelo, dando de lleno con su cabeza en la tierra. Cuando sus pensamientos se acomodaron, vio a Helena a horcajadas sobre su abdomen, sujetándolo del cuello. 

			—No vuelvas a tocarme. Si no te respondo, es porque no quiero hablarte y estoy en todo mi derecho de hacerlo.

			—Estás loca —susurró.

			—¿Por defenderme? —Lo soltó y de un salto se puso en pie—. ¿Estoy loca por evitar que me hagas daño?

			—No iba a hacerte daño. —Carter la miró horrorizado porque ella pensara eso de él.

			—Deberías de conocerte a ti mismo, pero como veo que tienes un vasto desconocimiento sobre tu persona y estás deseoso de saber cómo eres, te lo diré. —Carter se había incorporado y estaba sentado sobre la grava mientras ella se alzaba de pie ante él—. Eres un pijo de ciudad. Mírate, andas de zapato en medio de la nada, con tu impecable camisa blanca, tus pantalones de ¿Gucci? ¿Dior?

			—Hermès —dijo Carter tajante.

			—Por supuesto, los más caros de los más caros. —Helena se alejó, y este de un salto comenzó a seguirla. 

			—Te escucho. Tu opinión de mí no muere con mis pantalones, ¿o sí?

			—No es mi opinión de ti, es lo que veo. A diferencia de ti, yo no te juzgo por lo que eres, simplemente te digo lo que mis ojos captan y lo que infiero de lo que sale de tu boca.

			

			—¿Y qué ves?

			—Lo que ven todos, eres un pijo de ciudad. Pero no cualquier pijo, sino del tipo que se cree que todo lo sabe y todo lo domina porque el estatus te lo permite.

			El silencio fue creciendo de a poco, solo el cielo con su espectáculo de relámpagos y centellas, secundados por sendos estruendos, rompía el idilio de no hablarse. Helena estaba enojada y lastimada, nunca en lo que llevaba de vida alguien le había dicho las barbaridades que ese imbécil había soltado sin más. 

			Carter tenía la extraña sensación de que había obrado mal, aunque la muchacha era un enigma para él. Acostumbrado como estaba a tratar con toda clase de gente, podía ver más allá de la corteza y rascar en el fondo del carácter de las personas, pero con Helena no podía. Era difícil atravesar la coraza que la envolvía. 

			—Sé que no me has dicho todo —volvió a la carga el joven.

			—Eres insoportable. Debes aprender a hablar cuando alguien quiera escucharte.

			—Gracias. Igual podrías terminar de redondear lo que ves en mí. —Helena puso los ojos en blanco, ese idiota no iba a callarse—. Amagaste a decir un montón de cosas y al final no dijiste nada. Mucho ruido y pocas nueces…

			—¿Y de qué te sirve que yo te diga lo que veo?

			—Tal vez puedas ayudarme a cambiar lo que crees que está mal… 

			Helena se detuvo y lo enfrentó.

			—¿Crees que no sé que me estás vacilando? ¿En serio me consideras tan imbécil?

			Allí de pie enfrente de él, con sus ojos ámbar enfurecidos por su culpa, con todo el esplendor de la tormenta detrás, Helena Moore era la criatura más hermosa que hubiera visto nunca. 

			—Para nada. Eres muy inteligente. Por eso me da rabia que desperdicies esa inteligencia que posees holgazaneando. Podrías llegar muy lejos si te lo propones.

			—Tal vez no quiero llegar tan lejos. —Continuó caminando.

			—Deberías.

			—Para qué, ¿para ser como tú? No, gracias. Eres estructurado. Te vistes como si recién salieras del palacio real, queriendo remarcarle al mundo que tu cuna es de oro, resaltando tu educación y tu crianza por encima de los demás. Eres de los que necesita tener todo organizado, planificado y a la perfección, que nada escape al detalle. ¡Mírate! Ni siquiera tu cabello es libre, en estos dos días que te conozco, no te he visto con el pelo revuelto, siempre lo llevas empastado con Dios sabrá qué. ¿Y sabes por qué? Porque necesitas tener el peinado perfecto, que ni un pelo escape de su lugar. ¡Dios! ¡¿Cómo soportas ser así?! Eres asquerosamente perfecto. Eres tan conservador… La impecabilidad te precede, y eso agobia. A mí me estresa ver tu cara de pijo. Dime, ¿cuándo has sido impulsivo? ¿Cuándo has hecho algo que te guste a ti? A ti. Por ti mismo. ¿Cuándo has dejado de cumplir con la responsabilidad que te impusieron y te imponen permanentemente? ¿Quieres saber la respuesta? ¡Nunca! Porque crees que es tu responsabilidad, tu legado y toda esa mierda que te inculcaron desde la cuna para que no seas libre. ¡No eres libre, Carter Lennox! No puedes elegir lo que quieres. —Helena se frenó y volvió a enfrentarlo—. ¿Ves cómo no tienes el control de tu vida? Solo tienes una ilusión. Tu vida la controla alguien más, y tú, inteligente como te crees, no te has dado cuenta de ello o, lo que es peor, lo aceptas sin rechistar. Dime, ¿quién se aferra a la comodidad? ¿Tú o yo?

			

			Helena estaba furiosa y Carter no pudo evitar besarla.

			La rodeó con uno de sus brazos y, elevándola hasta su altura, capturó su boca en un beso tan brusco como las palabras que se habían prodigado. La muchacha, que no esperaba tal asalto, lo rechazó. Él la bajó.

			—Lo siento —fue todo lo que dijo el joven.

			Helena vio en sus ojos verdes su arrepentimiento y no soportó seguir ignorándolo.

			—Te disculpo —susurró la muchacha.

			Helena, con su respiración agitada, no dejaba de mirar esos ojos verdes que la enloquecían. Se mordió el labio inferior y, de un salto, se aferró a su cuello.

			Él la asió de los glúteos para acomodarla mejor. 

			Era una pluma en sus brazos.

			Se besaron con desesperación.

			Carter no tenía recuerdos de haber deseado tanto a una mujer como deseaba a Helena Moore.

		

	
		
			Capítulo 8

			Las tormentas de verano por aquellas zonas suelen ser devastadoras. 

			El clima no es benévolo en el sur este de Estados Unidos y agosto es uno de los meses con mayor formación de ciclones tropicales, y el mar caribe, que baña las costas implicadas, es un formador, por excelencia, de huracanes. 

			Los relámpagos que iluminaban el cielo, las centellas que lo electrificaban y los bramidos estentóreos no pudieron frenar el deseo que se había apoderado de ellos.

			Carter podía estar con ella aupada todo el día, era tan pequeña que no suponía esfuerzo alguno. Sí refrenar su impulso a hacerle el amor. Eso sí que requería esfuerzo y determinación. Estaba luchando contra su voluntad, le ardía el cuerpo por querer perderse en su interior. Solo debía conformarse con abrazarla y acariciarla mientras la besaba como si no hubiera un mañana. 

			No podía apartar la imagen de Aaron. 

			Debía parar. Si no lo hacía en ese instante, no podría hacerlo después. 

			Y ella tan encaramada a él.

			Era perfecta para su cuerpo, como si fuera una parte de su fisonomía.

			No quería dejar de besarla. 

			No podía.

			Helena lo degustó a placer y, en el momento en que su mente se aclaró y pudo reconocer lo que hacía, se detuvo. 

			

			Se miraron.

			Un trueno rompió el idilio y, como si no hubiera sucedido nada, ella le pidió que la bajara y él lo hizo sin rozar ni una parte de su cuerpo.

			La lluvia, que había amenazado todo el día, hizo gala de sus gotones veraniegos que, en un abrir y cerrar de ojos, se convirtieron en chaparrones para derivar en una implacable cortina de agua.

			Carter miraba el cielo ensimismado, nunca había visto llover a campo abierto. Siempre estaba a resguardo cuando una tormenta arreciaba. Helena, que ya había echado a correr, se detuvo y, volteando, lo vio contemplando el desparpajo luminiscente que las centellas desplegaban. Puso los ojos en blanco y volvió por él.

			—Vamos. ¿Qué crees que haces? En nada nadaremos como peces si no te apuras. —Lo tomó de la mano y corrió con él detrás, no quería asustarlo, pero el viento fuerte se convertiría en una columna de aire en cuestión de minutos. 

			No bien se hubo recuperado del impacto, el joven ordenó a sus pies avanzar, pero fue Helena quien trastabilló y rodó por el suelo. Una de las botas se atoró en el barro y allí fue a parar. Carter volvió por ella y, cargándola sobre sus hombros, siguió.

			—¡Bájame! Puedo sola.

			—No. No puedes. Traes unas botas de tacones finos. Te sucederá lo mismo y tendré que recogerte del barro otra vez. Mejor te quedas aquí. ¿Cómo puedes quejarte de mis zapatos cuando te pones eso? ¿Acaso quieres parecer más alta? Misión imposible, eres tan diminuta que, aunque te pongas zancos, seguirás viendo todo desde abajo.

			—¡Imbécil! 

			No hablaban, gritaban. El bullicio de la tormenta era tal que escucharse era difícil. 

			—Sí. ¡Imbécil! Pero este imbécil te gusta —dijo Carter.

			—¡No me gustas! ¡Presumido! —se defendió Helena.

			—Me has besado.

			—Tú me besaste primero. Y besas de la hostia… —afirmó ella.

			—Gracias —se vanaglorió él.

			—No es un cumplido. Eso demuestra que te afanas demasiado en eso. Mucha práctica. Eres un libertino incorregible —concluyó ella.

			—¿Acaso tú eres una puritana? —razonó el joven.

			Llegaron a la entrada del rancho y la lluvia apenas les dejaba ver hacia los lados. 

			El viento se intensificaba y Helena sabía lo que se avecinaba.

			—Detente. ¡Bájame! Necesito ubicarme, y así no puedo. —El agua se deslizaba por sus caras y sus cuerpos como si nada—. Al granero. —Señaló hacia la derecha—. No llegaremos a la casa. 

			—Podré llegar. Súbete a mi espalda. 

			—No, Carter. Es un tornado, no puedes verlo porque la lluvia lo vela. Mírame. —Lo tomó de la barbilla—. Es mi territorio. Hazme caso, por favor, vayamos al granero. —El ruido no se hizo esperar. Él la cargó en andas y corrió. 

			Entraron al granero y Helena trancó la puerta.

			Puede que les pasara de lado. 

			Puede que les pasara por encima.

			Ya estaba más que acostumbrada a ese clima del diablo.

			

			—Debemos bajar al… 

			No terminó de hablar, pues el ruido estrepitoso y el grito de Carter le indicaron que ya había encontrado el sótano. La muchacha corrió hacia allí y lo vio despatarrado, de espaldas sobre el suelo, intentando coger aire para enviar a sus pulmones. 

			Inmediatamente comenzó a descender por las escaleras cuando su bota volvió a atorarse y, en su intento por asirse de algo para no caer, cerró la puerta del sótano a la vez que el escalón de madera se partía dejándola caer. Carter, que había visto todo como una película, se movió lo suficiente como para darle resguardo. 

			Y así fue.

			Helena cayó sobre él, clavándole uno de sus tacones en el muslo.

			El grito de Carter no se hizo esperar. 

			Y el llanto de la joven, tampoco.

			—No pasa nada, preciosa. 

			Helena comenzó a palparlo con sus manos hasta dar con la herida.

			—¡Dios! Lo que te he hecho —sollozó.

			Inmediatamente se puso en pie. 

			La oscuridad no le impidió rebuscar entre las cosas que se encontraban allí. 

			Encendió una lámpara y la luz amarilla puso claridad en el recinto. No se retrasó ni un segundo, sabía que debía atender a Carter lo más pronto posible o se le infectaría la herida, pues su bota estaba sucia. Buscó el botiquín de primeros auxilios, que de primeros no tenía nada. Era un arsenal médico.

			Los ojos de Carter no creían lo que veían.

			—Es una vivienda —susurró.

			—Sí. Papá lo construyó luego de que falleció mamá. Dijo que debíamos tener un resguardo seguro, cómodo y preventivo. Cada año renuevo todo para que nada esté fuera de consumo. Esto va a dolerte solo un poco. Pero tú eres fuerte, ¿no? 

			—No te daré el placer de escucharme gritar de dolor.

			—Ya te he escuchado dos veces. —Sonrió ella.

			—No habrá una tercera —aseguró él.

			Cubrió sus manos con guantes estériles y, vertiendo solución salina, limpió toda la zona. Luego utilizó clorhexidina para higienizar la herida antes de suturar. No era una lesión extremadamente grave porque no alcanzaba la profundidad necesaria como para llegar al hueso, pero era honda lo suficiente como para haber atravesado el músculo. Podría calificarse de moderada a grave. 

			—Mueve los dedos del pie, por favor —pidió la joven muy concentrada.

			—¿Así? —dijo él entre dientes, pues ese movimiento le dolía horrores.

			—Sí —respondió sonriendo.

			—No sé de qué te ríes —susurró ofendido. Ni ganas de hablar tenía. El dolor que surcaba su pierna era electrizante.

			—De que no están afectados los nervios, y eso es bueno. Ya te lo he dicho, debes ver lo bueno en lo malo. No puedo solucionar el hecho de que te hayas caído en el hueco, pero puedo solucionar la consecuencia que te produjo la caída. Y que mi tacón no te haya roto un nervio, créeme que es buenísimo. Ahora aprieta los dientes, que esto arde un poco.

			Al ver la aguja con el hilo, Carter palideció.

			

			¿Iba a coserlo? 

			¡Ni loco se dejaba coser! ¡Y menos por ella?

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó con autoridad.

			—Voy a suturarte. —Helena entrecerró los ojos al darse cuenta de que él tenía miedo—. Sé hacerlo. Lo he visto muchas veces. Incluso lo he hecho alguna que otra vez. —Ni loca le diría que era veterinaria. Que se quedara con la mierda de juicio que había hecho sobre ella. 

			—Ni loco. No clavarás esa cosa en mí.

			Ella se detuvo y lo miró.

			Lo observó seria, buscando la manera de explicarle que era grave la situación.

			Él vio en sus ojos que estaba preocupada, y eso lo preocupó a él. 

			—Carter. Eres una persona inteligente. Sabes que esa herida es profunda. No ha tocado el hueso, pero ha atravesado el músculo. La única solución es saturar después de haber desinfectado bien. Lo siento, no fue mi intención lastimarte.

			—Lo sé —dijo él más calmado.

			—Y también sabes que eso así no puede quedar —continuó ella—. Estamos encerrados en el sótano sin comunicación. No tenemos manera de subir. La puerta se cerró y nadie sabe que estamos aquí. Pueden pasar horas hasta que den con nosotros, sobre todo si Aaron no regresa. Y si se fue con Jili, dudo de que regrese a dormir aquí. No puedo dejarte así. Y es claro que sin tu consentimiento no puedo hacerlo, aunque, conociéndome como me conozco, lo más probable es que te duerma y lo haga al fin. Así que es mejor que cedas y me evites todo lo demás.

			—Eres buena con las palabras. —Ella sonrió—. Hazlo.

			—Es importante que, aunque te duela, no toques mis manos; sería peor. ¿Entendido? —El joven asintió—. No tengo anestesia, fue lo único que no repuse. Tendrás que tolerarlo a pelo. —La cara de espanto le confirmó que los hombres eran unos quejicas—. Piensa en que las mujeres pasamos por mucho más en el parto. Lo único que puedo decirte es que ya tienes suficiente dolor con la caída, no creo que sientas demasiado la aguja.

			—No me gustan las agujas. 

			—A ninguno de ustedes les agradan las agujas. ¿Y sabes? No entiendo por qué. ¿Acaso no te has vacunado alguna vez?

			—Claro que sí, pero esto es diferente, la meterás en mi piel varias veces y… Ahahahah…

			—Creí que no te escucharía gritar por tercera vez. —Sonrió Helena mientras suturaba la herida—. No pasa nada porque grites. Te libera. Deberías hacerlo a menudo, así se te quita la cara de amargado que traes siempre.

			—No tengo cara de amargado. Tengo fila de mujeres detrás de mí.

			—¿De ti? No, mi amor. De tu dinero. Si no tuvieras el linaje y la fortuna que te precede, no voltearían a mirarte dos veces. —Claro que estaba mintiendo, era un hombre precioso, pero no lo admitiría ni muerta.

			—Eso lo dices porque estás celosa. 

			Helena lo miró extrañada, y él supo que debió de haber cerrado la boca.

			—Sabes que soy yo la que tiene el poder ahora, ¿no? Trátame bien o te haré un garabato en este cuádriceps. 

			—Vi en tus ojos el susto cuando me dijiste que venía un tornado. ¿A qué se debe si estas acostumbrada a ellos?

			

			El silencio reinó por unos minutos.

			La joven necesitaba toda su concentración para cerrar la sutura.

			Se puso en pie y la puerta del techo vibró.

			—Es el viento, ¿no? —preguntó Carter.

			—Sí. Lo raro es que hoy no vi pronosticado este desfasaje en el clima. Supuestamente era pasado mañana, y la meteorología no falla en cuestiones como esta. Se adelantó.

			—¿Y aquí…? —preguntó él.

			—Estamos seguros. En la casa también hay un sótano. ¿No tenías un móvil satelital? —Se ilusionó Helena.

			—Lo dejé en la casa. No pensé que podría necesitarlo. —Carter suspiró—. En realidad, me lo olvidé.

			La joven puso los ojos en blanco a la vez que se acercaba a él con una jeringa en la mano, preparándola para ingresarla en su cuerpo. Carter abrió los ojos de par en par y, negando con la cabeza, la esperó.

			—En tus sueños me inyectarás.

			—Es penicilina. Necesitas antibiótico.

			—Lo más probable es que quieras matarme. ¿Si es algún veneno de esos que no deja huellas?

			—No te enterarás… —Y una cálida risa serena y suave nació de la garganta de Helena—. No puedo creer que alguien tan grande como tú le tema a esto. Por favor, Carter, déjame hacer mi trabajo.

			—¡Ahora soy tu trabajo!

			—Mira, mi paciencia tiene un límite. Te he suturado bien. Ahora te inyectaré el antibiótico quieras o no. Así que te giras sobre tu pierna sana y me muestras unas de tus nalgas para que proceda.

			—Si quieres mirar mi trasero, no necesitas hacer todo ese circo. 

			La joven puso los ojos en blanco.

			—No puedes ser tan creído. Gira.

			—Tal vez… —Carter intentó persuadirla. Sabía que estaba en desventaja.

			—¡Gira ya! Eres peor que un burro —se quejó ella cansada.

			Carter se desabotonó el pantalón y volteó sobre la pierna sana. 

			Helena subió la camisa hacia arriba y, tirando del pantalón hacia abajo, dejó al descubierto el glúteo. Lo rozó con algodón embebido en alcohol al setenta y, acto seguido, le dio unas palmaditas a las que siguió la inyectable.

			—Relaja el músculo para que fluya. Solo son unos segundos.

			Carter apretó los ojos con fuerza al sentir cómo la aguja penetraba en sus carnes.

			Frunció la nariz y, por puro orgullo, no gritó.

			—Arde —fue lo único que dijo en un murmullo entrecortado.

			—Solo un poco. —Helena retiró la aguja y, con un algodón, frotó la zona—. Listo. —Acomodó el pantalón en su lugar y…—. No llevas bóxer, o lo que sea que uses —advirtió espantada.

			—Es más cómodo así. —Sonrió él guiñándole un ojo—. Listo para la batalla.

			—Imbécil. 

			Carter volvió a girar, quedando de cara a ella. 

			

			Se miraron.

			—Te llevaré a la cama —dijo ella, y él sonrió. Helena enmudeció. Era la primera vez que su rostro reflejaba naturalidad. 

			—Creí que nunca dirías eso. —Ella puso los ojos en blanco, ese hombre era imposible—. Igual puedo solo.

			—No. No puedes —se quejó Helena cansada de que fuera tan testarudo.

			—¿En serio crees que podrás conmigo? Te doblo en tamaño. —Rio Carter impidiendo que ella lo ayudara. 

			—No debes de ser tan terco. Venga. Busca la manera de levantarte y apóyate en mí para poder llegar.

			Entre maniobras y garabatos, Carter logró levantarse. No permitió que Helena lo ayudara, tenía miedo de descargar demasiado peso sobre ella y aplastarla. Quiso saltar sobre la pierna sana, y los músculos, aquejados por el golpe, demandaron toda su atención. 

			—¡Joder! Me duele hasta la córnea. 

			—No seas niñato, déjame ayudarte —reclamó la joven ofendida.

			—¿Y si caigo sobre ti? —razonó él.

			—¿Crees que soy imbécil? Estoy acostumbrada a manipular pesos muertos. Anda. 

			Lo cogió de la cintura y, dándole estabilidad, lo acompañó el pequeño trayecto que lo separaba de la cama. No bien Carter descansó su cuerpo en aquel colchón, todos sus músculos se relajaron y la medicación comenzó a hacerle efecto. 

			—¿Qué me has puesto? —preguntó satisfecho.

			—Tranquilizante para caballos. Y el antibiótico. —Él sonrió de medio lado, y ella no entendía como podía ser más sensual que antes. Alelado como estaba, se veía tan guapo. 

			Los ruidos del tornado se dejaban oír. 

			Podían sentirse cómo temblaban las estructuras en la superficie.

			Los truenos no cesaban y la lluvia se escuchaba con estrépito.

			—Ven. No vas a quedarte allí de pie hasta que pase la tormenta. Tampoco dormirás en el suelo. 

			—No sería la primera vez. 

			—Ven, Helena. —Él la miraba mientras ella se higienizaba las manos. Esas manos eran magníficas y las quería sobre él—. Aunque seas una tentación, hoy no represento ningún peligro. Estoy incapacitado, no puedo mover ni un dedo. 

			—Yo no estaría tan segura.

			—Ni siquiera te rozaré. Ven. Como tú has dicho, pueden pasar muchas horas hasta que sepan que estamos aquí —concluyó él.

			—Es verdad. —La muchacha miró hacia arriba—. Es un tornado menor. Aunque la lluvia es abundante. Inundará varias zonas. 

			—No sé cómo soportas vivir aquí. 

			—Y tú, ¿cómo soportas vivir en Nueva York?

			Él sonrió y se encogió de hombros.

			—Ven, Helena. 

			Carter se arrinconó contra la pared, dejándole espacio en la cama.

			La muchacha había trabajado todo el día y confiaba en que él la respetaría.

			De lo que no estaba segura era de querer ese respeto. 

			

			Desconfiaba de ella misma, no de él. 

			Mientras hilvanaba pensamientos, comenzó a quitarse las botas y luego las medias, sin darse cuenta de que ese simple hecho alteraba toda la estabilidad emocional de Carter. Sin embargo, ella estaba inmersa en su propia batalla: ver cómo le hacía para no encaramársele encima, acariciar su cuerpo y comérselo a besos.

			Con la pasión a flor de piel, se deslizó sobre el edredón sin tocarlo y, volteándose hacia el otro lado, cerró los ojos. No quería que él viera la consternación en su rostro. Sabía que de un momento a otro se dormiría.

			Sintió que él se movía.

			El calor de su respiración envolvió su oído.

			—La tregua es solo por esta noche. No lo olvides, Helena —le susurró Carter.

			—Duérmete.

		

	
		
			Capítulo 9

			Estaba agotada, aun así, percibía cada uno de sus movimientos.

			¡No podía creer que no se durmiera!

			¡Con la cantidad de calmante que le había suministrado, debería de estar en brazos de Morfeo! Sin embargo, don obstinado estaba desvelado. 

			Podía sentir su mirada en su cuello, en su espalda. 

			—Me gusta la música. —Fue un susurro y una revelación.

			¡¿Por qué?! 

			¡No!

			No quería su sinceridad.

			No necesitaba esa conexión.

			Que ese hombre, con el que se llevaba como perro y gata, compartiera su interior con ella significaba una sola cosa: confianza. Y ella no quería su confianza. No quería su historia. No quería ver más allá de su coraza. No quería que él bajara sus defensas para dejarla entrar. No quería a Carter Lennox vulnerable porque ya no podría protegerse de él. Caería sin más a sus pies. Y eso la asustaba… La asustaba muchísimo.

			Y sería tan fácil enamorarse de él.

			Lo presentía. 

			La atraía. 

			¡Claro que la atraía! Era un hombre hermoso y su arrogancia lo hacía imponente.

			¡Joder! Su estabilidad emocional se iría al espacio si él continuaba.

			

			—Toco el piano. 

			La voz grave y laudable de Carter la embriagaron.

			Sus barreras se derrumbaron por completo.

			Volteó y se enfrentó a él.

			Carter se perdió en sus ojos ámbar.

			Su forma rasgada y la profundidad de su mirar lo vencieron.

			Esos ojos de gata lo enloquecían.

			Quería conectar con ella.

			Quería descubrirle quién era.

			Quería abrirle su interior para que supiera que había acertado con cada una de sus palabras. Palabras que lo habían sorprendido y entristecido a la vez. Nadie jamás había osado gritarle su verdad. Y ella se había atrevido a arrinconar su orgullo y resaltar su miseria. 

			—La guitarra es mi debilidad. Aunque en estos días he descubierto otra. 

			—No te imagino rasgueando las cuerdas de una guitarra —susurró Helena.

			—Y adoro cantar. —Carter no quitaba su mirada de la suya, y eso la alteraba—. Aunque lo hago horrible. No sé entonar y cada vez que lo intento pareciera que estoy graznando. —Carter estiró la mano y recolocó uno de los mechones de Helena detrás de su oreja—. En cambio, tu voz es hermosa. Tan diferente a cuando gritas. —Ella sonrió, y él supo que estaba perdido. Helena Moore era única y mágica.

			—No puedes cantar tan mal. Tienes una voz grave que impone…

			—Solo cuando hablo…

			—Y cuando gritas —aseguró ella.

			—No te he gritado —se quejó Carter.

			—No te das cuenta, pero tienes un carácter de los mil demonios y lo expresas a la perfección. —Él miró su boca, y a ella le hormigueó el cuerpo.

			—Has acertado en todo lo que me has dicho. Cada una de tus palabras fueron ciertas.

			—Lo sé —afirmó Helena.

			—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó él atónito.

			—Se te nota. Tu aura está alterada. Estás a la defensiva, como si tuvieras que demostrar quién eres todo el tiempo.

			—Solo me sucede contigo —confesó el muchacho—. En mi entorno me cortaría una mano antes de demostrar fragilidad. 

			Helena se mordió el labio inferior.

			—No quiero conocerte, Carter. Quiero seguir odiándote.

			—No me odias, preciosa. 

			—¡Claro que sí! Me caes fatal.

			—Pasar conmigo toda la noche no será tan malo —se jactó él con una sonrisa de medio lado—. Y, a pesar de mi legado, he elegido ser abogado. Me gusta mi profesión, aunque no deseo que sea toda mi vida. He cubierto mis expectativas y sé de lo que soy capaz, y también sé que quiero más. 

			—¿Y qué quieres, Carter Lennox? ¿Acaso lo sabes?

			—Quiero una vida tranquila. Una familia. Hijos. Una mujer a la que amar. No ahora, claro. Dentro de unos años…

			

			—¿Cuándo seas viejo? —Él enarcó una de sus perfectas cejas rubias, consternado—. ¿Cuántos tienes?, ¿treinta y tres?

			—Treinta y cuatro —dijo él.

			—Y unos años más, ¿cuántos serían? ¿Diez? —preguntó Helena—. Tendrías cuarenta y cuatro. Y de seguro no querrás una mujer de tu edad porque la considerarías una vieja, ¿no? —Ella sonrió triunfadora—. ¡Claro que no! Querrás una jovencita que pueda parir esos hijos que quieres. Y en esa sociedad en la que te mueves, la conseguirás por tu dinero. Así que de esa lista ridícula que mencionaste, ve tachando el amor. Porque podrás tener hijos y nada más. No tendrás amor. Y si no hay amor, no hay familia. Si no hay familia, no hay vida tranquila. Y todo porque el señor quiere livin´ la vida loca por muchos años más.

			—¿Y qué quieres? ¿Que salga como loco a buscar a alguien de quien enamorarme? —replicó Carter, ofendido por ser siempre el villano en todos los comentarios de Helena—. El amor llega solo. 

			—Pero no avisa y puede que no lo veas… —razonó ella.

			—Créeme que lo sabré. —Y su gesto de pleno convencimiento la enterneció. 

			—En tu plan de vida alocada, se te pasarán muchas cosas —contraatacó la muchacha.

			—Ahí te equivocas. ¿Y sabes por qué? —La joven negó con la cabeza—. Porque no me conoces. Puedes especular sobre mí, conjeturar, incluso adivinar, pero no me conoces y puede —Carter le rozó la punta de la nariz con el índice—… puede que te sorprenda. 

			—Lo dudo —dijo Helena con una sonrisa socarrona, como si él fuera un caso perdido—. Tú eres de los que necesita tener el control. Lo es todo para ti. Si no lo puedes controlar, lo desechas o lo reciclas para anclarlo a tu beneplácito. Necesitas el control, Carter. Y esa «familia» que tanto «anhelas» —el sarcasmo en su voz era explícito— la programarás para cuando tú quieras. Lo único que puede salvarte es que pierdas el miedo a perder el control. Debes aprender a lidiar con eso. Debes permitirte aprender. La vida es eso, un constante aprendizaje/enseñanza: «Enseñando aprendes y aprendiendo enseñas»[1], nada más bonito ni más fácil. Solo necesitas determinación y no creerte el ombligo del universo, obvio.

			—No me creo el ombligo del mundo —replicó él ofendido, y ella puso los ojos en blanco.

			—Lo que tú digas.

			—¿Ahora me vacilas? —dijo enojado.

			—Las cosas bonitas vienen sin previo aviso. Y las dejarás pasar de largo porque no te darás cuenta. ¿Acaso te casarías con una persona que no fuera de tu estatus? Los de tu clase…

			—¡Los de mi clase! —repitió él enfadado.

			—¡Sí! ¿Cuándo tuviste una novia que no fuera de tu entorno?

			—Nunca tuve una novia. —Helena abrió la boca en un gesto de asombro, y Carter supo que la había descolocado—. ¡¿Qué?! 

			—¿Nunca has estado en una relación? 

			—No. Mi abuela me enseñó que el amor es recíproco. No debo ni engañar ni engañarme. Y nunca he amado a nadie. No he tenido novia porque no me he enamorado. 

			Ella sonrió, y eso le produjo a él costillas en el estómago.

			

			—Eres imposible, pero has acertado en la reciprocidad del amor. Tu abuela tenía razón —contestó Helena.

			—Mi abuela… era una enamorada de la vida y, a pesar de todo, tenía los pies sobre la tierra. Ella me enseñaba constantemente que lo que vale la pena está aquí —reposó su mano derecha sobre su corazón—. El dinero es solo dinero.

			—Para quien lo necesita, el dinero lo es todo: felicidad, oportunidad, confort, bienestar, salud, educación…, y podría nombrarte miles de cosas más. Todo depende de qué lado social se está. Si necesito hacerle un trasplante a mi hijo, entonces el dinero es vida, felicidad. Si necesito darles de comer, entonces el dinero es salud y bienestar. Si necesito que aprendan a leer y escribir para poder insertarse en la sociedad, entonces el dinero es educación y oportunidad. En este mundo, el dinero es todo, solo no debe definirnos, sino hacernos resilientes. Lo que te ha dicho tu abuela está muy bien, pero solo aplica a ti, que tienes dinero a montones. Eso debe demostrarte que puedes ayudar a los demás. 

			Carter se sintió un imbécil.

			Ella tenía las cosas más que claras y, si bien él sabía lo que quería de la vida, en ese momento lo estaba dudando. Y dudar no era propio en él. Nunca, en sus decisiones, hubo lugar para la duda, y en ese instante crecía dentro de sí una duda que lo devastaba como el tornado que arrasaba fuera. 

			Helena no se cortaba en mirarlo. Y él, como nunca, se había quedado sin palabras.

			Se miraron en silencio hasta que él necesitó escuchar su voz.

			—No le tienes miedo a las tormentas —afirmó Carter.

			—Sí. Pero ¿qué puedo hacer? Vivo aquí y esto es lo habitual. Estoy acostumbrada. Las respeto y no las tomo a la ligera. Son peligrosas. Pueden destruir tu vida en un segundo.

			—Tu madre… 

			—Aaron te contó —aseveró la joven.

			—Sí. Me dijo que estaba en Nueva Orleans cuando arrasó el Katrina[2]. —Carter sintió su dolor. Ella sonrió con nostalgia.

			—No recuerdo su cara. Sé cómo era por las fotos. Sin embargo, no la recuerdo. No hay una imagen viva que mi cerebro pueda recrear, simplemente se fueron. —Una lágrima rodó por su mejilla y se perdió en sus labios—. Es como si los siete años a su lado se hubieran esfumado. Solo hay una gran laguna en mi cabeza —susurró la joven.

			—Y Anastasia…

			—Has hablado demasiado con mi hermano, ¿no? 

			Carter volvió a sonreír, y ella juró no volver a mirarlo.

			—Le he preguntado cómo es que tienes un cerdo de mascota. Y me ha dicho que es hija de la cerda que tenía tu mamá y que no puedes servirla —concluyó él.

			—Así es. Creo que ha llegado el momento de soltar. A Anastasia no le gustan los cerdos. E intentado, pero los ha revolcado en el barro, no dejan que la toquen.

			—De tal palo… 

			Helena lo fulminó con la mirada.

			—Eso no es verdad. 

			—¿No? Desde que te conozco te he visto más veces espantando hombres que acercándote a ellos —dijo él.

			—Solo te he espantado a ti —aseveró ella.

			

			—¿Y eso por qué? —Se acercó hasta casi rozarle la nariz con la suya—. ¿Demasiada tentación? —Helena se mordió el labio inferior, y él sintió que moría—. También has espantado al imbécil de tu ex. 

			—Ese no cuenta. Ni siquiera es un hombre. —Carter enarcó una de sus cejas a la espera de una respuesta más explicativa—. Lo encontré golpeando a uno de sus empleados porque había equivocado las órdenes. No es una persona que valga la pena.

			—¿Y cómo no te diste cuenta de eso antes de plantearte ser su novia? Digo, tienes carácter…

			—Y hay personas a las que les encanta mostrar una cara que no poseen. —Helena miró a Carter y vio en sus ojos ese brillo de superioridad que la abrumó—. De acuerdo, es lindo. Demasiado guapo, y me dejé llevar por toda su aura disruptiva. Él no es de aquí, así que nos veíamos cada tanto. Lo conocí en College Station. Cierto día lo sorprendí, y ahí están las consecuencias. Habremos salido cinco veces, y se cree con derechos que nunca le di. —Elevó los hombros en un gesto de desinterés—. Cosas que suceden y gente que no vale la pena, pero con las que nos cruzamos en el camino a lo largo de la vida. ¿Qué puedo hacer? 

			—Has tenido la suerte de cruzarte conmigo, preciosa. 

			La voz sensual con la que Carter había hablado la perturbó en más de un sentido. Necesitaba dormirse o salir de allí. Caso contrario, no respondería por sus actos. Cada vez que miraba sus labios, se le antojaban sublimes. Y los quería sobre su boca. Era genial que la medicación le estuviera haciendo efecto. En nada estaría durmiendo. 

			—Tu cabello está alborotado. —Una de las manos de Helena fue hacia su cabeza, donde sus ondas, húmedas, habían cobrado vida propia—. ¡Tienes rulos! —Se asombró la muchacha—. Por eso los engominas, porque no soportas que se rebelen. ¡No puedes ser tan estructurado! ¡Carter! Tu cabello es precioso. 

			Sentir los dedos de ella mezclase con su cabello a la vez que rozaba su cabeza, en un gesto tan sensual como cariñoso, derribaron todas las barreras del muchacho que sucumbía al efecto del calmante. 

			—No puedo mantener los ojos abiertos —confesó Carter.

			—Es la medicación. Duerme. Mañana estarás repuesto.

			—Mañana… —El silencio se extendió y la respiración de Carter se ralentizó—. Mañana…, Helena…, mañana…

		

	
		
			Capítulo 10

			

			Por las rencillas de la puerta se dejaba ver claridad, eso indicaba que el sol ya había despuntado y Carter ya había recuperado todas sus funciones. Ni hablar de su amigo, que al estar tan cerca de esa criatura mágica había despertado temprano y no quería dormirse. 

			Acojonado porque no pretendía asustarla, no podía tampoco incorporarse y salir de allí porque estaba del lado de la cama que daba contra la pared, y eso equivalía a rozarla para poder ponerse en pie. Y ni loco la tocaba.

			Helena estaba profundamente dormida. Tanto que al girar había quedado amarrada a él con uno de sus brazos en su pecho y la pierna en su cadera a nada de rozar su masculinidad despierta con su rodilla. Eso no ayudaba en nada. Debía despertarla si quería marcharse de allí.

			—Helena… Helena… —su voz apacible, junto a unas palmaditas en su brazo, bastaron para que la joven abriera sus somnolientos ojos. 

			—Buen día —susurró ella desperezándose.

			—Buenos días —dijo él malhumorado, y eso la sorprendió.

			—¿Te duele mucho? —preguntó ella asustada.

			—No. —Y ese no fue rotundo. Ella iba a tocarle la pierna herida cuando él detuvo su mano—. ¿Qué crees que haces?

			—Voy a mirar la herida. 

			—No.

			—No seas niñato. Hay que cambiar el vendaje… —Él volvió a detener su mano, y ella entrecerró sus ojos de gata que a él tanto le gustaban. Escudriñó con la mirada y vio cuál era el problema. ¡Y qué problema! 

			—Lo siento —se disculpó Carter. 

			Con un magnetismo que no pudo contener ni refrenar, Helena lo besó.

			Fue un roce íntimo y seductor.

			Se alejó solo lo necesario para mirar sus ojos.

			Se mordió el labio inferior, y Carter, tomando su cara entre sus manos, la besó.

			Absorbió su boca con sus labios mientras su lengua se hacía espacio en su interior.

			Era sublime sentirla.

			Era una agonía que lo consumía.

			El beso, intenso y ferviente, evocaba la atracción que los enredaba y el deseo que los consumía. Nada quedaba fuera de ese beso. Todos sus sentidos estaban advocados a satisfacerse. Las manos de Helena bajaron por el abdomen de Carter hasta sus pantalones. Allí se detuvieron un instante mientras su cerebro decidía si seguir o no. Siguió. El gemido del joven al sentir su mano sobre su pene erecto fue todo lo que la muchacha precisó para no detenerse. Desabrochó aquellos botones infernales para colar su mano allí y acariciar el miembro que se erguía desvergonzado. Los gestos en el rostro de Carter le indicaron que debía detenerse. Él mismo asió sus manos y, quitándolas de allí, las puso sobre su pecho.

			—Voy a follarte, Helena Moore, ahora. 

			Ella asintió, y él, asiéndola de la cintura, la encaramó sobre su pelvis y, besándola con desenfreno, elevó su falda hacia arriba. Rasgando su ropa interior, la penetró en un único movimiento ascendente. El grito de la joven fue absorbido por sus labios. La respiración entrecortada y su quietud lo pusieron sobre aviso. Esperó a que ella se acostumbrara a él y comenzó a embestirla con suavidad. 

			

			Verla subir y bajar, engulléndolo hasta estrellar sus pelvis, disparó todos sus sentidos y, sin poder evitarlo, la giró y la dispuso debajo de su cuerpo. Ella enredó sus piernas a su cintura al mismo tiempo en que él arremetía con fuerza y descontrol, aumentando las embestidas. 

			Habían desatado una pasión desmedida.

			Arrolladora.

			Cuando ella estuvo al borde del clímax, él apuró las acometidas y se dejó ir al mismo tiempo. 

			Los espasmos no cedían. Nunca le había sucedido algo así. No podía dejar de drenar en su interior, y los músculos de ella lo retenían con fuerza impetuosa. Volvía a crecer dentro de ella, y estaba implícito que cederían al impulso de amarse otra vez cuando ciertas voces se oyeron en el granero. Unos pasos marcados los inmovilizaron.

			Carter se dejó caer, sin aplastarla, y saliendo de ella con suavidad, la besó.

			Se subió los pantalones mientras Helena se alejaba de él.

			La joven se acomodó la falda, se calzó las medias y las botas. Se cepilló el pelo y esperó. Sabía que la puerta estaba atorada y les demandaría un tiempo destrabarla.

			Ambos trataban de controlar sus respiraciones. 

			Una maratón no les hubiera reportado semejante desgaste físico. 

			Inhalaron y exhalaron.

			Se miraron como quienes saben que han hecho una fechoría.

			Y se prepararon a ser «rescatados».

			***

			—¡Helena! —gritó Aaron.

			—Aquí estamos. Nos alcanzó la tormenta —gritó la muchacha, y su voz sonó cansada.

			Aaron Moore destrabó la puerta en tiempo récord, y la imagen de su hermana emergió del interior del sótano. Como Carter le hubiera puesto una mano encima, lo capaba. La observó como quien está analizando algo, y ella se dio cuenta.

			—¿Carter? —preguntó su padre.

			—Está herido. —Aaron exhaló el aire que sus pulmones retenían y el alma le volvió al cuerpo—. No podrá salir solo. Tiene una pierna lastimada. Lo curé. Incluso lo suturé, pero no creo que pueda soportar su peso sin ayuda. Está en la cama.

			—¿Qué sucedió? —volvió a preguntar su padre.

			—Cuando entramos al granero, la puerta del sótano estaba abierta y él cayó. Quise bajar a ayudarlo y la escalera cedió. —Helena miró fijo a su padre porque él sabía que estaba averiada—. Caí sobre él y le clavé el tacón de mi bota en el muslo. ¡Le hice un agujero! —La indignación de Helena aumentó. En ese preciso momento se dio cuenta de lo horrible que había sido todo. Estaba enfadada—. Tuve que limpiar y suturar. Le suministré antibiótico y una pequeña dosis de tramadol. Durmió como una marmota hasta hace unos instantes. Deben sacarlo de aquí. 

			

			Mientras ella relataba lo sucedido, uno de los peones descendió una escalera por la que subió. No bien llegó arriba, se marchó. 

			—¿Y Carter? —preguntó Aaron.

			—Es tu amigo, sácalo tú. —Su hermana volvió sobre sus pasos y lo enfrentó—. Demasiado con lo que hiciste anoche.

			—¿Qué hice? —Se sorprendió su hermano.

			—Te fuiste y lo dejaste solo en El Tortugo —su padre lo miró entrecerrando los ojos—, endilgándomelo a mí para que lo trajera al rancho. ¡Es tu amigo! ¡Es tu problema! Yo tengo mi vida.

			—Estoy escuchando. Medio atontado, pero consciente —gritó Carter.

			—Lo siento, Carter, ya te sacaremos —gritó Jeremy—. ¿Se lo dejaste a tu hermana? ¿Para qué? ¿Para irte a revolcar con Jili? —Ambos Moore se enfrentaron.

			—Es mi problema —respondió Aaron enfadado ante el ataque de Helena y el planteo de su padre.

			—Mío también, porque cuando no estás tú, se revuelca conmigo.

			—Mierda —susurró Helena dando un paso hacia atrás.

			Carter sintió el dolor de la muchacha.

			No había necesidad de que se enterara así de la vida promiscua de su padre. 

			Sintió pena por ella. 

			En el susurro de su voz había comprendido que no se lo imaginaba siquiera.

			—Hija… —Jeremy intentó acariciar a Helena, y esta se alejó.

			—Es tu vida, puedes hacer con ella lo que desees. Solo no te jactes delante de mí.

			—Hija…

			—Me iré a asear. —Helena se marchó.

			—¿Desde cuando eres un libertino? —Aaron estaba indignado con su padre.

			—Desde que me di cuenta de que era joven y podía continuar con mi vida.

			—¿Y mamá?

			—Murió. Murió hace veinticinco años —fue la respuesta de Jeremy, a la que no prosiguió una pregunta ni un reproche. 

			—Me encantaría que se acuerden de que estoy aquí abajo —intervino Carter.

			—Ahí voy. 

			Aaron descendió por las escaleras y se lo encontró de pie alejado de la cama, con el pantalón rasgado a la altura del muslo derecho, el cual se encontraba vendado.

			Se miraron a los ojos.

			Carter sabía que lo estaba sondeando. Aaron no era tonto y sabía que su hermana era preciosa y, por lo visto, desconfiaba de él un cien por ciento. Y lo bien que hacía.

			—¿Te duele? 

			—¿Tú qué crees? Me cosió a pelo porque no tenía anestesia. 

			Las carcajadas de Aaron resonaron en el sótano, y los gestos de indignación de su amigo revelaron que acababa de darse cuenta de que lo había hecho apropósito.

			—Lo hizo adrede —afirmó Carter.

			—Sí, amigo. Le caes fatal.

			

			—Ya lo veo.

			***

			Helena llegó a la casa y subió a su habitación. 

			Necesitaba bañarse. 

			Estaba sucia de la tormenta y tenía la sensación de tener en su piel el olor de él. 

			Podía sentirlo.

			¡Dios! ¡¿Qué había hecho?!

			¿Debía hablar con Carter y explicarle que había sido solo sexo?

			No.

			¿Había sido solo eso? Una lágrima rodó por su mejilla. No podía gustarle ese imbécil.

			Lo más sano sería hacer como si nada hubiera sucedido.

			¡Sí! 

			En su orgullo, Carter no le diría nada si ella lo ignoraba.

			Podía.

			Claro que podía.

			Se aseó obligándose a pensar en otra cosa, y su padre y su hermano emergieron en su cabeza como por arte de magia. Menudos salidos habían resultado los hombres de su familia.

			¿Y ella? Había follado con el mejor amigo de su hermano. No era mejor.

			Esperaba que Aaron no se hubiera dado cuenta.

			¡Condón!

			—¡No! —gritó asustada, y sus manos, inconsciente, fueron a su vientre.

			¡No habían usado condón!

			Y ella estaba en su período fértil.

			¿Y ahora?

			Eso le sucedía por no pensar.

			Volvió a gritar, furiosa. 

			Y el grito que salió de su garganta debió de escucharse en todo el condado.

			Cerró el grifo, se secó la piel y se envolvió en la toalla.

			Salió del baño y se encontró con Carter allí. 

			Volvió a gritar espantada y, en un abrir y cerrar de ojos, su abuela estaba golpeando su puerta.

			—¿Qué ha sucedido, Lena? —la voz de Maggie mostraba preocupación.

			—Una araña. Ya la he matado. No te preocupes, abuela. 

			—En veinte minutos debes estar en el rancho Lewis. Arthur ha dejado un recado. Grace te precisa.

			—Me cambio y bajo.

			Miró a Carter, enfadada. 

			Los pasos de su abuela alejándose le permitieron exhalar el aire contenido.

			

			—¿Quién es Arthur? —preguntó Carter.

			—No te importa —respondió Helena.

			—¿Y Grace? —insistió el joven.

			—Tampoco te importa. ¡Vete!

			—Me cosiste sin anestesia, adrede. —La voz amenazante del joven y todo su ser acercándose intimidaron a la muchacha que se encontraba vulnerable ante él.

			—Te lo merecías —respondió ella.

			—No. No me lo merecía. Me dolió —dijo Carter indignado.

			—Si te sirve de consuelo, luego de que empecé me arrepentí, pero ya estaba hecho. —El silencio reinó unos instantes—. ¿Qué haces aquí?

			—No lo sé. 

			Y sin más se fue.

			Helena tenía su cabeza hecha un lío.

			Se le agolpaban sentimientos y deberes. 

			Lo que quería y lo que debía.

			Se atavió con su ropa de trabajo y se fue. 

			***

			Sentía…

			No sabía lo que sentía porque no lo había sentido antes.

			Eran como unas cosquillas en el estómago cada vez que la pensaba.

			¡Joder!

			No podía sentirse así. 

			Un calor exacerbado le habitaba el cuerpo. 

			La ansiedad lo carcomía.

			—Buenas días, señor Lennox. —Un hombre alto entró en su habitación junto a Aaron—. Soy el doctor Sebastian Miller. Aaron me contó lo sucedido, así que procederé a mirar su herida, si usted lo permite.

			—Buenos días —saludó Carter al tiempo que descubría su pierna. 

			Se había bañado y sus músculos, repuestos, pero doloridos, no estaban seguros de dejar que ese sujeto metiera mano. Helena lo había hecho más que bien.

			—Está perfecta. La señorita Moore sutura mejor que yo. Me siento avergonzado.

			Tanto el médico como Aaron rieron.

			—Mi hermana es buenísima en lo suyo.

			—¿Y qué sería lo suyo? —preguntó Carter intrigado.

			—Helena es veterinaria —dijo el médico—, por eso pudo darte los primeros auxilios y suturarte. Estas clases de heridas, si no se desinfectan bien y se cierran, se contaminan. Sobre todo, porque el residuo del objeto queda dentro. Nuestra muchacha ha hecho un gran trabajo.

			—¿Cómo te ha ido con ella? —Aaron preguntó al médico como si Carter no estuviera allí.

			

			—Hemos salido dos veces. Habíamos quedado para anoche, pero me canceló.

			—¡Ah! ¡Ahora entiendo! —El médico lo miró curioso—. Fue mi culpa, yo le pedí que se encargara de Carter y lo trajera al rancho, y así le reventé la noche. —Palmeó el hombro de Sebastian—. Lo siento, amigo. 

			—Me canceló en la tarde. No fue por eso.

			No sabía por qué, pero saber eso, a Carter, lo reconfortó. 

			Exhaló el aire que retenía y Aaron lo miró.

			¡Joder! Lo miraba como si supiera. 

			—¿Va a tardar en cicatrizar? —preguntó Carter. No sabía que decir y se le ocurrió eso.

			—No. Te dolerá si saltas o corres por unos días. Y debes hacer las curaciones una vez al día. Y —Sebastian asió su recetario y escribió— tomarás antibiótico por siete días.

			—Gracias por venir —dijo Aaron.

			—Para eso estoy. Tu hermana…

			—Se fue al rancho Lewis, Grace esta de parto. Le digo que estuviste y que te llame.

			—No. La llamo yo en cuanto pueda.  

			Carter alucinaba.

			Sentía aprehensión en el pecho.

			Helena era libre de hacer y deshacer, pero sentía una rara sensación de pérdida. No solo lo atraía como nadie, sino que había algo en ella que lo anclaba, que lo hacía desear pertenecer a ese lugar. A ella. 

			El médico se marchó y Aaron, luego de interrogarlo otra vez sobre lo sucedido el sábado a la noche, se fue mientras él se quedaba con más preguntas que respuestas. 

		

	
		
			Capítulo 11

			Lo que quedó del domingo, Carter descansó.

			Los habían rescatado sobre el medio día, así que el día fue corto y la noche llegó sin anunciarse. Y el amanecer se hizo presente del mismo modo.

			Era lunes y, contrario a todos los lunes, Helena quería levantarse.

			Su cuerpo le dolía horrores y no le permitía olvidar el golpe que se había dado con el coche y al caer por las escaleras. Y si algo le faltaba a ese día que comenzaba, era afrontar la triste realidad de que quería conocer a Carter. Ese engreído tenía un corazón, y ella lo quería descubrir.

			Aventó un almohadón hacia el tocador. 

			

			Era el mejor amigo de su hermano y era de Nueva York.

			Y era… era condenadamente perfecto.

			¡Dios! Se estaba comportando como una adolescente.

			Sentir lo que Carter le hacía sentir le permitió descubrir que, hasta este momento, nadie le había atraído tanto. ¿Estaba siendo víctima de un enamoramiento pasajero? 

			¡Eso era!

			El enamoramiento, según sus cánones, era un estado de euforia y atracción irresistible hacia alguien, y ella estaba extasiada. Su cuerpo liberaba dopamina, serotonina, noradrenalina, feniletilamina y oxitocina al mismo tiempo. Tenía todas sus hormonas disparadas. Era escuchar su voz y su ritmo cardíaco se elevaba. 

			Se sentó y se miró en el espejo. 

			Tenía un enorme espejo ovalado enfrente de la cama. 

			Había pertenecido a Isara, la madre fundadora de los Moore, y era de ella. Lo había rescatado del sótano de la casa cuando su padre decidió remodelarlo para hacerlo habitable, como si fuera una segunda casa. Había sido amor a primera vista. El vidrio curvo y recubierto en oro la había seducido como nada antes. La plata podría ser más refractante, pero el oro era más duradero y ese espejo era magnífico. Era mirarse en él y sentir que veía su espíritu. Y esa mañana, su reflejo le decía que estaba perdida por Carter Lennox.

			Se cubrió el rostro con las manos y sollozó.

			¿Qué haría?

			¡Desayunar!

			No había cenado la noche anterior, así que lo primero que haría sería comer. 

			Su cuerpo se lo reclamaba.

			Se atavió con un vestido primaveral verde esperanza en degradé con una tonalidad verde plateado en el ruedo que emulaba movimiento dándole volumen al caminar. 

			El cabello se lo había recogido en una trenza floja que caía sobre uno de sus hombros. 

			Los lunes nunca trabajaba, era su día libre.

			En sus pies, sus botas amarillas delataban su gusto por los colores. No era un amarillo común. No. Era amarillo indio, una tonalidad rara del amarillo que las hacían irresistibles para aquellas personas que eran capaces de ver más allá de un color. 

			Su cara al natural y su boca, rosada por naturaleza, resaltaban sus ojos ámbar, que se los había delineado en negro, al estilo faraónico, pero con líneas finas. 

			Lucía sencilla y espectacular a la vez. 

			—Buenos días, abuela…

			Carter estaba bebiendo café cuando la vio llegar. 

			Aspirar al mismo tiempo que bebía no fue favorable para sus pulmones. 

			Se ahogó. 

			Comenzó a toser mientras el café salía por su nariz y la taza se le escurría de las manos para dar de lleno en su cuerpo. Dio un salto al sentir como el brebaje le quemaba la piel, y al mismo tiempo trastabilló con el gato que, luego de un estrepitoso maullido, corrió espantado. Cayó de espalda al suelo, perdiendo el aire a la vez que su pierna le palpitaba frenéticamente. 

			—¡Por Dios, muchacho! —gritó Lilia mientras Maggie sonreía—. Vas a matarte.  

			

			Helena corrió a su lado y, tendiéndole la mano, quiso ayudarlo.

			—Venga, intenta pararte sin apoyar la pierna. Debes ser más cuidadoso. 

			—Puedo solo —dijo Carter pretendiendo sonar tranquilo cuando su interior estaba revolucionado. 

			—¡Joder! Has partido la silla —se asombró Helena mientras él se sentaba en otra.

			—Soy grande. —Fijó sus ojos en ella—. Peso 105 kilos, podría aplastarte a ti. —No bien esas palabras salieron de su boca, cada uno voló con su pensamiento a la noche en que estuvieron juntos—. En caso de que me cayera sobre ti sin posibilidad de evitarlo —concluyó—. Se entiende, ¿no?

			—Se entiende, joven; no siga aclarando que lo va a oscurecer —aseveró Maggie—. Creo que lo mejor será que camine. Esa herida necesita ejercicio, y usted también. Puedes acompañarlo a conocer el bosque y el lago —le dijo a Helena—. Es un bonito día para hacerlo.

			—Me iba a Bryan y…

			—Puedes hacerlo otro día, Lena. Tu hermano se fue con Jeremy hasta Houston por unos contratos de trabajo que debían ser revisados por un abogado, y, como sabes, Lucien está de vacaciones, así que Aaron se ofreció. No dejarás a Carter tirado aquí para que se aburra.

			—Señora, no es necesario… —quiso aclarar Carter, pero la abuela lo interrumpió.

			—¡Claro que es necesario! —Maggie miró a su nieta, y esta supo que su abuela intuía algo.

			—Me parece una buena idea —dijo Helena—. Después de todo, puedo ir a la ciudad mañana. —Miró a Carter con anhelo—. Saldremos luego de mi desayuno, por si quieres…

			—Sí —se adelantó él—. Subiré a asearme y cambiarme. Estaré listo en quince minutos. 

			—Y después dicen que nosotras tardamos una eternidad para arreglarnos —se quejó Lilia dando un mordisco a su tostada. 

			Carter sonrió y se marchó. 

			***

			El azul cian que ostentaba el cielo indicaba que sería un día precioso de sol intenso. Esos días en que el verde resplandece y los colores irradian luz. Y ella estaba luminiscente. 

			Hacía más de cuarenta minutos que estaban caminando. 

			Habían llegado a caballo hasta las lindes del bosque. No había sido una idea estupenda, ya que el muslo le palpitaba, pero ni loco lo diría. Sabía que eso sucedería. Helena misma se lo había advertido; sin embargo, él ansiaba verla montar. Y no se arrepentía, era toda una amazona. 

			Indomable. 

			Se movía con la brisa, como si su yegua y ella fueran parte de la misma naturaleza.  

			—Dejaremos a los caballos pastar aquí —ordenó la joven, y sin más desmontó.

			Carter volcó todo su peso en su pie izquierdo y de un salto apoyó ese mismo pie en la hierba para luego estabilizarse con el derecho sin dañarlo. La muchacha admiró su destreza. Lo había observado todo el trayecto y se notaba que sabía montar.

			

			—Sabes cabalgar.

			—He hecho equitación desde los cuatro años. —Sonrió, y ella volteó de lado. 

			¡Joder! Era hermoso. 

			Y a esa hora del día, su cabello dorado parecía oro bruñido. 

			Ese paseo sería espantoso para su estabilidad emocional.

			—Ven. Por aquí el sendero es uniforme y podrás recorrerlo sin dolor.

			—No me duele. Molesta, pero eso nomás —aclaró Carter. 

			El camino era angosto y serpenteante, rodeado de pastizales y lantanas. El bosque de robles, cedros y nogales se alzaba dominante con encinas y espinos conviviendo en su interior. Una variedad de aves se daba cita en aquel magnífico lugar, tanto águilas calvas y halcones, así como pájaros carpinteros y colibríes.

			—Es increíble la beatitud y la paz que anidan aquí —susurró Carter extasiado. 

			—Es diferente a todo lo que lo rodea. Como si fuera un oasis. 

			—Eres buena con las metáforas. Siempre tienes la palabra o la frase justa para el momento indicado —dijo él.

			—¿Eso sería un halago o un reproche? —preguntó ella.

			—Jamás reprocharía un razonamiento inteligente —aseveró el joven abogado.

			—No eres muy diferente a mí. —La muchacha le sonrió afable. 

			—Estoy descubriendo que no —susurró él.

			—De momento sigues siendo más alto. —Y Carter sonrió.

			—Aaron nunca me ha hablado de sus tierras. ¿La han habitado varias generaciones o…?

			—Aaron nunca se sintió atado a esta vida. Jamás. Desde que supo que estudiando podía marcharse, se advocó a los estudios. Siempre ayudó en todo, pero llegado el momento se fue. —Helena inclinó la cabeza hacia arriba, como buscando un recuerdo—. Sufrí mucho. No entendía por qué me abandonaba. Si bien mamá había fallecido cuatro años antes, para mí era reciente a mis once años. Y que se fuera Aaron me afectó muchísimo. Creo que, si alguien me hubiese dicho de irme en aquel momento, lo hubiese hecho. También tenía necesidad de alejarme, pero los niños estamos atados a las decisiones de los adultos y rara vez se nos pregunta qué necesitamos. Así que crecí aquí y, bueno…, me acostumbré a todo. 

			—¿Te irías ahora?

			—No. —El silencio se prolongó un instante—. Si tuviera que marcharme por alguna razón, lo haría. No soy una persona cerrada. Igual tendría que estar inmersa en esa situación puntual. Ahora, si me preguntas si me gusta vivir aquí, te diría que sí. Amo este lugar. La naturaleza. Los animales. El amanecer y el atardecer. Las noches estrelladas. Los vientos tranquilos y las lluvias en su justa medida. A las grandes tormentas tropicales estoy acostumbrada y hemos ido buscando soluciones a lo largo del tiempo, como construir la casa en material sólido, nada de madera que cada tornado pueda llevarse. Es costoso, pero duradero. Aprendes a convivir con la furia de la naturaleza. En otros sitios no se desatarán estas catástrofes, sin embargo, hay otras que podríamos calificar como peores: accidentes, asesinatos, robos, guerras. Siempre hay algo en algún sitio que lo hace inseguro de alguna manera. Y este es mi lugar en el mundo. A pesar de todo.

			

			—La verdad es que no lo había pensado así —razonó Carter.

			—¿Por qué crees que Nueva York es tu lugar en el mundo?

			—Nací allí. Mi familia está allí. Y todo lo que necesito.

			—¿Y qué necesitas, Carter Lennox? 

			Al joven le dio miedo responder a esa pregunta para la cual no tenía una respuesta clara.

			—Café, trabajo y diversión.

			—Eres incorregible. Por eso te llevas bien con Aaron. Son tal cual.

			—¿Tú crees? A ti, tu hermano te cae bien, y yo no.

			—Es verdad. Me caes fatal, pero una se acostumbra a las espinas.

			—El espejo de tu habitación es fabuloso. —Carter creyó conveniente desviar la conversación—. Y su reflejo es diferente, como si fuera más puro.

			—Era de la abuela Isara. Y es de oro el laminado que refracta. Lo rescaté del sótano. 

			El joven la miró perplejo.

			—No puedo creer que lo hubiera desechado. Nunca he escuchado el nombre Isara.

			—La abuela era esclava, traída de África. Era criada en la casa de uno de los terratenientes más encumbrados del sur. No me mires así, no sé de quién. 

			—Eres descendiente de raza africana, por eso el dorado de tu piel. ¿Y cómo llegó Isara a ser tu abuela? 

			Helena sonrió ante la curiosidad de Carter.

			—El abuelo Roger era hijo de este terrateniente. Nunca, jamás nos dijo su verdadero apellido. Fue un secreto que Roger e Isara se llevaron a la tumba. Moore es el apellido que eligieron para fundar su familia.

			—¡No puedo creerlo! Aaron nunca me contó sobre esto. Y eso que le he preguntado.

			—La mujer que crió a Isara permaneció con la familia esclavista cuando se abolió la esclavitud. Roger se enamoró de Isara, pero sus padres jamás aprobarían esa unión, por lo que huyeron del rancho, se casaron y dos o tres años después compraron tierras públicas. Por aquel entonces, la ley Morrill permitía la compra de tierras para repoblar, unas sesenta hectáreas. Y aquí construyeron su hogar. 

			—Así que el primer vástago de los Moore fue mulato… —concluyó Carter.

			—Así es, Robert Moore. Del cual nació Samuel Moore. Del cual desciende Maggie, mi abuela. 

			—Tu abuela es Moore. —Carter se quedó pensando—. Pero tu padre es hijo de Maggie y es Moore.

			—Mi abuela se casó con Anthony Moore, su primo. Y nació mi padre. —Ella sonrió.

			—¡Qué familia! Me encantaría sentarme con Maggie y conversar. Seguro tiene mucho para decir. ¿Y por qué Moore?

			—Eso nunca nos lo dijeron. No sabemos nada acerca del apellido que dejaron de lado y tampoco sobre el que adoptaron. Solo sabemos del cambio porque Robert lo dejó asentado en el libro de la familia. Ahí muere toda la información en torno a los apellidos. ¡Y mira que he averiguado e investigado! ¡Nada! Somos Moore desde el momento en que Isara y Roger contrajeron matrimonio y están asentados en los libros de Bryan desde que se efectuó la compra de las tierras.

			—¿Tienen un libro familiar? —preguntó Carter asombrado.

			—Algo así como un cuaderno de anotaciones relevantes. Todos han escrito algo. De esa manera reconstruimos nuestra genealogía.

			

			—Y tus ojos ámbar…

			—Herencia africana. —Y su voz sonó orgullosa.

			—¿Y sabes de dónde era Isara?

			—Nació aquí. Sus padres habían sido comercializados. Su madre llegó embarazada y murió en el parto, mientras que la bebé fue cedida a una criada negra que servía en la casa de Roger. 

			—Entonces Isara creció en la casa grande.

			—Al parecer, sí. Robert no puso detalles. 

			—La familia de Roger debe de ser una familia poderosa, por eso no dejaron rastros tangibles —concluyó Carter—. Los grandes terratenientes de esa época son los grandes empresarios de estos días. Y si tu trastatarabuelo se tomó la molestia de borrar su pasado, habrá sido por algo. No se hacen las cosas por que sí. Consideró relevante eliminar su identidad y primordial construir una nueva. 

			—Así es. —Sonrió Helena—. Esa es la razón por la que no movemos el avispero. 

			El silencio los envolvió y el sonido de la naturaleza cautivó a Carter. Sin embargo, lo que realmente lo enmudeció fue el lago. Azul profundo salpicado de blanco radiante, pues los cisnes nadaban allí. El lago era encomiable a esa hora de la mañana, con los rayos del sol platinando las orillas y dando vida a las flores veraniegas.

			—Es bellísimo…

			—Sí que lo es —afirmó Helena.

			Se acercaron al muelle, pero Carter se detuvo. No quería caminar por allí.

			Helena lo observó.

			—Creo que descansaré en la hierba. 

			—No te imagino sentado en el suelo con lo estirado que eres.

			—¡Puedo hacerlo! —se quejó ofendido.

			Se acercó a la orilla y se sentó. 

			Helena, acuclillándose a su lado, se arrellenó en el césped mientras Carter se quitaba los zapatos y las medias, arremangándose los pantalones hasta las rodillas.

			—¿Qué haces? —preguntó la joven al borde de la risa, todavía no entendía por qué razón vestía así cuando nadie lo veía. ¡Estaba en medio de la nada! Podía andar desnudo si quisiera, pero él vestía de firma.

			—Sé lo que estás pensando —aseveró Carter.

			—No. No lo sabes.

			—¡Claro que sí! Te burlas de mi ropa. Esa sonrisa socarrona es maliciosa. 

			—¿No puedes vestirte sencillo? —no aguantó ella. 

			—Estoy muy sencillo —afirmó él.

			El silencio volvió a adueñarse del momento. 

			Los dos sabían que estaban ignorando lo que había sucedido. Y si bien Helena prefería seguir así, se estaba sintiendo incómoda, y eso la molestaba muchísimo.

			—Eres la hermana de mi mejor amigo, y eso me obliga a pedirte disculpas por lo de la otra noche. Lo siento.

			—O sea, que si no fuera la hermana de Aaron, no me pedirías disculpas.

			—No dije eso —se defendió Carter. 

			—Tampoco tienes que pedir disculpas. Fue algo que pasó.

			

			—Helena… —La tomó de la barbilla con sutileza. Necesitaba toda su atención para enfatizar lo que diría—. Me vuelves loco. Hacerte el amor fue sublime. Y muero por sentirte otra vez. Te quiero abierta para mí como las flores que rodean este lago. Quiero tus piernas en mis caderas mientras entro en ti hasta llenarte. Y quiero que dances conmigo hasta que nuestros cuerpos se sacien. Aunque creo que nunca me saciaría de ti. Eres infinita.

			—Voy a besarte, Carter Lennox, no por lo que has dicho, que es muy cuqui, sino porque te deseo. Me gustas más que mis botas rojas. 

			—Y yo te necesito más que al café. 

			La tomó de la nuca y, acercándola a su boca, la besó.

			Se besaron.

			El cuerpo les hormigueaba.

			La excitación los envolvía y las palpitaciones eran una constante.

			Cada uno de ellos batallaba su propio conflicto interno.

			Dejaron de estar alejados para encontrarse en un abrazo. 

			Era verano. 

			El calor apremiaba, pero en ese momento se hacía insoportable. 

			La ropa comenzó a desperdigarse por la hierba y en un tris estuvieron desnudos.

			Todo estaba fuera de los límites.

			Ninguno de los dos podía pensar con claridad.

			Se deseaban, y el resto no existía.

			Carter la aupó y la penetró con lentitud, captando cada una de sus expresiones. Sin soportarlo, besó su cuello. Trazó un reguero de pequeños besos húmedos hasta llegar a la unión de sus clavículas. Descendió sobre su pecho y se recreó en sus senos. Lamió, mordisqueó y, succionando con delicadeza y fuerza a la vez, la llevó al borde del orgasmo. Sin poder evitarlo, regresó a su boca. El sabor de sus labios era sublime. El olor de su piel lo enloquecía. Necesitaba marcarla. Que ella sintiera que era de él. La giró entre sus brazos y, colocándola de espalda sobre su pecho, la penetró con fuerza. El grito de Helena reclamándolo lo enardeció y comenzó a arremeter descontrolado. Abrazándola por el vientre y el pecho, sintió que necesitaba estar más adentro. Volvió a girarla y, dejándola de espalda en el suelo, la embistió, despacio. Helena no soportó la lentitud y, moviendo ella sus caderas hacia arriba, lo engulló dentro de sí, haciendo que él gritara. 

			—Eres insaciable —musitó Carter. 

			—Dame lo que quiero ahora —le ordenó Helena en un susurro.

			La embistió con brusquedad, y los gemidos de ambos rivalizaron con los sonidos de la naturaleza. Él dispuso las piernas de ella sobre sus hombros y arremetió sin control. Sentirlo profundo la enloqueció. Al darse cuenta de que ella alcanzaba el orgasmo, liberó sus piernas, que al instante se amarraron a sus caderas, y penetrándola con fuerza se dejó ir. Tal fue la liberación que no pudieron evitar los gritos de placer. La electricidad que recorría sus cuerpos los debilitó sobremanera, tanto así que Carter perdió el sentido y cayó desplomado sobre Helena. 

			—Carter… ¡Dios! Me aplastas… 

			La joven se serenó y, acompasando su respiración, relajó su cuerpo y su mente.

			Acto seguido, cubrió la boca y la nariz de Carter que, al no poder respirar, se despertó.

			

			—¡Dios! —rodó de lado, liberándola—. Lo siento. 

			Él trataba de recomponer su respiración y su vida.

			Ella exhaló e inspiró buscando aire.

			—Vas a matarme, Helena Moore. 

			Aunque él sabía que ya estaba muerto.

			—¿Y ahora? —preguntó ella con miedo. Miedo que se reflejó en su voz. Y Carter se odió por eso.

			—Nos vestimos y regresamos. Eres preciosa desnuda, pero no sería conveniente cabalgar así. ¿No te parece? —Se puso en pie de un salto y, buscando sus pantalones, comenzó a ponérselos—. Debo realizar algunas llamadas importantes antes del almuerzo. Luego, desde el avión, no podré.

			Helena intentaba encajar el golpe.

			Ni loca se rebajaría a pedirle una explicación. Era un miserable. 

			Buscó su ropa interior y la ajustó en su sitio. 

			Las manos le temblaban.

			—No te he prometido nada, Helena.

			—No te he pedido explicaciones —replicó la muchacha.

			—No encajas en mi vida. Eres rebelde y alocada, y yo necesito una persona seria y centrada que esté a mi altura. Follas de miedo, pero solo eso, preciosa. 

			—¿Siempre eres así? —Lo había pensado, pero en un impulso lo dijo.

			—No puedo estar sin follar por mucho tiempo, y tú prácticamente te me regalaste. Y el desafío que me lanzaste cuando llegué no pude ignorarlo. Eres brava e inteligente, pero yo soy abogado y estoy acostumbrado a lidiar con todo tipo de persona.

			—¿Qué desafío? —La joven no entendía nada.

			—«Dómame, si te atreves» fueron tus palabras. Te domé, preciosa, gritaste bajo mi cuerpo, no una, sino muchas veces. Te he domado, Helena Moore. No debes creerle nunca a un villano. No debes bajar nunca la guardia. 

			Carter no dejaba de mirarla.

			Su rostro, inmutable. 

			Sus ojos reflejaban el mismo brillo de hastío que cuando lo cruzó aquel día en el aeropuerto. 

			No sabía si lo odiaba por burlarse de ella o por haberle suscitado sentimientos de amor. El Carter que ella conocía solo existía en su imaginación. Este, el que la había avasallado por completo, era un crápula manipulador sin vergüenza que no conocía de límites. Todo era válido si alcanzaba su propósito. Y el propósito de Carter Lennox estaba clarísimo, quería demostrarle a ella que no era nada ante él. 

			Helena intentó gesticular, pero las palabras se le atascaron en la garganta.

			No quería llorar, aun así, una lágrima rodó por su mejilla.

			Se alejó.

			Buscó su caballo y regresó. 

		

	
		
			

			Capítulo 12

			Nueva York

			Cinco meses más tarde…

			—Abogado… 

			Era la segunda vez que el juez llamaba su atención.

			—¡Abogado! 

			Paul Walton, juez del distrito de Nueva York, estaba harto de llamar la atención de Carter Lennox. A la luz de los acontecimientos, dio por levantada la sesión y el abogado oponente sonrió. Estaba claro que la suspensión era un revés para Lennox y asociados, ya que era crucial demostrar la inocencia de la acusada y, sin lugar a duda, era una victoria para Lauder y Kosh, el estudio que representaba a la parte contraria. Aaron, consternado, se acercó a Carter que, sin mirarlo, salió de la sala. Cruzó los pasillos que lo llevaban al exterior, se montó en un taxi y regresó al estudio.

			Aaron hizo lo mismo.

			Llegaron casi juntos.

			Carter se dirigió al Directorio. 

			Necesitaba hablar con su padre. 

			No se hizo anunciar. 

			Golpeó y entró. Su padre estaba al teléfono.

			—Acaba de llegar. Te espero. —Seamus Lennox era tan alto como Carter. Con su metro noventa y cinco, eran imponentes—. ¿Qué ha sucedido, hijo?

			—Ya te lo ha dicho tu perro faldero. ¿Por qué me preguntas? —atacó Carter.

			—Porque has venido hasta aquí. Eso significa que tienes algo que decir. 

			Él asintió.

			—Renuncio. 

			Se mesó el cabello. Nunca se mesaba el cabello y su padre lo sabía, eso equivalía a despeinarse, y Carter siempre había sido recatado e impoluto. Y, aunque lo tenía un poco más largo de lo habitual, empastado no lo parecía.  

			—¡No puedes! Eres uno de mis mejores abogados. Y volverás a ese juicio y lo ganarás.

			—No lo haré. Lo siento.

			—¡Es un juicio millonario!

			—Quédate con mis propiedades en pago. Yo me voy.

			—Debes…

			—No. Tienes a Aaron. Él responde a todas tus exigencias. Él es lo que necesitas. No he conocido a nadie más manipulador. Es el abogado perfecto. Sin escrúpulos. Va por todo. Él es tu sucesor. No yo.

			—¡Estás loco! —gritó Seamus enfadado.

			—No. Estoy roto.

			La puerta se abrió dando paso a un disgustado Aaron Moore. 

			

			El joven de treinta y tres años era casi tan alto como Carter, y su habitual arrogancia y desparpajo lo coronaban como el más despiadado y sexi abogado del bufete. No bien entró, Carter salió por la misma puerta, dejando a su padre perplejo.

			—Yo hablo con él. No te preocupes, Seamus —aseveró Aaron.

			No bien llegó a su despacho, y sabiendo que lo seguiría, Carter dio un portazo que su amigo detuvo sin problemas.

			—¡Qué te sucede! —Carter lo miró y por primera vez desde que lo conocía, Aaron vio la decepción en su mirada—. No soy adivino, si no me dices, no me entero.

			—¿En serio quieres saber qué me sucede? ¿O solo necesitas que esté óptimo para el juicio?

			—Ese juicio es uno de los más importantes que ha llevado el estudio. Lo sabes —replicó Aaron.

			—Y te dije que no quería formar parte de la defensa. Sin embargo, hiciste tu voluntad y me anexaste —respondió Carter.

			—¿Te estás quejando? Cuando ganemos, serás considerado invencible. Y serás más rico aún. Podrás tener lo que quieras. ¿Acaso no querías ese yate de lujo que…?

			—Lo que quiero no se obtiene con dinero —le gritó Carter.

			—Déjate de chorradas. Eres demasiado materialista. Solo estás encaprichado. Eres de los que no descansan hasta obtener lo que desean. Y mi hermana no va a formar parte de esa lista de caprichitos tuyos. Tú no vales la pena. 

			Escuchar de labios de su amigo esas palabras dichas con sinceridad le cambiaron el mundo a Carter. Claro que él era todo lo que un soltero adinerado podía ser en una urbe pecaminosa como Nueva York, pero tenía sentimientos y era una verdad a gritos que Aaron Moore, su mejor amigo, no lo conocía. Solo veía la fachada exterior y lo juzgaba por eso. Y se dio cuenta, en ese preciso instante, de que había entregado su alma por una amistad que no existía. 

			—Hace cinco meses me detuviste. Y honré nuestra amistad porque entendí que te había fallado. No me detendrás ahora. No lo harás.

			—¿Y qué vas a hacer? Helena te odia.

			—¿Por qué lo hiciste? —La mirada dolida y mortecina de Carter dejó escapar una lágrima y, por primera vez, Aaron dudó de sus actos—. ¡Estos meses han sido un infierno! No puedo dormir. No puedo pensar. Solo revivo ese día una y otra vez. ¿Sabes lo que fue rechazarla? ¿Sabes lo que sentí al decirle todas las atrocidades que le dije ese día para alejarla de mí? ¿Sabes lo que fue ver la decepción en su mirada? ¡No! ¡No lo sabes! ¿Y sabes por qué? Porque eres un puto manipulador de mierda que no sabe amar. No tienes escrúpulos y quieres que todo se haga a tu voluntad. Nunca has sido mi amigo. 

			—Déjate de idioteces —se quejó Aaron.

			—La culpa es mía, por anteponerte a ella. ¡Dios! No eres digno de mi amistad. 

			Aaron sonrió con ironía.

			—Esos sentimientos altruistas no te van. Eres demasiado pagado de ti mismo, Carter Lennox, como para querer sacrificarte por algo. 

			—Si aquel día —soltó Carter hastiado—, en la facultad de derecho, te acercaste a mí para poder en un futuro formar parte de este imperio —y con un gesto de sus manos abarcó todo el sitio—, me lo hubieras dicho en lugar de fingir esta amistad retorcida. Yo te hubiera presentado a mi padre por dos razones: eres un abogado excepcional y yo no soy egoísta. 

			

			Carter se acercó a su sillón, asió su abrigo y salió con Aaron detrás.

			—¿A dónde vas? —Subieron al elevador que comenzó a bajar. 

			—Ya lo sabes. 

			—¿Y crees que te va a perdonar, así como así? 

			—¡No lo sé! Pero voy a intentarlo. La quiero en mi vida. La necesito.

			—Mi hermana jamás podría vivir en Nueva York.

			—Jamás se lo pediría. —Las puertas se abrieron en la planta baja y ambos salieron a paso vivo encaminándose hacia el exterior.

			—¡Déjala en paz! —El grito de Aaron lo detuvo no bien pisó la acera.

			—No vas a manipularme de nuevo. No vas a jugar con mis sentimientos ni con los de Helena. No te lo permitiré. 

			—¡Te exijo que dejes a mi hermana! —Carter sonrió, y Aaron supo que no podría detenerlo.

			—Adiós, Aaron Moore, el único placer de haberte conocido es porque a través de ti ha llegado Helena a mi vida. De mi parte, no quiero volver a verte.

			—Déjate de idioteces. 

			Lo asió de uno de los brazos, y Carter se soltó con brusquedad.

			Aaron volvió a detenerlo, y la fuerza con la que lo giró sumada a la fuerza que empleó Carter para quitárselo de encima conspiraron para que el vástago de Seamus Lennox trastabillara y cayera hacia atrás. 

			Hacia la calle.

			—¡Carter! ¡No!

			El horror en el rostro de Aaron y su grito desesperado fue lo último que vio Carter antes de abrazar la oscuridad.

			***

			Texas

			—Helena… ¡Helena! Tu hermano al teléfono. 

			—Dile que le devuelvo la llamada, tengo ronda de vacunación en veinte.

			—Dice que es importante.

			La joven resopló y, lavándose las manos, caminó la distancia que la separaba de Lilia.

			Desde que Carter se había marchado, el mismo día en que habían intimado en el lago, Helena trabajaba de sol a sol. Y si bien no dejaba que nadie viera su sufrimiento, estaba rota. Por más vuelta que le diera al asunto, no entendía cómo había jugado con ella de esa manera, había algo que no le cerraba. No se creía que fuera tan retorcido. Se le daba bien analizar a las personas y, a pesar de lo estirado que era Carter, no albergaba malos sentimientos. Y se había sentido tan bien con él… Hasta había hablado de su madre, y eso ella no lo hacía nunca; había llegado a sentir que podía abrirle su corazón, y luego el imbécil le había salido con toda esa sarta de palabras horribles. Si realmente había jugado con ella, ella había entrado en su juego con gusto y placer. Y a pesar de los meses pasados, no se recuperaba, tenía un dejo de tristeza y anhelo perdido que la habitaban permanentemente. Y lo más raro era que no quería destripar a Carter Lennox, no. A pesar de todo, no se arrepentía de haber estado con él. Había que ver el lado bueno de la oscuridad que la había engullido, ¿no? Y, para ser sincera, era la única vez que había experimentado un orgasmo. Algo era algo. Sin embargo, lo cierto era que había ansiado tanto ese vínculo emocional que creía haber creado con Carter que la realidad explotándole en la cara la había desarmado. Eso le pasaba por meterse en la boca del lobo. ¡Ah! Pero le había gustado. Vaya si le había gustado. Tanto que la muy necia había repetido la hazaña. 

			

			Llegó hasta donde estaba Lilia y cogió el teléfono.

			—A ver. Pesado. Estoy ocupada…

			—Lena, es importante. —La voz ceremoniosa de su hermano la asustó.

			—¿Le pasó algo a papá y yo no sé nada? ¿Y por qué te han avisado a ti que estás a kilómetros? No es justo, yo estoy aquí y…

			—Helena. No es papá. Soy yo.

			—¡Oh, por Dios! Aaron. ¿Qué te ha sucedido?

			—¿Estás en la casa? —preguntó el joven.

			—Sí.

			—Sal al jardín —pidió su hermano.

			El teléfono satelital tenía alcance en cualquier sitio y en los alrededores de la casa podían hablar con más intimidad, sin Lilia y Maggie revoloteando, y Aaron lo sabía.

			—Listo. ¿Qué te sucede? —preguntó Helena.

			—Lo siento —se disculpó su hermano.

			—No tienes que pedirme disculpas, a menos… ¿Qué has hecho, Aaron Moore? ¿En qué lío te has metido? Me estás asustando.

			—El día de la tormenta en que tú y Carter se refugiaron en el granero y los rescatamos a la mañana siguiente… —El silencio se extendió. Aaron sabía que se ganaría el odio de su hermana, y Helena no tenía ni idea de lo que diría y prefirió esperar a preguntar—. Ese día me di cuenta de que habían intimado y enloquecí. Hablé con Carter y me lo confesó. Lo obligué a marcharse del rancho. Y le dejé muy claro de que él no te merecía, y aún creo que no te merece. Lo obligué, por nuestra amistad, a explicarte que entre tú y él hay un abismo. Le exigí que te rechazara. —Helena no se esperaba esa confesión. Las lágrimas le bañaban el rostro a medida que su hermano hablaba. La rabia se le agolpaba en la garganta. Quería gritar—. Lo siento, Helena. 

			—¿Y por qué me lo confiesas ahora? Está claro que si no lo hiciste en estos meses, es porque no has querido. Ni siquiera has venido por el rancho. Y te conozco muy bien. Tiene que haber una razón por la cual estés diciendo esto ahora.

			—Hace unos días, discutí con Carter por ti. Y… peleamos. —El silencio volvió a coronar el momento—. Tuvo un accidente. Estuvo en cuidados intensivos, pero está bien. Ya le dieron el alta. 

			—¿Y la culpa te atormenta? ¡Maldito egoísta! —le gritó su hermana.

			—Helena… Helena…

			Las lágrimas nublaron la vista de la muchacha.

			—¿Qué vas a decirme? ¿Te has dado cuenta de que has decidido por mí? Pero ¡quién te crees que eres! ¡¿Cómo te atreves a jugar con mi vida?! 

			

			—Sólo quería avisarte…

			—¡No quieres avisarme nada! Te conozco, Aaron Moore, solo quieres cubrirte las espaldas y, antes de que Carter me diga algo, has preferido confesar. —Su hermano quiso hablar, y ella no lo dejó—. ¿Sabes qué? No conoces a Carter Lennox. Él jamás diría que sus palabras fueron culpa tuya, se haría cargo de ellas. No tienes perdón. No tienes mi perdón. 

			—Mira, Helena. Lo que hice, lo hice convencido de que Carter no es un hombre para ti. Él nunca se enamora de nadie. Es de los que deja de lado a las mujeres cuando se aburre. Y es verdad que decidí decirte la verdad porque la culpa que siento me obliga, pero no lo hago por lo que Carter pueda llegar a decirte porque él no irá por ti. ¿Acaso te ha llamado para disculparse? ¡Tú no lo conoces! Él se ama a sí mismo y luego de él, ama a Nueva York. Su vida es licenciosa y llena de opulencia. Puede que estar en Texas lo haya confundido, pero hace más de dos semanas que se ha marchado, por su propio pie, del hospital, y no creo que esté allí contigo. No ha ido a buscarte, así que no has sido importante para él. Lamento haberte causado dolor. Lamento haberlo llevado a casa. Solo quería que supieras que también me sentí dolido cuando me enteré de su aventura. ¡Era mi mejor amigo! ¡Joder! Ninguno pensó en cómo me sentiría yo, en cómo…  

			—Lo siento, Aaron, pero no quiero seguir hablando. Piensa en lo que has hecho e intenta ser una mejor persona. Adiós.

			Con dolor, le cortó el teléfono a su hermano.

			Su hermano.

			Ella hubiera hecho lo que fuera por él, y él había manipulado su vida.

			Había manipulado a Carter.

			Sonrió.

			Ahora sabía que, aquel día, Carter había sido sincero en sus sentimientos, pero su amistad con Aaron lo había obligado a rechazarla. No excusaba las palabras horribles que le había dicho, pero casi que lo entendía, ella también se había sentido mal por su hermano.

			Lo poco que había conocido de él la había sorprendido y se había quedado con ganas de más. Si se rascaba el fondo de Carter Lennox, se vislumbraba una persona con buenos sentimientos, a pesar de lo estirado que era.

			A ella le hubiese gustado descubrir su verdadera personalidad.

			Ahora era agua pasada. 

			Ambos se merecían algo bonito.

			Tal vez era hora de irse a vivir a Houston.

			A Emma no le iba tan mal. Su amiga había acertado en marcharse de allí. 

			Lo pensaría. 

			¡No! ¡Qué iba a pensar! ¡A ella no le gustaba trabajar con animales pequeños, y en la ciudad terminaría como Emma, bañando perros y gatos, vacunando, castrando y listo! ¡No! Ella había estudiado ocho largos años para hacer lo que le gustaba, no iba a tirar por la borda su profesión para sanar su ego. Había elegido a pesar de que sabía que todo podía salir mal como, en efecto, había salido. Ahora, por lo menos sabía que no había verdad en todo lo que Carter le había dicho la última vez. Sonrió. Aunque sí podría tomarse unas vacaciones y quedarse con Emma en la ciudad. Tal vez, eso haría.

			

			Las bocinas resonaron y, como por arte de magia, con solo invocar su nombre, allí estaba la aludida, derrapando sobre la tierra, creando una nube de polvo al mejor estilo texano.

		

	
		
			Capítulo 13

			Y la nube de polvo levantada por los neumáticos de la camioneta de Emma hubiese rivalizado con la que extinguió a los dinosaurios si no se hubiera disipado en un tris. 

			La joven bajó de la camioneta dando un portazo. Toda su aura estallando.  

			Helena supo en ese momento que sucedía.

			—¿Te has cruzado con Trevor?

			—¿Cruzado? Me ha gruñido, por poco me muerde. Ese hombre es insoportable.

			—¿Dónde quedó el amor? —preguntó Helena sonriente. 

			—¿Qué amor? ¡Encantamiento! ¡Imagínate! Encerrada en el rancho sin ver más hombres que a él… ¡claro! ¡Cómo no iba a gustarme si era lo único que veía! Haberme marchado a la ciudad es lo mejor que me ha sucedido en años, te lo he dicho.

			—Sí, me lo has dicho. Solo que no doy crédito que no sientas nada al ver a Trevor.

			—Tengo novio.

			—¿Cómo? —Helena estaba asombrada

			—¿Te acuerdas de Amelia? —comenzó a explicar Emma.

			—Tu compañera de trabajo —recordó ella.

			—Esa misma. Ahora es mi amiga. Tiene un hermano que es… Ni siquiera sé cómo calificarlo. Ethan es un cañón. —Helena sintió su mundo desmoronarse. No porque Emma tuviera novio, sino porque no le había dicho nada. Su amiga ya no compartía su vida con ella. Una angustia creció en su pecho y las lágrimas afloraron sin más—. ¡Hey! ¡Lena! Creí que ibas a alegrarte, no a ponerte a llorar. —Emma dio dos pasos hacia atrás—. ¿Vas a hacerme el mismo planteo estúpido que Trevor? ¿Qué no conozco a los hombres de ciudad y bla bla bla?

			—No. Solo me dio… —Helena no pudo terminar de hablar porque su amiga la interrumpió.

			—¿Celos? ¿Es que acaso no puedo ser feliz? ¡No necesito estar metida en un rancho vacunando vacas para alcanzar la felicidad! Aunque viéndote la cara, dudo de que tú sí seas feliz.

			Helena no salía de su azoro. Emma estaba a la defensiva, y ella no era así.

			Había algo más que no le estaba diciendo… Se arriesgó a preguntar.

			

			—¿Qué sucede, Emma?

			—Me asquea venir al rancho y verle la cara a ese idiota. Tengo que encontrar la manera de que se vaya. —Emma no era así, y Helena supo a ciencia cierta que algo sucedía.

			—Acabas de decirme que te encanta la ciudad, ¿para qué quieres volver? Además, Trevor maneja toda la producción. Si él se va, deberás encontrar a alguien calificado que haga su trabajo. No puedes…

			—Puedo vender las tierras —afirmó categórica Emma.

			—¿Y de qué vivirás? —le gritó Helena—. ¿Vacunando perritos? —Su amiga entrecerró los ojos—. Eres experta en reproducción y cría equina, y estás en la ciudad malgastando tu conocimiento en una veterinaria que te paga un sueldo de risa. Si no fuera por el dinero que te gira Trevor, no tendrías ni para alquilar el lugar donde vives.

			—¿Lo defiendes? —Las lágrimas cristalizaron los ojos de su amiga, y Helena supo que estaba al borde de su paciencia.

			—¡A él no! Defiendo lo que hace. ¡Tu rancho produce más que el mío! Y desde que te has ido, su producción se ha triplicado. Trevor trabaja como un mulo.

			—¡Como un burro! —Helena gesticuló con sorpresa sin entender nada—. Llegué hace poco más de una hora. Aparco la camioneta donde siempre y no bien llegar al granero, ahí está follando con quien sea. ¡Es un salido de primera! ¡Es demasiado! He crecido escuchando que se folla todo lo que se menea. Con eso era más que suficiente, ¡lo que menos quería era verlo!

			—Él no sabía que venías —dijo Helena en un impulso.

			—¿Vas a justificarlo? —se sorprendió Emma.

			—¡Jamás! Sólo quería aliviarte el dolor.

			—No siento dolor. Siento rabia. Quisiera arrancarle sus hermosos ojos, hacer un caldo y dárselos a las gallinas. ¡Lo odio!

			—No. No lo odias. ¿En verdad tienes novio? —Helena se estaba mareando con tanta información.

			—¡Si! Y lo invité al rancho.

			—¿Qué? 

			—¿No puedo? ¡Es mi rancho! —Su ceja enarcada y sus manos en la cadera indicaban que, como le dijera algo, se la cargaba.

			—Claro que puedes —concluyó Helena, que tenía la extraña sensación de estar habitando un cuento de terror.

			—Genial. —Emma miró su reloj pulsera, que no era otro que el de su madre—. Llega en dos horas más o menos. Hoy es sábado y tenemos fiestón en El tortugo. Pasé por el pueblo antes de llegar, y Carmine ya tiene todo listo. 

			—Es demasiado. No creo ser capaz de sobrevivir a este día. —Helena se sentó en la hierba y desde allí miró a su amiga—. Necesito pensar.

			—¿Qué sucede, Lena? —Emma se sentó a su lado, dándose cuenta de que su amiga tenía problemas. Vio en sus preciosos ojos ámbar el brillo del desconsuelo y—… ¡Mierda! Esa es la mirada de ternero degollado. ¡¿Estás enamorada?! —Emma elevó los brazos en victoria, pero cuando se dio cuenta de que su amiga no festejaba, los bajó y se puso seria—. Muy bien. ¿A quién tengo que capar? Lo duermo, lo castro, le injerto huevos de toro y si te he visto no me acuerdo.

			—A nadie. Somos adultas —dijo Helena.

			

			—¡Claro! Tú porque ya has debutado, pero yo estoy en ascuas. Me perdí la diversión esperando a esa marmota polla floja al divino botón. Tengo casi veintisiete años y solo he practicado el onanismo. —Helena la miró ojiplática—. ¡Qué! No me gusta la otra palabra, es muy brusca, muy… muy grosera. Onanismo suena intelectual. —Ella puso los ojos en blanco. 

			—Eso es culpa tuya, no de él —infirió Helena.

			—¡Lo sigues defendiendo! —se quejó Emma.

			—¡Claro que no! —dijo Helena ofendida

			—Dime de quién te has enamorado, Lena.

			—¿Te acuerdas de Carter, el amigo de Aaron?

			—Como para olvidarlo. —Emma abrió los ojos de par en par—. ¡No!

			—¡Sí! 

			—¡Cómo! —Emma miró a su amiga, y Helena se cubrió el rostro con las manos—. ¡No puedo creerlo! Es demasiado estirado. Siempre te imaginé con un vaquero que te ponga los puntos sobre las íes. Que te ate las riendas y te sujete. Porque tú eres una yegua salvaje, amiga. Nunca creí que te fijarías en un pelele que no sabe trabajar. Digo, ese es abogado, pero ¿qué sabe de campo? Nada. Esto es de cuento. ¿Te irás a vivir a Nueva York?

			—Primero, no estoy ni estuve en una relación con él. No lo he vuelto a ver desde que se fue de aquí. Solo… solo…

			—¿Follaste con él y nada más? ¿Aaron lo sabe?

			—Sí —dijo Helena. 

			—¿Y? —La cara de curiosidad de Emma era de risa.

			—No sucedió nada. Solo intimamos porque nos quedamos encerrados juntos y una cosa llevó a la otra. Nada más. Con la mala suerte de que Aaron se dio cuenta.

			—¡Suéltalo! —le exigió Emma.

			—¡Un desastre! La primera vez fue increíble y…

			—¡Madre mía! ¡Repitieron! 

			—Es que no puedo explicarte lo que no sabes… —Helena se mordió el labio inferior.

			—¿Cómo que no sé? ¿Cuántos libros he leído? ¿Eh? ¿Cuántas películas he mirado?

			—Las románticas no cuentan —susurró Helena.

			—Yo decía las que le robamos a Aaron aquella vez —dijo Emma.

			—¡No puedo creer que te acuerdes de eso! —Se sorprendió Helena.

			—¿Tú te has olvidado? Eran cosas así —y con sus manos ejemplificaba el tamaño del pene del actor en cuestión— de grande. En la vida real no deben de existir de ese tamaño. La de Carter…

			—No voy a decirte eso, Emma. Cuando tú viste desnudo a Trevor, ¿acaso te pregunté algo? —comentó ella afligida.

			—Solo le vi el trasero. ¡Y madre mía! ¡Qué trasero! 

			—¿Estás segura de que tienes novio? ¿No me estarás vacilando? —desconfió Helena.

			—Ya lo verás. También tiene un trasero de película. Pero ¿sabes qué? —Helena negó con la cabeza—. Me has cambiado de tema y no me has dicho qué sucedió con el abogado.

			—Nada. Se fue y no lo vi más.

			—¿No te ha llamado? —Emma sospechaba que había algo más.

			

			—¡Está bien! La última vez que intimamos me dejó claro que era una más y que le había encantado domarme. Que había sido un desafío.

			—¡Qué cabrón! —Su amiga entrecerró los ojos—. A no ser que…, ¿Aaron ya sabía que ustedes habían «intimado»? —dijo con chulería, sabiendo que a Helena no le gustaba que dijera que habían follado—. Porque si Aaron sabía, y conociéndolo como lo conozco, es más que seguro que lo obligó a dejarte.

			—¡No estábamos saliendo! —murmuró Helena.

			—Lo que sea. Pero apuesto mi cabeza que el comportamiento último no tiene nada que ver con la persona que conociste durante los tres primeros días, de lo contrario no te hubieras acostado con él. ¿Me equivoco? —Helena negó con la cabeza—. Algo debe tener ese abogadito que te ha movido el piso. ¿Y ahora? 

			—Nada. —Helena abrió los ojos de par en par—. ¿Qué quieres que haga? Cada uno toma las decisiones que quiere. 

			—¡O que puede! —concluyó su amiga—. En el caso de él, si Aaron estaba de por medio, debía alejarse de ti. Tu hermano es su mejor amigo y, aunque te pese, Carter lo traicionó. Se acostó con su hermana. Eso no se hace —sentenció Emma negando con la cabeza.

			—Gracias… —añadió Helena—. Eres una gran amiga y me subes el ánimo como ninguna. —Las risas estentóreas de Emma hicieron sonreír a la joven.

			—Está cayendo el sol. Y lo que no has hecho hasta ahora, ya no lo harás. Así que ve a darte un baño que hoy tenemos noche de jolgorio. Yo haré lo mismo, pero aquí. —Helena la miró entrecerrando sus ojos—. ¡Qué! No pienso regresar al rancho hoy. 

			—¿Y qué te pondrás?

			—Es verdad. Muy bien. Iré a por ropa y regreso. También buscaré a Carmine y los atuendos. Te quiero lista en media hora.

			Y ahí salía, levantando polvo para no perder la costumbre.

		

	
		
			Capítulo 14

			Tal como había dicho Emma, Wixon Valley estaba revolucionado esa noche.

			Era el aniversario de El Tortugo y Miguel siempre tiraba la casa por la ventana en esas fechas. Eran más de treinta personas las anotadas para concursar en el tradicional certamen de canto y mejor canción original. Ellas no recordaban otra ocasión en que los concursantes hubieran sido tantos. Claro que estaban allí metidas también y cantarían juntas a Carmine Lady Marmalade. Helena no podía aguantar reírse al ver el atuendo que llevaría Emma, a Trevor le daría un infarto. Y Carmine estaba preciosa. El suyo también era bonito, pero le faltaban las ganas. 

			

			Ajo y agua. A joderse y a aguantarse. 

			A ella le había gustado el durazno, pues tenía que aguantarse la pelusa.

			Y lo pasado, agua.

			Debía mirar hacia adelante. No servía el «¿qué hubiera pasado si…?», ¡no! 

			Era adulta. Y si había perdido a su madre, podía prescindir de cualquier cosa. 

			O eso creía.

			—¡Oh! ¡Carajo! ¿Ustedes piensan salir así al escenario? —preguntó Abigail, la esposa de Miguel, y ellas asintieron—. ¿Quién les confeccionó eso?

			—Yo —dijo Carmine alegre—. Me quedaron de muerte ¿verdad?

			—¡Muertes son las que van a desatar, mujeres! ¡Ay, Dios! No quiero que Trevor me destroce el local. 

			—¿Trevor? —preguntó Emma inocente—. Su novia no baila con nosotras, así que ni siquiera nos mirará —afirmó mientras se alejaba de ellas.

			Carmine miró a Helena y ambas miraron a Abigail que, cerrando los ojos y negando con la cabeza, se cubrió el rosto con las manos. En la vida Emma conseguiría a Trevor Callaghan si no se daba por enterada que lo tenía a sus pies y que el muy idiota se resistía por alguna razón que desconocían. 

			—Sería lindo que alguien babeara por mí como Trevor babea por ella. Y ella en la inopia.

			—Muchos de los que están aquí babean por ti, Carm —dijo Helena asombrada.

			—¡Estos no! Alguno que valga la pena. —Las chicas rieron, sabían que Carmine era muy exigente con los hombres, y ni loca caía en brazos de cualquiera—. ¿Quién es ese? —Tanto Helena como Abigail quedaron anonadadas al ver a Emma darle un beso en los morros a un hombre más que guapo. Las tres miraron a Trevor, que estaba más asombrado que ellas.

			—Menos mal que se tapó con el abrigo —razonó Abigail.

			—Me dijo que tenía novio y no le creí —musitó Helena.

			—Tendremos que irnos a vivir a Houston —sostuvo Carmine. 

			Emma llevó a su novio detrás del escenario y, acercándose a sus amigas, hizo las presentaciones correspondientes. Luego le susurró al joven al oído, y este se alejó con los demás.

			Abigail dio comienzo al certamen y varios artistas locales desplegaron su arte.

			Esa noche, a Helena no le apetecía cantar, por eso habían organizado lo del baile, más que nada como un juego, porque les encantaba bailar. Desde niñas, las tres lo hacían. 

			Estaban a nada de salir al escenario cuando Helena se asomó por uno de los laterales y vio que Sebastian estaba allí. Era un hombre encantador, pero hasta que no se sacara a Carter de la cabeza, no le daría ni la hora; no era justo. Trevor resoplaba por la nariz, como si fuera un toro enojado; si no se infartaba esa noche, lo haría en los próximos días cuando Emma le dijera que vendería el rancho. Y ese novio de Emma…, mmm, algo no le cerraba, había mirado demasiado a Carmine.

			—Chicas. Cambio de planes. No salen ustedes. El chico de la guitarra va primero. ¡Perdón! Lo salteé sin darme cuenta —se disculpó Abigail uniendo sus manos en súplica. 

			

			—Bueno —dijo Carmine envolviéndose en su abrigo mientras las otras dos hacían lo mismo—. Cantará una canción y listo. Tampoco es para tanto. ¡Odio esperar!

			—Ven, siéntate aquí con nosotras. En nada termina y subimos —soltó Emma mientras Helena se arrellenaba a su lado. 

			La guitarra comenzó a sonar y la forma en que era rasgada le llamó la atención a las jóvenes porque nunca habían escuchado esa manera de acariciar las cuerdas, como si fuera un violín. Emma se puso en pie y, asomándose con disimulo, vio al muchacho muy concentrado con su guitarra. 

			El joven tenía el cabello rubio ondulado con unos rulos de muerte que le caían por todos lados. Y sus manos eran grandes, pero no torpes porque las cuerdas las trataba como si fuera de seda. De repente la voz se materializó y acompañó los compases de la melodía. Entonar entonaba bien, sin embargo, su voz… La cara de Emma mutó de la belleza al desagrado. Carmine rió por lo bajo mientras Helena se concentraba en la letra que concordaba con la música a la perfección, pero no con la voz que no podía ser más horrible. 

			—Van a lincharlo, canta horrible… —se lamentó Emma mientras volvía con las chicas. 

			Miró a Helena y, llamando la atención de Carmine, que volteó a verla, quedaron confundidas, pues su amiga estaba llorando. No sabían si por lo feo que cantaba ese hombre o por la letra. Helena se puso en pie y fue hasta donde había estado Emma para verlo. Y desde allí escuchó…

			Eres fuego.

			Cambiaste mi vida.

			Me dejaste ser.

			Mira mi cabello, se ha revelado solo porque así siento que estás conmigo.

			Si te pido perdón, ¿me perdonarás?

			Te alejé por honor sin darme cuenta de que mi deshonra era hacia a ti.

			No supe defender el sentimiento que crecía en mí y sin más te dije adiós.

			Y como cobarde que soy, recurrí al enojo y a la ofensa, como si tu enfado aplacara el dolor que sentía al dejarte ir.

			Y vi la decepción en tu mirada y quise morir.

			Y supe que ninguna amistad podría aliviar el dolor que me infligí y el que te causé a ti.

			Cada una de mis palabras que te lastimaron

			fueron mentiras.

			Todas y cada una de ellas buscaban tu desprecio.

			Necesitaba alejarte y logré mi cometido…

			Necesito tu perdón, aunque no venga acompañado de tu amor.

			Necesito que sepas que me he enamorado de ti y que deseo que formes parte de mi vida solo si consideras la posibilidad de amarme…

			Como te he dicho aquel día, en que nos amamos y me suturaste sin anestesia, el amor es recíproco, y yo…

			Yo anhelo que seas mi novia.

			Mi primera novia.

			

			Mi única novia.

			Perdón.

			Pude haber sido tu mayor error, pero tú… tú eres mi redención.

			El color de mis días grises.

			El calor de mi fría vanidad.

			El susurro en el silencio.

			La luz en mi oscuridad.

			El aroma de mi esencia.

			Mi fragilidad espiritual.

			La mitad que me completa.

			La magia repentina que invadió mi vida.

			Ni el café sabe mejor que tú.

			Eres la tempestad que cambió el mundo que conocía.

			¡Y sí! Aun así, me dejé manipular.

			No solo te he defraudado a ti, sino a mí mismo.

			Tú eres la mujer a la que pretendo amar si me das…

			Si me das una oportunidad.

			Y con un solo impecable, fue concluyendo la canción.

			—Perdón, preciosa, canto horrible. 

			Respiró profundo. 

			Miró a la gente que lo miraba pasmada y sonrió.

			—La letra es preciosa, amigo, pero… —gritó alguno desde el público.

			—Sé que estás aquí. Yo también estaré aquí para cuando quieras hablarme. Lo siento. Lo siento más de lo que puedas imaginar. 

			Los aplausos resonaron y todos quedaron alucinados y con la intriga de a quién iba dirigida la canción, pues la letra había sido muy clara en su sentir.

			Se puso en pie y bajó del escenario hacia el frente y, sentándose en la barra, pidió algo de beber. Estaba en eso cuando Lady Marmalade comenzó a sonar y las chicas aparecieron allí vestidas con corsé, culotes, ligas, tacones de aguja y completamente despampanantes. Si hubiera un momento exacto para retratar los rostros de tres seres humanos completamente sorprendidos, obnubilados y desconcertados a un tiempo, esos serían los de Carter Lennox, Trevor Callaghan y Ethan Gray. Las voces de las chicas comenzaron a sonar y la gente estalló en aplausos, pues cada una de ella contaba con un registro diferente y estaban haciendo gala de ello. Y los chicos… bueno, ellos también estallaron al verlas tan desinhibidas, pero nada podían hacer más que disfrutar unos y sufrir otro. Carter y Ethan gozaban del talento y la belleza de esas mujeres, mientras que Trevor moría por dentro.

			La algarabía se hizo sentir y, una vez que ellas hubieron terminado, el dúo de los hermanos Dawson coparon el escenario. Emma y Carmine se refugiaron detrás del cortinado, mientras que Helena descendió por el frente y fue hasta donde se encontraba Carter, que en ese momento dejó de respirar, literal, porque el aura de superioridad que la envolvía y esos intensos ojos ámbar que la enaltecían lo inmovilizaron; aun así, se puso en pie.

			No bien llegó a su lado, Helena le giró la cara de un cachetazo.

			

			Él lo aceptó.

			Sabía que se merecía mucho más que la presión de aquella pequeña mano en su mejilla.

			El silencio se hizo eterno.

			Sus miradas comunicándose era todo lo que fluía entre ellos.

			Por supuesto que se reflejaban en los ojos de cada uno de los allí presentes, sin embargo, para ellos solo existía el otro. Ese otro que habían anhelado tener en frente y poder expresar sus sentimientos. 

			—¿No dirás nada? —musitó Carter casi con miedo.

			Helena estaba abstraída por sus ojos, tan verdes como el trébol. 

			De un salto se subió a él, enredando sus piernas a su cintura.

			Rodeando el rostro de Carter entre sus manos, lo besó en los labios.

			Fue un beso puro y lleno de anhelo.

			—Ámame, si te atreves —le susurró rozando su boca.

			—Será todo un desafío, preciosa.

			Y profundizando el beso, sellaron el pacto implícito de amarse. 

			De intentar conocerse para poder descubrir que les podría deparar la vida juntos. 

			Un desafío explícito para dos almas tan iguales como distintas.

			—Esa cicatriz…

			La cicatriz, producto del accidente en Nueva York, comenzaba en la frente del lado izquierdo, descendiendo hasta pasar el ojo. Para ser que el mejor cirujano lo había atendido, había quedado muy visible.

			—Ha quedado mejor zurcida la de la pierna. Una pena que no estuvieras allí para coserme. Sin anestesia. —Ella sonrió mordiéndose el labio inferior.

			—Te queda genial. 

			—Me encanta que te guste.

			Carter volvió a besarla, y ella le devolvió el beso.

		

	
		
			Epílogo

			Las luces de la casa resaltaban a lo lejos.

			Habían pasado dos meses, catorce días y diecinueve horas desde que había cantado delante de todo el pueblo haciendo el mayor ridículo de su vida, pues no sabía cantar. Y si bien la letra que había compuesto era preciosa, su voz no acompañaba en nada. En ese momento no entendía cómo Helena no lo había rechazado de plano, luego descubrió que Aaron se había sincerado con su hermana, y eso había sido de ayuda para con él, aunque las palabras hirientes de aquel día fueron dichas por él y jamás se lo atribuiría a nadie. Él había tenido la posibilidad de elegir qué hacer y qué decir, y había elegido lastimar a Helena. 

			

			Estaban en enero y si bien el invierno era benévolo en esa parte del país, estaban transitando el mes con temperaturas más bajas, y justo esa noche estaba bajo cero. Aparcó y caminó hasta la casa. Golpeó y esperó.

			Maggie abrió la puerta y le avisó que la joven ya saldría, para después volver a cerrarla, dejándolo afuera. Una sonrisa asomó en el rostro de Carter, en la vida Maggie lo aceptaría. Para ella, él era un imbécil que tenía la suerte de que alguien como su nieta reparara en su persona… Y estaba en lo cierto. Que Helena aceptara salir con él era una bendición. Era su tercera cita en lo que él había regresado, y esa noche se arriesgaría a algo más. No había vuelto a besarla desde aquella vez en El Tortugo. Y, siendo sincero consigo mismo, se moría por hacerlo.

			La puerta volvió a abrirse y Helena emergió hacia afuera envuelta en un precioso tapado verde. No podía negar que tenía un gusto increíble por las formas y los colores. La prenda, diseño de los sesenta, se ajustaba en el talle y en el busto para caer con vuelo hasta las rodillas. Con un cuello semiholgado y botones enormes. Unas preciosas medias negras bordadas con diminutos corazones enaltecían sus piernas, terminando en un par de guillerminas fucsias que eran imposibles de obviar. Tenía el cabello recogido en una coleta alta, sujeto en un moño a juego con los zapatos, y en su rostro, impoluto, resaltaban sus increíbles ojos ámbar delineados en negro, mientras que su boca se entronizaba roja… muy roja, destacando toda su personalidad. 

			Cada vez que la veía, Carter tenía la certeza de que no podía ser más hermosa, pero se equivocaba porque siempre estaba más linda que el día anterior. Y, aunque pensara que nada podría superar la belleza que la exaltaba, seguramente al día siguiente la encontraría más bonita.

			Sonrió mientras ella se acercaba a él. 

			Faltando dos escalones para finalizar el descenso de las escaleras del porche, la sujetó de la cintura y la acercó a él. Estaba casi a su altura, y eso que los escalones eran grandes. Helena era diminuta, y en ese momento se semejaba a una muñeca. Estaba radiante a pesar de la noche carente de estrellas. Ella se mordió el labio inferior, y él hizo un esfuerzo sobre humano para no besarla. Se acercó a su oreja y, luego de susurrarle lo hermosa que era, depositó un beso en su mejilla. Carter sabía que Maggie los estaba espiando por una de las rendijas de la ventana.

			—Tu abuela no me quiere.

			—Y nunca lo hará. —Sonrió la joven—. Has empezado mal con ella, y con tus acciones has reafirmado lo que pensaba de ti. Ahora sabrá Dios qué podrá redimirte ante sus ojos. 

			—Cuando se dé cuenta de que mis intenciones contigo son buenas y honestas, no le quedará más que admitir que no hay en este mundo un hombre mejor que yo para su nieta.

			—¡Dios! ¡Qué arrogante eres! Demasiado seguro de ti mismo.

			—Y eso te encanta. —Carter sonrió y Helena supo que nunca habría nadie como él.

			—Tal vez… —Su estómago rugió. Estaba muerta de hambre.

			

			—Ven. Vayamos a cenar, que si no terminarás comiéndome a mí.

			—No sería una idea tan descabellada. 

			Los ojos verdes de Carter se ensombrecieron delatando su deseo por ella.  

			—No he merendado —confesó Helena bajando de los escalones y dirigiéndose al coche. 

			—Lo mal que haces. No debes saltearte las comidas teniendo alimentos. Demasiado con la gente que no lo hace porque no puede. 

			Carter la alcanzó en un tris y le abrió la puerta. 

			Se montó en el coche y, dándole arranque, salieron del rancho.

			—Ya que has hablado de personas con necesidades económicas, ¿recuerdas que al marcharte olvidaste tu móvil satelital? —Helena lo miró de soslayo. 

			—Sí. Aaron me lo devolvió a la semana. 

			En nada estuvieron en la carretera.

			Cenarían en Bryan.

			El silencio se adueñó del momento. 

			Helena quería hablar, sin embargo, no sabía cómo decir lo desconfiada que había sido. Había pensado mal de Carter y consideraba que él debía saberlo. A pesar de que ella supiera la verdad, en su momento había formado un mal juicio sobre él. 

			—Hoy he firmado la sociedad con Ethan Gray. Seremos socios. Yo estaré en College Station y él, en Houston. —Aparcaron y, cuando él volteó a mirarla, se sorprendió al ver sus ojos nublados por las lágrimas—. ¿Qué sucede, preciosa?

			—Al día siguiente de irte, un tal Lucio quería comunicarse contigo y, como ya no estabas, dejó el recado de que Eve y las niñas estaban en la casa sanas y tranquilas. Descansando. —Ella lo miró con tristeza—. En ese momento pensé mal de ti. Es decir, ya quería estrangularte por todo lo que me habías dicho, pero la llamada de Lucio…

			—¿Pensaste que era casado? ¿Y con hijos? —Una lágrima recorrió la mejilla de Helena, y Carter la capturó con su pulgar—. Es que dadas las circunstancias, lo lógico era que no pensaras bien. La culpa es mía. No te sientas mal por algo que yo mismo he sembrado. Eve…

			—Lo sé. No podía quedarme con la duda y le pedí a Lucio la dirección y a su vez le di el móvil de Aaron para que pudiera comunicarse contigo. Así que ese mismo día fui y descubrí la verdad, y me sentí la persona más imbécil del mundo. Lo siento. Eres una persona maravillosa, Carter Lennox.

			—No lo soy. Y con respecto a las barbaridades que te dije ese día…

			—Ya te he dicho que Aaron me explicó…

			—No. Aaron hizo lo suyo, pero esas palabras salieron de mi boca. Él no me dijo qué decir.  Yo tenía que alejarte y sabía que me rechazarías al decirte lo que te dije. Sé que te dolió porque traicioné tu confianza. Sin embargo, a mí también me dolió. —Carter le acarició la mejilla y acunó su rostro entre sus manos—. Cuando tus ojos se cristalizaron con tus lágrimas, quise morir. Traté de pensar que era lo mejor. Aaron me machacaba una y mil veces de que yo no era para ti y de que no te merecía. Y tenía razón en algo… No te merezco, pero te quiero en mi vida si tú quieres estarlo. Intentaré, todos los días, ser el hombre que mereces. 

			—Eres perfecto. 

			Él sonrió.

			

			—No lo soy.

			—Eso lo decidiré yo —dijo Helena tajante, besando sus labios con ternura.

			—¿Querrías ser mi novia? —preguntó con cautela.

			—Has tardado tres citas en pedírmelo —le susurró ella.

			El sonrió y la besó.

			Descubrirían la vida juntos y el tiempo diría si eran el uno para el otro.

			Aunque ellos sabían que sí.

		

	
		
			Nota de la autora

			Amigas y amigos lectores…

			Muchas gracias por la confianza que me brindan al elegir leer mis historias.

			Les pido disculpas si sintieron que no ha sido una novela bien construida para estos lugares.

			Es mi primera vez ambientando una historia en Texas, Estados Unidos. Y si bien he investigado sobre el territorio, puede que no haya podido reflejarlo como corresponde en la historia. 

			Me ha gustado mucho el desafío de salir del confort sobre lo que sé y aventurarme en lo desconocido. 

			Espero que hayan disfrutado de Helena y Carter.

			Tal vez volvamos a saber de ellos. 

			Un abrazo en las letras.

			Elizabeth Ellis
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			De Acero y Obsidiana

			Y Llegaste Tú

			Siempre fue Él

			Lazos de Sangre

			Serie Hermanas Jones

			Lisbeth

			Amber

			Alexa

		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            Dómame, si te atreves

            

            puedes disfrutar de estas
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         Helena y Carter son el agua y el aceite. 
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         No se soportan ya que se conocieron de una manera no muy convencional. Lo que cada uno no sabe es que tiene algo en común: Aaron. 

         

         Aaron Moore es el hermano de Helena Moore y el mejor amigo de Carter Lennox y al invitar a su estirado amigo a pasar unos días al rancho de sus padres provocará que estos dos entren en conflicto. 

         

         Y esos conflictos los envolverán en una atmosfera tan sensual como sexual de la que ni Helena ni Carter sabrán como salir sin lastimarse.

      
   
      
         

         
            Elizabeth Ellis, nació en 1981. Escritora de romance. Sus novelas se ambientan en el siglo XIX, aunque puede que la imaginación la lleve más lejos o la acerque a la contemporaneidad. Ha estudiado Historia. Le encanta diseñar ropa. Ama leer, imaginar mundos y escribirlos. Entre sus autores favoritos están JRR Tolkien, Jane Austen, Emily Bronte, Lisa Kleypas, Olivia Ardey, Meagan McKinney, entre otras. Le apasiona aprender Historia, Geografía y Letras.

      
   
      
         

         

         
            [image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]
         

         

         

         Edición en formato digital: junio de 2025

         

         © 2025, Elizabeth Ellis

         © 2025, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

         
            Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona
            

            

            Diseño de portada: LoEs Servicios editoriales, Myrian Giordano
            

            Imagen de SHUTTERSTOCK: Nung-easy art, designer1088
         

         

         
            Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, 
            http://www.cedro.org)
            si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.
         

         

         ISBN: 978-84-10012-68-4

         

         Conversión digital: leerendigital.com

         

         Facebook: penguinebooks

         Facebook: SomosSelecta

         Twitter: penguinlibros

         Instagram: somosselecta

         Youtube: penguinlibros

      
   
      
         
            [image: Imagen de página promocional]
         

      
   
		

				[1]	 Paulo Freire. Pedagogo, educador y filósofo brasileño. Es considerado uno de los pensadores más potables en la historia de la pedagogía a nivel mundial por su representación de la pedagogía crítica. Un educador para la libertad del pensamiento.

				[2]	 Katrina fue un ciclón tropical que azotó Estados Unidos en agosto de 2005. Afectó a Texas, Arkansas, Georgia, Tennessee y otras ciudades del este de los Estados Unidos. Dejó graves inundaciones y fue responsable de 1.833 muertes. Es considerado uno de los desastres naturales más trágico de este país.  
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